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PRESENTACIÓN 
En estos dos últimos años el Ayuntamiento de Torrente de 
Cinca ha venido realizando un notable esfuerzo encaminado a la 
recuperación de la ermita de San Salvador, lo cual no hubiera sido 
posible sin la colaboración del Obispado de Lleida y el párroco de 
Torrente de Cinca, la Diputación General de Aragón y el Instituto 
Nacional de Empleo a través de la Escuela-Taller de la localidad. 
Esta recuperación arquitectónica, que tanto representa en lo 
emotivo para los vecinos de Torrente de Cinca, vendrá comple-
mentada con la publicación de esta obra divulgativa, la cual ayuda-
rá al conocimiento de la historia de esta ermita-convento a lo largo 
de los cuatro siglos de su existencia. 
Es, por tanto, este momento una buena ocasión para difundir 
un trabajo que contiene un riguroso estudio histórico-artístico de la 
ermita de San Salvador. 
La publicación que ahora presentamos ha sido posible gracias 
al empeño del Ayuntamiento por editar este trabajo histórico coin-
cidiendo con los trabajos de restauración; a los autores, Joaquín 
Salleras y Ramón Espinosa, y a la colaboración del Instituto de Es-
tudios Altoaragoneses en su edición. 
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Éste ha sido el ánimo que nos ha empujado a editar el presente 
libro, que en cierto modo viene a ser una parte importante de nues-
tra historia, nuestra cultura y por tanto nuestras raíces. 
Gracias a todos quienes han hecho posible este trabajo y, sobre 
todo, al pueblo de Torrente de Cinca. 
José Evaristo Cabistán Cuchí 
Alcalde de Torrente de Cinca 
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PRÓLOGO 
En los primeros días de abril de 1991 varios religiosos 
trinitarios de Algorta visitaron Fraga, encontrándose con Ramón 
Espinosa, que se interesaba por noticias históricas de los trinitarios. 
Mi hermano fray Bernardo, uno de los excursionistas, me facilitó 
su dirección y yo le escribí, mandándole la transcripción de un do-
cumento de singular importancia, fechado en 27 de abril de 1550, 
con que el párroco y Consejo de Torrente de Cinca donaban a los 
trinitarios la ermita de San Salvador para que, reconstruyéndola, 
establecieran en la misma un convento. Posteriormente nos hemos 
cruzado varias cartas y tuve dos entrevistas en Barcelona con Joa-
quín Salieras. 
Habiendo desaparecido totalmente el archivo conventual, es 
muy meritoria la labor investigadora de los dos autores, que con 
una documentación dispersa en los archivos locales de Fraga y To-
rrente o en otros más generales, como el de la Corona de Aragón 
(Barcelona), el Diocesano de Lérida o el Histórico Nacional de 
Madrid, han logrado hilvanar la historia de esta ermita-convento a 
lo largo de casi tres centurias (1545-1835). En su exposición se en-
tremezclan los aspectos religioso-culturales, festivos y económi-
cos, tal cual van apareciendo en las fuentes utilizadas. 
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Adquirió renombre esta ermita por una tinaja que destilaba 
aceite, con cuya unción sanaban muchos enfermos milagrosamen-
te. Al hacerse cargo de la misma los trinitarios, aumentó el número 
de peregrinos y hubo que edificar una iglesia más amplia, 
adosando a su izquierda el convento para diez o doce religiosos. El 
Consejo de Fraga nombró en 25 de agosto de 1649 "al Señor San 
Salvador" patrón de la villa, patronato que también concedió el 
obispo de Lérida en 1759 al pueblo de Torrente, donde los 
trinitarios llegaron a ejercer de párrocos. Las "procesiones de 
Blancas" en el día de San Marcos (25 de abril), subiendo al santua-
rio en plan festivo y de rogativas por la lluvia, y las novenas cele-
bradas con el mismo fin ante su imagen titular en la parroquia de 
Fraga denotan la fe y total confianza que los fragatinos y otros 
pueblos de la Ribera del Cinca ponían en el Divino Salvador. 
Completa esta monografía histórica una descripción y valora-
ción artística de la iglesia, debida a Montserrat Sampietro, que ade-
más nos ofrece un plano del convento e iglesia del Salvador. 
Enhorabuena a los autores por este su nuevo trabajo histórico, 
fruto de un gran amor por el pasado para animar el presente reli-
gioso y cultural de Torrente de Cinca y de Fraga. 
Fray Bonifacio Pórrez Alonso 
Trinitario 
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NOTAS HISTÓRICAS 
Aunque el presente estudio está centrado sobre el convento de 
Trinitarios Calzados de San Salvador de Torrente de Cinca, nos 
complace introducir en él algunos trazos históricos dedicados a su 
pueblo, sin perjuicio de que en su día pueda hablarse más extensa-
mente de su historia local. 
El municipio de Torrente de Cinca, cuya extensión es de 57,68 
kilómetros cuadrados, se encuentra entre Fraga y Mequinenza y a 
la derecha del río que le da su apellido. La población se ubica al 
pie de la carretera de Mequinenza a Fraga, no lejos de la salida de 
la autopista del Ebro que lleva el nombre de Fraga; el caserío se 
halla casi delante de Massalcoreig. Limita al norte con Fraga, al 
sur con Mequinenza, al este con el Cinca y el Segre y al oeste con 
los llanos de Cardiel y Buriat, que forman parte del término de 
Fraga. 
Torrente de Cinca, la población elegida por los padres trini-
tarios de la Orden Calzada para hacerse cargo de una ermita que 
luego fue considerada centro de peregrinación aragonesa y catala-
na, está situada a poco más de cien metros de altitud, aguas abajo 
del curso bajo del río Cinca. 
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Su nombre, de origen medieval, está ligado a asentamientos 
ibérico-románicos de los que todavía se siguen tomando nuevos 
datos. Todos estos asentamientos están cercanos a la vía romana de 
Ilerda a Celsa. Los árabes estuvieron establecidos en dicho lugar, 
aunque se desconocen todavía muchas circunstancias de aquella 
época. Se alzaba en la parte más alta del caserío de Torrente el cas-
tillo árabe, sobre el que se asentaría la mansión de los condes de 
Pallars, de los hospitalarios o la de los Montcada. 
Antes de la conquista cristiana, ya se conocía el lugar como 
Peña de San Salvador —en documento de 1100—, lo que hace pensar 
que ese nombre se debía a la existencia de una pequeña ermita para 
los cristianos del lugar en el punto más elevado. 
El nombre de Torrente de Cinca guarda relación con su orogra-
fía y establecimiento en el centro de un barranco o torrentera del 
Cinca, confluencia de otras dos que circundan a San Salvador. 
Fue tomada por los cristianos al menos dos veces antes de la 
conquista definitiva por las fuerzas combinadas de hombres catala-
nes y aragoneses dirigidos por el conde de Barcelona Ramón 
Berenguer IV. Su cristianización corrió paralela a la de Fraga. 
Ofrecida en tenencia al conde de Pallars, Arnal Mir, la cedió a 
su hijo Ramón y éste la ofreció a la Orden de los Hospitalarios en 
1170. Fue el rey Alfonso II quien en 1173 la donó a dicha Orden, 
con todas sus rentas. Con la desaparición de los condes de Pallars 
como señores de las poblaciones de Fraga y Torrente de Cinca, 
quedó la influencia de los templarios en la primera y de los hospi-
talarios en la segunda, marcando esa diferencia no pocas cuestio-
nes de fricción y muchas de sus diferencias futuras. 
Fueron los hospitalarios los que cedieron cartas de población a 
Torrente de Cinca, al igual que a la cercana —y hoy desaparecida—
Torralba: para Torrente en 1176 y para Torralba en 1185. Hemos 
tenido ocasión de consultar ambos documentos. Los hospitalarios 
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tuvieron también en Fraga los heredamientos que fueron de los 
condes de Pallars, así como el derecho de explotación del Puente 
de Fraga, en 1189. La jurisdicción de los frailes hospitalarios llegó 
a extenderse a la población de Canals o Canales, a cuyos habitantes 
se les otorgó carta de población en 1230. En esos momentos, To-
rrente ya se había convertido en una parte de la Encomienda de 
Amposta; más tarde, de la de Villalba deis Ares, o sea, también de 
Amposta. 
Para evitar cuestiones entre los términos de dos poblaciones 
tan cercanas, como Torrente de Cinca y Fraga, se hizo el amojona-
miento y separación de términos en una corcordia entre ambas vi-
llas en 1232. El documento titulado "Límites entre Fraga y Torren-
te" llegó a copiarse numerosas veces, sobre todo para presentarlos 
en defensa de cuestiones de jurisdicción de leña, ganado, hierbas y 
otros. 
En 1246 se dividió y amojonó Mequinenza y, más tarde, el tér-
mino de Candasnos; quedó con ello el término de Torrente de 
Cinca bien delimitado. 
Cuando se cuestionaron los límites entre Aragón y Cataluña, en 
función de los testamentos otorgados por el rey Jaime I, el Cinca 
dividió aún más esas poblaciones, pues estaban en la margen cata-
lana y aragonesa respectivamente. La villa de Fraga se consideró 
catalana y Torrente, de Aragón. Estas cuestiones, unidas a las de 
señoríos diferentes, hicieron que estas localidades hermanas se di-
ferenciaran por razón de jurisdicción, que no por su topografía. Sin 
embargo, el hecho de que la entonces llamada acequia de Fraga o 
Vieja regara ya tierras de ambas poblaciones no dejó que se perdie-
ra dicho hermanamiento. 
En 1250 una parte del término de Torrente, del de Fraga, de 
Daimuz y de Velilla pasó a ser patrimonio económico del convento 
de Avinganya, primera fundación trinitaria situada junto a la pobla- 
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ción de Serós. Los Montcadas fueron nombrados señores absolutos 
de la villa y castillo de Fraga, al tiempo que todavía en el último 
testamento de Jaime I —el de 1262— se seguía separando adminis-
trativamente las fronteras entre Torrente y Fraga. 
Por las citadas cuestiones entre ambas poblaciones se originó 
un documento en 1274 por el que se señalaba que Fraga no tenía 
jurisdicción criminal sobre Torrente, pues era competencia de la 
Orden Hospitalaria de San Juan. 
Por contraposición, los señores de Fraga, los Montcada, acre-
centaban sus dominios feudales tomando jurisdicción sobre 
Ballobar y Zaidín en 1294. En esta situación surgió la necesidad de 
regular convenientemente la acequia Velilla-Fraga-Torrente de 
Cinca, hecho que se llevó a cabo en el año 1296. 
La población de La Almunia, situada entre Fraga y Torrente y 
perteneciente a los templarios de Fraga, dependientes a su vez de 
la Encomienda de Gardeny, pasó a los hospitalarios de Torrente en 
1317, cuando aquéllos abandonaron el término de Fraga. Sin em-
bargo, en 1331, fue otorgada dicha almunia, al igual que Torrente, 
Fraga, Peñalba, Torralba, Cardell, Miralsot, -Yermen, Armarial, 
Torreblanca, Monreal, Ballobar y otros lugares, a la reina Leonor. 
A diferencia de Fraga, en la cual las órdenes religiosas militares 
perdieron toda vigencia, Torrente de Cinca continuó en la Enco-
mienda de Amposta y religión del Hospital. 
Pocos años después fue celebrada otra concordia entre los 
hombres de Torrente de Cinca y Fraga, según consta en documento 
del Archivo de la Corona de Aragón fechado en 1392. Poco debió 
de solucionarse en ella y los hombres de Fraga quisieron tomarse 
la justicia por su mano, interviniendo la reina María en favor de los 
de Torrente. Por dichas cuestiones la población de Torrente quedó 
muy despoblada. 
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De nuevo el rey Fernando tuvo que intervenir entre las pobla-
ciones de Escarpe, Torrente y Fraga en 1412. Pero no será hasta 
1472 cuando estas dos últimas poblaciones celebren su verdadero 
hermanamiento en concordia conservada de esa fecha. No debe ol-
vidarse que Fraga era una villa de realengo, en tanto que Torrente 
de Cinca seguía dependiente, en parte, de la Orden Hospitalaria. 
A mediados del siglo XVI, los trinitarios calzados se hicieron 
cargo de la ermita de San Salvador de Torrente de Cinca, engran-
deciéndola en pocos arios gracias a los innumerables milagros que 
se sucedían como consecuencia de la distribución de un aceite que 
se ofrecía en su ermita. 
Las demarciones religiosas quedaron solucionadas en el año 
1568 al crearse el llamado Priorato de Fraga, compuesto por cinco 
poblaciones: Fraga, Torrente, Velilla, Candasnos y Peñalba. Las ci-
tadas localidades debían contribuir a la iglesia con impuestos lla-
mados primicia y diezmos. 
Nuevos problemas entre vecinos de Torrente y de la cercana 
Fraga llegaron a suceder por traspasar el territorio con ganado, 
dando pie a nuevo estudio de concordia, fechada ésta en 1613 y en 
la que se señalaban los términos que disfrutaría una y otra. 
Debido a la desaparición de poblaciones como Torralba o La 
Almunia, en 1664 se celebró ante la Real Audiencia de Zaragoza 
un convenio de nuevo reparto de aguas de la acequia de Fraga. Los 
días del reparto quedaron modificados... La iglesia parroquial de 
Torrente de Cinca, dedicada a Santa Magdalena, fue reconstruida. 
Los hospitalarios cedieron la antigua torre de La Almunia a los 
trinitarios, pasando a partir de esas fechas a denominarse "torre de 
los Frailes", con tierras cuya extensión llegó a unas 80 fanegas en 
el siglo XVII. 
Tras la guerra de Sucesión, a inicios del siglo XVIII, se formó 
el Corregimiento de Fraga y, curiosamente, no llegó a conseguir 
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verdadera demarcación, por lo cual Torrente de Cinca, en 1711, 
pasó al Corregimiento de Barbastro. 
Durante el siglo XVIII, Torrente de Cinca, aun teniendo juris-
dicción propia en numerosos temas —no en el de la acequia—, man-
tuvo diversas cuestiones entre los habitantes y el Ayuntamiento de 
Fraga, como demuestra la documentación del Archivo Histórico de 
Zaragoza. Los trinitarios tenían tierras en ambos términos y la igle-
sia de Lérida cobraba diversos impuestos —los diezmos— sobre fru-
tos y ganado del lugar de Torrente, pero no la primicia. Los hospi-
talarios, cuyas propiedades se ponían en arriendo, fueron perdien-
do su jurisdicción sobre Torrente... 
Deseando aumentar las tierras de regadío en toda la Ribera del 
Cinca, se hizo nueva concordia en 1774 entre las poblaciones de 
Velilla, Torrente y Fraga para proyectar otra acequia que tomara las 
aguas del mismo azud, para que las hiciera llegar a las tierras cono-
cidas entonces como de secano. El proyecto se aprobó en asamblea 
de las tres poblaciones y se puso en marcha en 1784, aunque por 
deterioro de la nueva acequia no volvería a funcionar correctamen-
te hasta los primeros arios del siglo XIX. 
Observe el lector el siguiente plano extraído de la colección 
conseguida por D.1  Marina González Miranda, correspondiente a la 
población de Torrente en el año 1788. En él se detallan, entre otras 
cosas, el trayecto entonces reciente de las aguas que regaban To-
rrente de Cinca y su término'. 
En 1809 los trinitarios de Torrente de Cinca pasaron a instalar-
se en la ciudad de Fraga. Ocuparon por un tiempo las dependencias 
de la "torre de los Frailes" hasta ocupar una casa en el casco urba-
no. El convento y su mismo patrón, San Salvador, continuaron vi-
gentes en esta nueva ciudad hasta la desamortización. 
' El plano se halla en el AHPZ. Es el n.g 123 de la colección de la citada señora 
D. Marina González Miranda. 
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1, lugar de Torrente. 2, camino que va desde Torrente a Mequinenza por la falda 
del monte, y medidos los pasos que hay desde el dicho lugar de Torrente hasta la 
cabañera que baja abrebador al río se encuentran haber 3.300 pasos. 3, acequia 
de Torrente que pasa por encima del arco de Valdecós a regar la huerta de 
Torralba y el Cascall. 4, barranco de Valdecós con sus peñascos. 5, arco de 
Valdecós para su salida al río Cinca. 6, río Cinca con sus dejas de glera dentro 
del río. 7, camino de la cabañera o abrebadero que baja al río. 8, camino que 
entra a la huerta por la cabañera. 9, camino que en pasar la acequia que va por 
orilla de la huerta y soto. 10, soto que hay entre el río Cinca y huerta de Torralba 
señalada (B). pasos que hay de soto desde el río a la huerta son 370, y en el mis-
mo 1.400. Soto desde la barca hasta la cabañera o abrebador hay 1.400 pasos. 
11, camino desde el abrebador de la cabañera a la barca de Masalcoreig por el 
dicho soto o glera. 12, camino desde el afirmador de la barca señalada (A). Esto 
es Masalcoreig sus pasos que son medidos 450 pasos. 13, camino que va desde el 
afirmador de la barca de Masalcoreig a escarpe, y su continuación a Fraga. 14, 
lugar de Masalcoreig. 15, camino desde Masalcoreig a la huerta. 16, huerta de 
Masalcoreig, con su soto en el n.2 17. 
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Después de la guerra del Francés se reanudaron los trabajos 
para rehabilitar la acequia deteriorada de Fraga, pasando ésta a de-
nominarse Nueva o de Secano, en contraposición con la Antigua, 
Vieja o Mayor, de origen medieval. 
Como consecuencia de la desamortización de tierras considera-
das de manos muertas o del clero, éstas pasaron al Estado, quien 
fue vendiéndolas en subastas diferentes. Las propiedades de los 
trinitarios de San Salvador de Torrente, que habían pertenecido con 
anterioridad a los hospitalarios y templarios de Fraga, pasaron a 
propiedad de la familia Monfort de Torrente. 
Efectivamente, en 2 de marzo de 1845, las importantes propie-
dades que habían pertenecido a los trinitarios de San Salvador fue-
ron subastadas como bienes nacionales, siendo el rematante D. 
Francisco Monfort, de Torrente de Cinca. Las tierras de estos frai-
les quedan suficientemente descritas por el B.O.E. de la provincia 
de Huesca, en los siguientes términos: 
Una torre o sea casa de campo con sus tierras adyacentes, 
pertencientes a los Trinitarios Calzados de Fraga, sita en sus tér-
minos en la huerta de Regantes, de 536 fanegas de sembradura, 
las 316 y media en la acequia Vieja, y las otras 219 y media en la 
Nueva nombrada de Secano, con 1.389 cepas, 436 olivos, 24 mo-
reras, 487 árboles frutales, 35 álamos, 8 cipreses y un cañar de 
cuarta de extensión: tiene los dos cageros de la acequia Mayor: 
confina con términos de Torrente, acequia de dicha huerta de Se-
cano, y con tierras de D. Braulio Mayner, Raimundo de Dios, Ra-
món Jover y Antonio Oro: se halla sin arrendar, y su producto 
calculado es el de 4.676 reales: fue rematada por el quebrado en 
726.700 reales, capitalizada en 143.280 reales, y tasada en 
204.522 reales, por cuya cantidad se saca a subasta. 
Nueva concordia entre Torrente y Fraga puede hallarse en el 
Archivo Municipal de Fraga, fechada en 1847, prueba de que las 
cuestiones de sus tierras, huertas, leñas, ganados, aguas,... seguían 
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dando nuevos pleitos locales, que a partir de 1834 debían presen-
tarse a la justicia de la provincia de Huesca por pertenecer ambas a 
dicha demarcación desde la citada fecha. 
Las tierras pertenecientes a la torre de los Frailes y ubicadas en 
el término de Fraga fueron arrendadas por este último Ayuntamien-
to cada cuatro arios, hasta que modernamente han pasado a patri-
monio local y nacional al construirse una autopista sobre ellas y el 
mercado de Frutas de Fraga. 
Asi mismo, ya en 1929 fueron expropiadas algunas tierras del 
término de Torrente de Cinca y de Fraga, por proyectarse la cons-
trucción de unas vías de ferrocarril que no llegó nunca a funcionar 
pero que dejó como recuerdo en el término algunas obras de la in-
fraestructura ferroviaria. En ese mismo tiempo, la población de 
Caspe seguía reclamando revisión de límites con Fraga y Torrente, 
cuestión que llegó a cerrarse algunos años más tarde, cediendo a 
aquéllos parte de las propiedades de Valdurrios. A cambio, los de 
Fraga solicitaron paso libre para su ganado en los montes de To-
rrente de Cinca, otorgándose como se pedía. 
Como hemos podido señalar, estas tierras hermanas han sufrido 
las consecuencias de demarcaciones religiosas, políticas y adminis-
trativas, siendo ambas un territorio sin discontinuidad, bañado por 
el Cinca, unido por las acequias, de una misma forma de ex-
presarse. 
El trabajo que se desarrolla a continuación sigue en esa línea 
de estrechar lazos entre dos poblaciones que están llamadas a con-
vivir juntas en verdadera armonía por razón de vecindad geo-
gráfica. 
La injerencia de los fragatinos sobre la ermita-convento de San 
Salvador de Torrente de Cinca se observa claramente en el presente 
libro, pero debemos entenderla como fruto de ayudas mutuas por el 
bien de aquel convento y de la Ribera del Cinca. Ese mismo tipo 
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de ayudas las hemos podido confirmar en momentos especialmente 
críticos como las guerras de Sucesión o de Independencia, donde 
Torrente de Cinca y Fraga se sintieron unidas ante las mismas des-
gracias. 
Siga el lector los capítulos que ofrecemos a continuación y des-
cubrirá una página de la historia que ha despertado gran interés en 
nuestra Ribera y que ha hecho popular a Torrente de Cinca en la 
literatura histórica. 
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CAPÍTULO I 
ORIGEN DEL CONVENTO 
Para entender la llegada de los trinitarios a la ermita de San 
Salvador, situada en el montículo que corona la población de To-
rrente de Cinca, será preciso que recordemos algunos datos del es-
tablecimiento de los trinitarios en España, que coincide con su 
asentamiento en la villa de Serós, cercana asimismo a Torrente de 
Cinca y a Fraga. 
Estas poblaciones citadas llegaron a depender de los condes-
duques de Aitona, o sea, de la familia Montcada, como vamos a re-
cordar en las siguientes líneas. 
La orden religiosa trinitaria fue fundada por Juan de Mata 
(1160-1213), hombre de fuerte personalidad intelectual que ejerció 
como catedrático de Teología en la Universidad de París. El 17 de 
diciembre de 1198, el papa Inocencio III dio regla propia a las fu-
turas fundaciones trinitarias. 
Pocos años después, en 1201, el mismo Juan de Mata vino a 
Lérida. El rey Pedro I el Católico autorizó, atendidos los fines que 
perseguía esta nueva orden religiosa, el 30 de noviembre de 1202, 
21 
la fundación del primer convento trinitario en la villa leridana de 
Serós, en una torre llamada Vinganya o Avinganya —de Ibn Gan-
ya—, cedida al santo para tan alta finalidad por el noble Pedro 
Bellvís. Esta torre o casa de campo disponía de su edificio de vi-
vienda y corrales, junto a campos de labor y labranza. 
A partir de ese hecho, Avingaña, Fraga y Torrente de Cinca ini-
ciarán una relación histórico-documental previa a la fundación de 
San Salvador de Torrente de Cinca. 
Así, por ejemplo, D. Ramón de Montcada y su mujer, D.1  
Sibilia, vendieron en 1255 al provincial de los trinitarios, por pre-
cio de 1.140 mazmudinas de oro, el castillo y villa de Velilla de 
Cinca al convento, con todos los derechos que tenían en dicho lu-
gar. Habían pertenecido a los Montcada por donación del rey Jaime 
I el Conquistador, a cambio de pertenencias en la ciudad de 
Cervera. 
Guillén Ramón de Moncada, señor de Fraga', que falleció en 
1328, señor, además, de las tierras y hornos de Torrente de Cinca, 
fue, según la Enciclopedia Comarcal Catalana, el que cedió las 
tierras de Torrente a los trinitarios de Avingaña y Velilla, que a su 
vez, años más tarde, fueron los fundadores del convento de San 
Salvador de Torrente (tomo X, p. 490). 
Una de las referencias más antiguas a la mención de dicho 
montículo denominado de San Salvador de Torrente la tomamos de 
la Enciclopedia Comarcal Catalana, en su tomo X: 
Al parecer, un primer asentamiento en el lugar correspondiente a 
lo que hoy son las ruinas del desaparecido monasterio de san Sal-
vador, ubicado sobre un montículo sobresaliente cercano a To- 
2 Véase la obra de J. SALIERAS y R. ESPINOSA, Los Montcada de Fraga: Histo-
ria de un señorío catalán en tierras de Aragón, Fraga, Ayuntamiento (Colección 
«Urganda», 1), 1986. 
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rrente de Cinca (Huesca), fue un establecimiento agrícola en épo-
ca romana. 
Sobre el origen del mismo podemos señalar lo recogido por la 
tradición escrita: en el siglo XV existía sobre el citado montículo 
de San Salvador una ermita en la que se veneraba un vaso del que 
se decía manaba aceite. Los frailes trinitarios —vecinos por la 
proximidad de Serós a Torrente de Cinca— debieron de conocerlo 
muy bien, pues se vislumbra dicho montículo desde Avinganya. 
De esa extraña tinaja que se veneraba en la ermita existen dos 
versiones diferentes. La primera, que era el mismo vaso que se ve-
neró en Pina (Zaragoza) y cuya historia se remonta a tiempos ante-
riores y posteriores a la invasión musulmana; y la otra, al hallazgo 
hecho por un pastor en las cercanías de Torrente, sin poderse rela-
cionar con el santo vaso de la población de Pina. 
Como fue este santo vaso el que determinó en gran parte el en-
grandecimiento de la primitiva ermita de San Salvador, hasta con-
vertirla en famoso y amplio convento, damos amplia noticia de 
ambas versiones. 
"Digo pues, que aunque no tenemos historiadores antiguos, que 
nos den luz para escribir la materia gravísima de estos capítulos...", 
ya escribía Blasco de Lanuza al referirse a los orígenes de esta er-
mita de San Salvador. 
Este mismo autor anotó la relación del vaso de San Salvador de 
Torrente de Cinca y el venerado más antiguamente en Pina, apo-
yándose en los siguientes argumentos: 
... antiguamente estuvo en la iglesia de San Salvador de Pina (que 
es el mismo que aora está en S. Salvador de Fraga) y de los 
processos auténticos hechos de los milagros, y de otros papeles 
bien trabajados, que acerca de esto he visto y referiré luego, po-
damos satisfacer a la verdad y certeza de la historia... 
23 
Debemos recordar que la historia de las "curiosas relaciones" 
de fray Miguel de Arándiga3, ministro de San Salvador, presentaba 
el origen del santo vaso relacionándolo con la Biblia. Tal forma de 
argumentación fue usada por los conversos fragatinos, como puede 
deducirse de los sucesos ocurridos con el médico fragatino Astruch 
Rimoch, luego familia San Jorge al cristianizarse, a inicios del si-
glo XV. 
En el siglo XV se produjo la conversión de judíos al cristianis-
mo. Es en este contexto donde tuvo lugar uno de los fenómenos 
más curiosos en el despertar de la devoción de los fieles del Bajo 
Cinca hacia dos establecimientos religiosos próximos a Fraga: el 
de San Agustín, situado en la margen derecha del río Cinca, frente 
por frente a Fraga, del que se popularizaron efectos y sucesos mila-
grosos, así como el de la ermita de San Salvador, sobre el citado 
montículo de Torrente de Cinca. 
Así argumentó tal historia, con el fin de demostrar la antigüe-
dad y origen del santo vaso: "... aquel santo vaso de aceyte mila-
groso es uno de los que hace mención en el 'Libro de los Reyes', 
cap. IV, que mandó el profeta Eliseo a la pobre viuda buscase pres-
tados, para que en ellos se multiplicase el poco azeyte que ella te-
nía para ungirle, y que con la abundancia de lo multiplicado, paga-
se sus deudas". El mismo relato puede hallarse en la Historia 
profética de fray Francisco de Santa María, de la Orden de Nuestra 
Señora del Carmen (Madrid, 1630), libro 2, cap. 2, 
n.2 34, versión que luego repite Mercadal en La España Mariana. 
3 "Fue el Padre Fray Miguel de Arándiga —sigue diciendo el mismo autor— de la 
Orden de la Santísima Trinidad, y Ministro que es aora de San Salvador, en unas 
muy curiosas relaciones (que a instancia de la Villa de Fraga, y de Gregorio Ama-
dor hijo della) ha escrito de la historia de aquel santuario...". 
4 Hay un ejemplar en la Biblioteca Nacional (3-72741) y otro con el título de 
Historia general profética, de 1641. 
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Más adelante insistía Blasco de Lanuza en su relación con el 
mismo vaso de Pina con estas palabras: 
Estuvo este santo vaso en la iglesia de San Salvador de Pina, en 
donde hazia los mismos efectos; dello escrive el Padre Francisco 
Gonzaga, General de la Orden de San Francisco, en su 
"Chronicón", hablando de la Provincia de Aragón, Cap. XVIII, 
por estas palabras: Quia yero hic locus iuxta antiquiorem 
quondam sancti Salvatoris Ecclesiam sub summo cuius altare 
plurimis annis hydria oleo ad plures pellendos languores 
salutifero, redum davit, edificata extitis eodem S. Salvatoris titulo 
insignitus Conventus evafit. 
Sin embargo, señalaba el propio Lanuza la dificultad de hallar 
verdadera relación entre los vasos de Torrente de Cinca y el de 
Pina, cuando conoció la versión de la aparición del vaso en Torren-
te, unos 200 años antes de redactar sus Historias eclesiásticas y se-
culares a inicios del siglo XVII. 
La versión de la aparición y hallazgo del vaso de Torrente es 
narrada por varios autores. Nosotros la tomaremos, por ser la más 
completa, del cronista fray Lorenzo Reynés en su original, que he-
mos consultado, de Mallorca: 
Dicho Santo vaso, o Tinaja maravillosa, fue venturoso hallazgo 
de un pastorcillo del lugar de Torrente, en un montecillo cerca del 
Monte más elevado, donde se venera la Imagen del Salvador. 
Estava dicho vaso lleno de Azeyte, guando el pastor lo encontró; 
y para que se manifestase que era prenda del cielo, dispuso la di-
vina providencia, juzgasse el pastor, que dicho Azeyte era bueno 
para su pobre alimento, y assí roció, con alguna porción del refe-
rido Azeyte, unas sopas que tenía hechas: Pero qué novedad tan 
extraña! luego reparó que el Azeyte se había convertido en san-
gre, o havia tomado los accidentes o apariencias de sangre. Admi-
rado de tal mudanza dio noticia del suceso a los vezinos del lugar 
de Torrente, los quales juzgando milagroso, y viendo que, conti- 
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nuamente manava del vaso a manera de sudor, lo colocaron en la 
devota Hermita del monte de San Salvador, y usaron del licor tan 
maravilloso para curar varias enfermedades; con cuya experiencia 
quedaron instruidos de quanto devian estimar aquella fuente de 
tantos prodigios, que Dios les havia dado. (Lorenzo REYNÉS, Cró-
nica de la Provincia de Aragón de la Orden de la Santísima Tri-
nidad, libro V, siglo V, cap. 24, § 201) 
La ermita se reedificó en ese montículo de Torrente de Cinca, 
cuando el pastorcillo de Torrente halló el misterioso vaso en las in-
mediaciones. Esa ermita ya era, pues, conocida con anterioridad, 
habiendo sido dedicada a la advocación de El Salvador, si bien la 
tradición fue llamándola posteriormente de "San Salvador". No se 
refiere, pues, a ningún santo, sino a Cristo, el Salvador y Redentor 
de los hombres, llamado en la tradición y fe católica el Redentor 
del Mundo. La ermita era sufragánea de la parroquial de Santa Ma-
ría Magdalena de Torrente y parece hallarse construida sobre una 
antigua fortificación de la que hacen mención escrituras antiguas, 
al decir de Pita Mercé. 
Los principales relatos del vaso de Torrente de Cinca se remon-
tan a inicios del siglo XV, coincidiendo, como ya se lleva dicho, 
con las conversiones de judíos en 1410. El hallazgo del vaso que 
manaba aceite por un pastor de Torrente ya es relatado por Lanuza, 
referido a fechas claramente anteriores al establecimiento de 
trinitarios en aquella población. 
Las autoridades eclesiásticas y civiles, juzgando el hecho del 
hallazgo del vaso como algo milagroso, pues no dejaba de manar 
aceite, lo colocaron en esa ermita, obrando desde entonces muchos 
milagros. 
El 2 de junio de 1529, cuando los monjes trinitarios volvieron a 
ocupar, como comunidad, el convento de Avinganya, se interesaron 
por los sucesos de la ermita de San Salvador. Llegaron a 
Avinganya en sustitución de las monjas —quedaban solamente dos- 
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y en unos momentos en los que se mostraba el monasterio muy 
arruinado. Su receptor fue fray Diego de Mata y fue nombrado pri-
mer ministro de Avinganya fray Pedro de Aguedafio, todo ello por 
la intercesión de D. Juan de Montcada5. 
El trinitario fray Alonso de Astudillo, conocedor de la ermita y 
del valor de su milagroso aceite, viniendo a visitar tan santo lugar, 
en el ario 1545, fue el que, admirado de los milagros obrados allí 
por mediación del aceite milagroso, pidió la ermita para su ordenó. 
En esta situación se hallaba tal ermita en el momento en que, 
siendo refugio de varios hombres piadosos, fueron narrados los 
primeros hechos milagrosos en relación con dicho santo vaso. Ésta 
es la versión que se ha conservado: 
Vinieron en dicha Hermita algunos hermitaños, para tener en cus-
todia el santo Vaso, y venerar al Divino Salvador, Autor de tantas 
maravillas; pero permitió su Divina Majestad que unos hombres 
facinerosos entrasen en dicha Hermita, para robar las alhajas, que 
encontrassen, y fueron tan crueles que degollaron a dos de los er-
mitaños. Entonces fue, guando dejó de manar el milagroso 
aceyte, como en castigo de tan fiera atrocidad, con sentimiento 
universal de toda la Comarca, y assí estuvo la Santa Hermita sin 
el licor milagroso algunos años, hasta que, pasando por este sitio 
Los Montcada, poseedores de numerosas tierras en el Bajo Cinca y el Bajo 
Segre, retuvieron el privilegio de asiento en los capítulos de Avinganya, donde 
enterraban a los miembros de su familia según costumbre. La escritura de trans-
misión del convento de Avinganya fue ejecutado por el notario de Fraga D. Mi-
guel de San Jorge. 
6 Extraídas del Padre Faci (I, 130), ofrecemos las siguientes palabras: "... yendo 
a visitar tan Santo lugar en 1545, el M. R.P.M. fray Alonso de Astudillo, del Or-
den de la Santísima Trinidad de la Observancia, quedase agradado de la alegría 
del sitio, tan a propósito para la soledad religiosa, y admirado de los Milagros, 
que N. salvador obra por medio de aquel azeyte milagroso, que aquí se conserva, 
pidió la Hermita para fundar convento de la Religión, y siéndole concedida efec-
tuó la fundación en 27 de Abril de 1550". 
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un peregrino no conocido pidió le diessen un poco de aquel 
Aceyte tan maravilloso, a quien respondieron que ya havia cesa-
do; Pero instando el Peregrino: O prodigio estupendo! fueron a 
enseñarle el vaso para su desengaño, y ellos fueron los que se 
desengañaron; porque encontraron el vaso lleno de Azeyte y que 
sudava como de antes. Y desde entonces se ha continuado el mis-
mo milagro, con infinitos favores, que los devotos han experi-
mentado, como parece por las presentallas y memorias que havia 
en la Iglesia Vieja; y oy se ven en la nueva, después que 
posseieron este Santuario Nuestros religiosos Trinitarios. (Loren-
zo REYNÉS, Crónica..., ed. cit., tomo V, siglo V, cap. 24, fol. 47v) 
Las escasas y fragmentadas noticias documentadas del origen y 
establecimiento de San Salvador nos dan pie a creer que fue a par-
tir del siglo XVI cuando se popularizó San Salvador de Torrente, 
debido a las noticias que intentaron divulgar algunas personas de 
Fraga, entre ellas D. Gregorio Amador y el trinitario y ministro de 
San Salvador fray Miguel de Arándiga, manuscrito que no hemos 
hallado pero que conocemos indirectamente a través de las reseñas 
que tomó de ellos D. Vicencio Blasco de Lanuza. 
Y, por fin, el 27 de abril de 1550 hallamos a los trinitarios to-
mando la posesión notarial de dicha ermita. 
Aquí empezará la verdadera historia de La ermita de San Sal-
vador, ofrecidos los preámbulos necesarios que justifican, a nuestro 
parecer, los datos más remotos que hasta ahora no se hallaban en 
autores más modernos. 
Si bien San Salvador de Torrente no iba a depender de 
Avinganya, sí podemos afirmar su íntima relación con aquel con-
vento. 
Las primeras visitas populares de las riberas del Cinca y del 
Segre hacia aquel nuevo convento aparecieron precisamente como 
consecuencia del establecimiento de los padres trinitarios. Éste va 
a ser precisamente uno de sus valores más destacados: el fomento 
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de la devoción de aquellas poblaciones. Por otro lado, habían obte-
nido estos mismos frailes la concesión de siete arios de indulgen-
cias que el nuncio apostólico cardenal Civello había otorgado para 
quienes visitasen la iglesia en Avinganya en las fiestas de la Santí-
sima Trinidad y de la Anunciación, rogando en ellas por el Sumo 
Pontífice. Más tarde continuarán esas visitas, convertidas ya en 
procesiones, hacia el santuario de San Salvador, con la especial de-
nominación de "procesiones de Blancas". 
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CAPÍTULO II 
FUNDACIÓN TRINITARIA EN TORRENTE DE CINCA 
En 27 de abril de 1550 fue donada la ermita del Salvador de 
Torrente a la Orden de frailes calzados de la Santísima Trinidad, 
según se trasluce del documento que presentamos en el Apéndice I. 
Debemos agradecer el habérnoslo facilitado al padre Bonifacio 
Pórrez, quien nos lo remitió desde Antequera (Málaga) en abril de 
1991. Se debe su localización al hoy fray Jesús Silvestre, con ante-
cedentes familiares en Torrente de Cinca y Fraga, quien, interesado 
en el buen término de este libro, nos ha ayudado gratamente. Sobre 
este extenso documento hacemos observar al lector el hecho de es-
tar rubricado únicamente por vecinos de Torrente de Cinca. 
El citado documento, fechado en Torrente de Cinca en 22 de 
abril de 1550, es una verdadera acta de fundación de la casa trinita-
ria fundada sobre la antigua ermita de San Salvador, de la que con-
servaron su nombre siguiendo la costumbre de la Orden. 
Tal documento —del que falta una hoja final de firmas— fue ru-
bricado por el notario de Fraga D. Bartolomé Román e intervinie-
ron en él el rector de Torrente de Cinca, mosén Lorenzo Tomás, así 
como los siguientes vecinos del lugar: 
Juan Guardiola 
Monserrat Guardiola 
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Juan Navarro, menor 
Jaime Gallinat 
Juan Gongález 
Miguel Juan Arbonés 
Anthón Navarro 
Anthón Tomás 
Andrés Tarragó 
Juan Ivona 
Miguel Navarro 
Antón Oliver 
Por parte de los padres trinitarios estaba representada la firma 
de fray Alonso Astudillo, trinitario que mereció ser su primer mi-
nistro y fundador. A él hemos dedicado un Apéndice. El vecino de 
Torrente D. Jerónimo Palomar actuó como fiador de los padres 
trinitarios. 
De la lectura del citado documento del Apéndice I se deduce y 
estipula el funcionamiento de nombramiento de ministros, acogi-
miento de frailes —dando prioridad a los vecinos de Torrente de 
Cinca—, recursos económicos, soluciones a posibles abusos, así 
como el reconocimiento de la autoridad del oficial eclesiástico de 
Fraga, hecho que llevó a la denominación "Domus Sancti 
Salvatoris Fraguensis" (Casa de San Salvador de Fraga). Esta de-
pendencia del oficial eclesiástico de Fraga o de la administración 
de aquella ciudad justifica la ambigüedad de algunos documentos 
que parecen atribuir a Fraga el convento, cuando ha quedado claro 
que pertenecía y fue instituido por los vecinos de Torrente de 
Cinca. 
Fue fray Alonso Astudillo el promotor de la reedificación y ha-
bilitación de la ermita y el que colocó en su altar mayor un retablo, 
de pintura sobre tablas, donde podía verse la siguiente composi-
ción: la imagen del Salvador en su Transfiguración gloriosa en el 
centro y, a los lados, los profetas y patriarcas Moisés y Elías, y mi- 
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rando todo ello los apóstoles Pedro, Juan y Diego (Santiago), tal 
como lo refieren los Santos Evangelios. 
También fue el que puso a pública veneración, en una capilla 
lateral, el santo vaso, que seguía rezumando aceite milagroso, pues 
obraba, a la fe de los fieles, prodigios admirables. Esta capilla esta-
ba cerrada con rejas. 
Este Santo Vaso o Tinaja maravillosa, colocó el Venerable Minis-
tro Astudillo en una de las capillas, que fabricó, cerrándola con 
las rexas necesarias, para su custodia y adornándola con 
dexencia, para su veneración, y con estos cuydados atentos, y res-
petos debidos, alcanzó de los fieles, que con frecuencia visitavan 
aquel templo, limosnas suficientes, para governar este convento 
hasta el año 1580, que fue por espacio de treinta años. (REYNÉs, 
op. cit., fol. 47) 
En 1551 se celebró Capítulo Provincial en el convento 
trinitario de Teruel y fue allí donde fray Alonso de Astudillo pre-
sentó dicha donación de San Salvador de Torrente. En dicho Capí-
tulo fue nombrado y confirmado como ministro del convento 
torrentino, como consta en sus Actas Capitulares de la Provincia 
de Aragón, libro I, fol. 369. La ermita de Torrente debía pagar cada 
ario a la parroquia de Torrente cinco sueldos. 
En años sucesivos a la escritura de fundación, la ermita fue to-
mando la denominación de convento —casa trinitaria para la Or-
den—, quedando justificado dicho apelativo por la existencia de una 
comunidad religiosa trinitaria. Su primer ministro fue, como queda 
dicho, fray Alonso de Astudillo7. 
Es el Archivo de la Corona de Aragón quien relaciona 
documentalmente el convento de San Salvador como perteneciente 
a la jurisdicción eclesiástica y administrativa de Fraga. Los docu- 
Véase el Apéndice dedicado a los ministros localizados de aquel convento. 
33 
mentos hallados en el Archivo —y que ofrecemos en el Apéndice 
II— muestran el interés y renombre que despertó el convento de To-
rrente de Cinca. Esos documentos están fechados en 22 de febrero 
de 1555 y contienen a su vez otro anterior del 7 de diciembre de 
1552, es decir, solamente siete años después de su establecimiento 
y dos años después de su fundación: 
Por sendos documentos puede conocerse cómo el ecónomo del 
convento de San Salvador, llamado fray Silvestre, había solicitado 
ayuda real y autorización para pedir limosnas por todo el territorio, 
con el propósito de reedificar el edificio, así como atender a las ne-
cesidades de los frailes. También se insiste en que ya en esas fe-
chas estaban muy concurridos de peregrinos y caminantes, así 
como de fieles que pedían ayuda a sus enfermedades a través del 
milagroso aceite que allí se veneraba. 
La protección otorgada por el rey Carlos I se extendió inclusive 
al acogimiento de forasteros que quisieran albergarse, así como a 
la atención hospitalaria de peregrinos, considerándose, pues, el 
convento como hospital de caminantes. 
Fray Miguel Borrell imprimió una Institutio et Chronica 
Ordinis Trinitatis (1563), refiriéndose al convento de San Salvador 
de Torrente en forma muy escueta. Solamente dice de dicho con-
vento que lo fundó fray Alonso de Astudillo, que se hallaba en las 
riberas del Cinca a la cumbre de un monte y que lo enriqueció de 
campos, viñas y réditos anuales, añadiendo que se guardaba en su 
iglesia la admirable tinaja que suda aceite. Por nuestra cuenta po-
demos añadir que, efectivamente, dicho primer ministro hizo escri-
tura notarial el 16 de marzo de 1580, autorizada y testificada por 
D. Luis Zaporta, vecino y habitante en la villa de Serós, por la que 
hace constar que en tierras de Fraga poseía 23 cahizadas de tierra, 
en medio de la cual existía una capilla pequeña bajo la advocación 
del mismo Santísimo Salvador, con una torre, una casa, corral y era 
y algunas oliveras. Todo ello lo había obtenido fray Alonso de 
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Astudillo por compra a D.8 Petronila Muñoz y Llobetes, mujer del 
muy ilustre Gaspar Muñoz, doctor en ambos derechos, residentes 
en Lérida, y como heredera de los bienes de su hermano Jayme 
Juan Llobetes, caballero, domiciliado en la villa de Fraga, según 
hacía constar el notario Miguel San Jorge en escritura de 17 de 
septiembre de 15708. Otras posesiones tenían en la villa de Torren-
te, cuya extensión era de dos cahizadas, al lado de las que poseían 
en Fraga, por cesión que les hizo el ilustre D. Jayme Carvi, caba-
llero domiciliado que fue de la villa de Fraga, hacia 1574. 
También el padre Figueras Carpi, de la Orden de la Santísima 
Trinidad, dejó escrito en su Chronicum Ordinis Ssmae. Trinitatis 
(1645) lo mismo que el padre Borrell, añadiendo de su cuenta que 
fue fundado en 1545, fecha que indica la del establecimiento de 
padres trinitarios pero no la de la fundación, que como hemos se-
ñalado fue en 1550. 
En 1567 las obras de reedificación avanzaban con celeridad, 
gracias al ministro del convento fray Alonso de Astudillo, quien 
procuró, paralelamente, extender la devoción del Salvador, al tiem-
po que aseguraba las limosnas de sus fieles para tan importantes 
reformas: 
Este venerable Ministro con su zelo, y virtudes, aumentó la devo-
ción de aquel santuario, de forma, que con las limosnas de los fie-
les, pudo edificar nueva iglesia, con siete Capillas contada la Ma-
yor; hacer oficinas necesarias para el convento; esto es, sacristía, 
coro, habitaciones para los religiosos, y lo demás que pide una 
casa conventual, y assí en el capítulo celebrado en Tortosa en el 
ano 1567, suplicó segunda vez al Rmo. Deffinitorio se dignase 
admitir aquella casa, y mandar fuese contada con las casas 
conventuales de Muestra Provincia como lo hizo su 
8 AMF, 412/2. 
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Reverendísisma, pues uno de los decretos que dio fue el siguien-
te: Russus est petitione predicti Ministri Sancti Salvatoris, fuit 
recepta Domus Sancti Salvatoris in conventualem, et talium nú-
mero unitam, praecipitus et mandatur haberi. (Actas del Capítulo 
de Tortosa, libro I, fol. 457) 
Entre las ilustres personas que visitaron la casa trinitaria de San 
Salvador de Torrente puede reseñarse el conde de Sástago, quien se 
desplazó en 1572 para efectuar unas jornadas de oración en dicha 
población. Su llegada hay que enmarcarla ya dentro de la populari-
dad que tomaba el convento. Aprovechando tal visita, el Concejo 
de la villa de Fraga determinó que se visitara al conde de Sástago 
en el propio convento de Torrente: "Que por cuanto el conde de 
Sástago viene a primeros días de Febrero, a la Casas de San Salva-
dor a tener novena en dicha casa y monasterio. Que los señores ju-
rados le vayan a visitar de parte de la villa, y que le lleven un pre-
sente..." (AMF, Actas, 120/2). 
Las prontas ayudas por parte de la villa de Fraga permitieron 
acelerar las obras de restauración de la iglesia del convento, como 
se deduce de la siguiente nota, datada en mayo de 1575: 
Itero; primeramente determinan que por cuanto el Padre Fernando 
de San Salvador de Fraga, ha suplicado a los señores jurados y 
Consejo que si le quieren hacer merced de emprestarle dos doce-
nas de tablas viejas de la puente para hacer tapiadas a la obra que 
a de hacer en la iglesia de San Salvador, determinan que se 
empreste a dicho Padre Fernando una docena o dos docenas [do-
cena y media] de tablas viejas de la puente si hubiere tal comodi-
dad. Y esto a fin que dicho Padre Fernando entienda que esta Vi-
lla desea hacer por la fraternidad todo lo que pudiere. (AMF, Ac-
tas, 120/2) 
Con el propósito de incrementar la devoción de los fieles de la 
Ribera, empezaron a ponerse en práctica las procesiones a San Sal- 
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vador. Así parece señalarlo la expresión orientadora de que "debía 
ir una persona de cada casa a dicha procesión"9. 
En 1585 el viajero Enrique Cook, en su Relación del viaje de 
Felipe II, hizo una reseña del cenobio de San Salvador del modo 
siguiente: 
No lejos de la villa, en las sierras a mano derecha del camino que 
venimos, hay un devoto monasterio de la Orden de la Trinidad, de-
dicado a San Salvador, donde muchos peregrinos pasan por su 
devosión, porque allí hay una tinaja que mana aceite, el cual guar-
dan los religiosos en redomitas pequeñas y las dan a los devotos 
que las piden. Dícese que ayudan a los que tienen calenturas. 
También el padre Faci dejó escrito sobre este santo vaso: 
... está dentro de nuestro Reino, para que todos con devoción se 
lleguen a buscar remedio de todas enfermedades a la sombra de 
aquella prodigiosa imagen de San Salvador, a quien debemos 
toda la eficacia de tan milagroso aceite. 
El segundo ministro del convento de San Salvador, sucesor del 
fundador fray Alonso Astudillo, fue fray Miguel de Boil. Como tal 
sucesor asistió al Capítulo Provincial celebrado en Monzón en 
1583 (Actas del Capítulo, libro I, fol. 516). Este corto periodo, se-
guramente debido a la inesperada muerte del padre Alonso 
Astudillo, dará paso a los sucesos más relevantes acaecidos en la 
9 "ítem, por cuanto el tiempo es muy estéril y tenemos mucha necesidad que 
Nuestro Señor nos socorra con agua; y porque esto es cosa averiguada que se al-
canza con oraciones ayunos y disciplinas. Por tanto, determinan que se hagan tres 
procesiones, la una a nuestra señora de Escarpe, la segunda a San Valero y la ter-
cera a San Salvador, haciendo pregón que a dichas procesiones vaya una persona 
de cada casa, y que a los disciplinarios y clérigos se dé de comer a costas de la 
villa, y no a persona otra alguna" (AMF, Actas, 120/2, fechado en 1573). 
37 
propia historia del convento y en consecuencia para la 
historiografía local de Torrente de Cinca. 
Con la reelección de fray Juan Luis como tercer ministro de 
San Salvador —debemos entender que lo fue en el trienio 1583-
1586, por los datos ofrecidos en las actas del Capítulo Provincial 
celebrado en Daroca-10, fue cuando el convento alcanzó su mayor 
popularidad, inclusive en todo Aragón. El primer hecho relevante 
ocurrió en 1585 coincidiendo con la providencial curación del rey 
Felipe II, gracias al aceite milagroso del santo vaso de Torrente de 
Cinca. 
Éste fue el hecho: Felipe II —que se hallaba celebrando las Cor-
tes de Monzón de 1585— enfermó gravemente y fue trasladado de 
Monzón a Binéfar para ser curado de una grave dolencia; allí se le 
aplicó el aceite milagroso de San Salvador de Torrente, con el cual 
curó". 
Nuevos y grandes hechos sucedieron un año después, en 1587, 
y se debieron a los robos y destrozos ocurridos en el convento12. 
'° Actas del Capítulo, libro II, fol. 20. 
" Vincencio BLASCO DE LANUZA dejó escrito el relato de la curación del rey Feli-
pe, según copiamos: "En dicha Villa de Monzón celebró cortes el año 1585, 
Nuestro Católico Monarca don Phelipe I de Aragón y II de Castilla, y asistiendo a 
ellas enfermó; pasó a la villa de Binéfar, para curarse con más quietud, y se agra-
vó la enfermedad; los médicos de su Majestad buscaron los remedios; y medici-
nas más conducentes para su salud; pero el Cathólico Monarca acudió al Salvador 
del Mundo, y quiso ser ungido con el milagroso Aceyte de San Salvador de 
Fraga, cuya unción recibió con tal viva Fe, que curó milagrosamente de la enfer-
medad que padecía: Y agradeciendo al beneficio embió luego una crecida limos-
na a este Nuestro Convento de San Salvador, con la qual se fabricó la mayor parte 
de su claustro, y se perfeccionaron otras oficinas, que todavía no estavan conclui-
das" (BLASCO DE LANUZA, cap. XXIX). 
12 "... entraron en ese Santuario algunos Hombres desalmados, y robaron la Cus-
todia, Cruces, cálices, patenas y otras alhajas sagradas, sin perdonar, O alevosos! 
O discípulos de Judas! aún el copón, o sacratísimo vaso, en que estava reservado 
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Para S. Mercadal, la fecha del robo fue el 18 de octubre de 
1587 y sucedió, además, que al ser robada la iglesia de San Salva-
dor "... fue quebrada la vasija hasta reducirla a menudas piezas". 
Según los señores Colás y Salas", fueron el bandolero El 
Miñón de Montallar y su cuadrilla los causantes de los destrozos 
de San Salvador de Torrente: "... un bandolero público alterador de 
la tierra como era Juan de Ager y aora El Miñón que le ha sucedido 
y es de los mayores ladrones que hay en España"14. 
Si unimos ambos hechos, la curación del rey Felipe II en 1585 
y el robo del convento en 1587, recogidos en un documento de so-
licitud de ayuda en favor de Torrente que el obispo de Lérida, 
Villatoriel, remitió a Su Majestad, tendremos el argumento de unos 
papeles, publicados en El Consejo Supremo de Aragón en el reina-
do de Felipe II, recogido por Carlos Riba y publicado en Valencia 
en 1914. Dicen así: 
En Madrid, 13 de marro de 1588. (Los comentarios de 
protonotario son del 25 de febrero del mismo año) 
El Consejo de Aragón sobre la limosna del monasterio de S. Sal-
vador de Fraga. 
el Santíssimo Sacramento. Qué harían en lo demás? Hurtaron laspresentallas, y 
memorias de los milagros que estavan en la pared del altar mayor, y quebraron el 
Santo Vaso, Hidria o Tinaja, del Aceyte milagroso, y rompieron en menudas pie-
zas. Qué sentimiento en los religiosos del convento! Qué dolor para los vezinos 
de Fraga! Qué desconsuelo en los habitantes de la Comarca! Todos, religisosos, 
vezinos y habitadores, acudieron al Santísimo Señor Obispo de Lérida, D. Juan 
Martínez de Villatoriel, y le supplicaron se dignasse ir a este convento, para ver el 
estrago, y ordenar el remedio, conducente, al reparo de tan lamentable daño" 
(FACI, I, 133) (L. REYNÉS, op. cit., § 206). 
13 G. CoLÁs y J. A. SALAS, Aragón en el siglo XVI: Alteraciones sociales y con-
flictos políticos, Zaragoza, Universidad, 1982, pp. 134-137, passim. 
14 AGS, Secretario de Estado, leg. 336, fol. 325v. 
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El Virrey admitió el daño que havia recivido el dicho monasterio 
por haver entrado en él ladrones y robado la yglesia y rompido el 
sancto Vasso de que de largos tiempos acá mana ageyte. 
Pidióse al Virrey y Obispo de Lérida en que se podría emplear la 
limosna que Su Md. fuere servido dar al dicho Monasterio, y res-
ponden que en acabar un quarto de la claustra y que se hiziesse 
sacristia que no la ay y un aljibe. (Éstos son comentarios del con-
de de Chinchón) 
(Respuesta del Consejo:) A cono paresge que estas obras son muy 
necessarias, y que se les podría hazer merced de mil ducados, 
seycientos para la obra de la claustra, dosgientos para la sacristia 
y dosgientos para el aljibe. 
(Nota del rey Felipe II:) "Así". Esta bien lo paresge, y adviértase 
al Conde Chinchón que busque alguna cosa en que se le pueda li-
brar esta cantidad, parte de la qual será bien gastalla en aderegar 
la capillita a donde esta la tinajuela, y ponella de manera que otra 
vez no pueda suceder tan grave (sacrilegio) maldad; podía tratar 
desto con el Obispo antes de que se vaya y tomar a hazer instan-
cia con el Virrei para que no quede sin castigo delito tan grave. 
(Additional manuscrito 28.383, fol. 67) 
Este documento pone en evidencia el interés del rey Felipe II 
por el tema al leer detenidamente el informe, con la consecuente 
tachadura que efectuó en la palabra "sacrilegio" por "maldad", 
dando a conocer que le era familiar el lugar, pues describe con pre-
cisión la ubicación del santo vaso. 
Los papeles que se originaron como respuesta a éste, dos en to-
tal, aparecen también en el Archivo de la Corona de Aragón. El 
primero hace referencia de la donación a San Salvador, por parte 
del rey Felipe, de mil ducados en fechas posteriores al lamentable 
robo habido en él. El segundo documento, con la misma fecha de 
23 de julio de 1588, está dirigido al obispo de Lérida, quien fue el 
que entregó los mil ducados al convento para restaurar todos los 
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desperfectos y exponer las pérdidas sufridas por los robos (véanse 
en el Apéndice III). 
En 25 de julio de 1589, fecha en la cual una mortífera peste ha-
cía estragos en Cataluña y se temió que llegara a las poblaciones de 
Torrente de Cinca y Fraga, el Concejo de Fraga determinó que no 
tuvieran acceso a la población ni tan siquiera los frailes de San Sal-
vador, por su frecuente contacto con diversos viajeros. La siguiente 
nota, que transcribimos fragmentada, hará referencia al cierre de 
las puertas de las murallas de Fraga, imposibilitando con ello el 
paso a cualquiera que que no fuese vecino de la villa: 
... y se les quite el aumento a los de Torrente por cuanto no se 
guardan del mal contagioso que hay en Cataluña y recogen gente 
extranjera, ni se les dé entrada en dicha Villa; y lo mismo a los 
frailes de San Salvador, porque recogen pobres y gente extranjera 
en su casa, y esta determinación se notifique a los señores de és-
tos de dicha villa. (AMF, Actas, 121/1) 
En las mismas actas citadas se lee una curiosa referencia al ce-
nobio religioso de los trinitarios calzados de San Salvador, en la 
cual se mencionan, además, otros datos, como la rehabilitación de 
alguna parte de la acequia entre ambas poblaciones: 
... por quanto la villa de Fraga tenía un pontarrón construído en la 
acequia de Fraga en derecho (sic) a la torre de Lobetas, y perso-
nas diabólicas con espíritu taimado han venido y han destruido el 
pontarrón... determinan que se vuelva a reedificar el pontarrón en 
dicha acequia y se verifique de cómo se ha reedificado por orden 
de dicha villa... determinan se abra una almenara en la acequia... 
Todavía en 11 de noviembre de 1589, sobrevino el mayor de 
los milagros ocurridos en aquel lugar, celebrándose por todo 
Aragón y Cataluña, pues la concurrencia de numeroso público 
como testigo presencial del mismo contribuyó a su amplia divul-
gación: 
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Vino el Señor Obispo —dice Faci— acompañado de muchos ecle-
siásticos, y el Jurado en Cap de la villa de Fraga, y después de 
haver notado todos los sacrificios que avia cometido la malicia 
diabólica, hizo grandes experiencias en las piezas grandes, y otras 
del santo Vaso, haciéndolas limpiar y enjugar en su presencia, y 
de muchos testigos, y vio, y luego bolvían a humedecerse, y su-
dar el mismo Santo licor, que antes mandó luego que se juntasen 
en procesión los Pueblos, y que en presencia de todos se recogie-
sen los pedazos del Santo Vaso y se uniesen en la mejor forma 
posible, y restituyese a su capilla Antigua (...) Aviendo 
autenticado estas nuevas maravillas, que en su presencia, y de 
otros muchos avian sucedido, bolvio el Sr. Obipo a proseguir su 
visita. 
Así pues, con estos sucesos y la importante ayuda real, el san-
tuario se engrandeció en el siglo XVI con diversas capillas y gale-
rías posteriores al altar mayor. 
La trascendencia de aquella milagrosa restauración favoreció la 
devoción de todos los fieles de las riberas próximas —Cinca y 
Segre— y San Salvador de Torrente se convirtió en uno de los luga-
res de atención religiosa preferente por los fieles. 
Vea el lector el interés que pudo tener aquella misteriosa res-
tauración del santo vaso en las siguientes notas: 
El obispo de Lérida, D. Juan Martínez de Villatoriel, visitó el lu-
gar de San Salvador de Torrente en compañía de numerosos ecle-
siásticos de Fraga, así como su jurado en Cap, en 11 de septiem-
bre de 1589. Visita Pastoral posterior a los robos y destrucción 
del Vaso Sagrado de San Salvador, que hemos señalado con ante-
rioridad. Después de comprobados los sacnlegos excesos ocurri-
dos dos años antes, mandó hacer grandes experiencias, con unas y 
otras piezas de Santo Vaso, haciéndolas limpiar y enjugar en su 
presencia, y de gran multitud de testigos; y vio que luego volvían 
a sudar, como antes, aquel maravilloso licor. En cuya visita, man-
dó que se juntasen en gran procesión los pueblos y que "en pre-
sencia de todos se recogiesen los pedagos del Santo Vaso", y se 
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uniesen en la mejor forma, que fuese posible, y así se restituyese 
a su antigua capilla. 
Catorce días después, se celebró una solemnísima procesión 
que iba a ser testimonio inapelable del milagro más celebrado del 
siglo XVI en Torrente de Cinca. 
Efectivamente, el 25 de noviembre de 1589, festividad de San-
ta Catalina, se juntaron muchas gentes en el convento de San Sal-
vador procedentes de todos los pueblos de la comarca, con sus cru-
ces. Después de hacer oficio solemne, oído el sermón sobre el 
asunto y hechas las diligencias para ganar las indulgencias plena-
rias que se tenían concedidas para el día de la procesión, fueron 
llamados los artesanos Juan de Heredia y Pedro Aguirre, quienes 
tenían la misión de reconstruir la vasija, ante la puerta del templo, 
en presencia del pueblo y a la vista de todos. 
Hízose la unión de las piezas sobre una mesa delante de la puerta 
de la Iglesia, en presencia de todos los pueblos, y quedaron tan 
unidas todas las suturas, que no parece havían padecido división 
alguna. (BLASCO DE LANUZA, Historia eclesiástica, I, V, 29; R. A. 
FACI, Aragón..., I, 133) 
Al tiempo que se iban uniendo las piezas, se fue produciendo el 
milagro, el santo vaso volvió a rezumar aceite: 
Sucedieron mientras se hizo la reunión no pequeños milagros, 
como uno de ellos fue, que cayendo por desgracia un plato, en 
que havia mucho aceyte, y con caer boca baxo, y de muy alto, no 
solo no se rompió, sino que se conservó en él todo el Azeyte, sin 
derramarse una gota. Sudó el santo Vaso al tiempo, que se ivan 
uniendo las piezas, y se recogía el Azeyte en el suelo del mismo 
vaso: y luego desapareció el mismo azeyte; pero últimamente, 
haviendo enjugado algún tanto, y consolidándose las roturas, vol-
vió a sudar, como de antes; y se ha continuado hasta hoy, gozan-
do por este medio, singulares favores todo el Reyno. (BLAsco DE 
LANUZA, op cit.). 
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Y volvió a venerarse en su antigua capilla hasta la llegada de 
los franceses a principios del siglo XIX. 
De todo ello se redactó nota testifical, a través del notario de 
Fraga Juan Foradada, sobre la cual el cronista Blasco de Lanuza 
tomó relación. 
Siguiendo el mencionado proceso, podemos conocer que estu-
vieron presentes en el acto de reconstrucción del santo vaso: fray 
Juan Luis, ministro del convento de los padres trinitarios con todos 
sus frailes; el licenciado Domingo Aymerich, prior de la parroquial 
de San Pedro de Fraga, oficial eclesiástico de aquel partido; el 
mencionado obispo de Lérida, D. Juan Martínez de Villatoriel; los 
vicarios de San Pedro y San Miguel, beneficiados, racioneros de 
las iglesias de Fraga; fray Domingo Ramos, prior de San Agustín 
de la misma villa, con sus frailes; Jerónimo Carvi, justicia de 
Fraga; Agustín Vera, jurado en Cap; Jerónimo Valentín, jurado se-
gundo, además de otros hidalgos y hombres principales, tales como 
Miguel Esteban, Baltasar Amador, Juan Villanova, Baltasar 
Barutel, Francés García; el rector de Torrente con los justicias y ju-
rados de aquel lugar; los rectores de Aytona y Serós; D. Martín 
Juan de Orós, gobernador del condado de Aytona; los justicias y ju-
rados de Candasnos y Peñalba, y otras muchas personas de Aragón 
y Cataluña. 
Para guardar memoria de lo ocurrido, se puso en el altar mayor, 
a expensas de los fieles, un retablo en cuyos cuadros estaban pinta-
das las escenas siguientes: por un lado un pastor que subía a la 
montaña y con él el cura de Torrente y los jurados; con el dedo 
mostraba a éstos el santo vaso. En otro lugar aparecían muchas 
gentes enfermas y procesiones que subían al santuario; entre esas 
gentes se veía a la Comunidad de los Padres Agustinos de Fraga 
junto al clero del mismo e innumerable concurso de gente. En una 
parte alta, en la puerta del templo, aparecía el obispo de Lérida, la 
mesa donde se unieron las piezas del vaso y muchos religiosos 
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trinitarios, lo que da lugar a pensar que la comunidad del convento 
de San Salvador llegó a ser numerosa en esa fecha. En otro lugar 
estaban representados los ladrones cargados con cálices, otros con 
ornamentos y los religiosos llenos de dolor en la puerta de la igle-
sia. 
No hay duda de que el suceso tuvo su trascendencia... 
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CAPÍTULO III 
EL CONVENTO DE SAN SALVADOR 
Con el cuarto ministro de la casa de San Salvador, fray Pedro 
del Valle (1589-z1614?), los sucesos milagrosos corrían de boca en 
boca y las ayudas económicas proliferaron, especialmente desde la 
villa de Fraga. 
Así, por ejemplo, el 24 de agosto de 1598 el Ayuntamiento de 
Fraga concedió permiso a los padres de San Salvador para que pu-
dieran sacar de Fraga hasta dos cántaros de vino semanales para 
consumo de los caminantes. 
Gracias a la popularidad del monasterio y a los abundantes do-
nativos de los fieles, en 1601 se construyó un nuevo retablo. Sobre 
este hermoso gesto de los fieles de la comarca podemos documen-
tar: "... pareció después a los devotos remover este retablo y hazer 
otro moderno; pero, porque su Antigüedad y veneración jamás se 
borrase de la memoria de los hombres, se dispuso que se colocara 
en la capilla (lateral) que oy tiene". 
Todo ello se inauguró con gran solemnidad: 
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La devoción, que se encendió en el corazón de los fieles con estos 
prodigios fue tan grande, que continuamente visitaban el SSmo. 
Salvador Author de tantas maravillas, y alargaban liberales sus li-
mosnas, para el culto y veneración de Su Majetad; con ellas de-
terminaron los religosos de este convento, hacer un retablo nuevo 
en el altar mayor, estava en él desde la fundación del convento, el 
mismo antiguo retablo, que había en la antigua ermita; en el qual 
se mirava pintado en tablas el mismo Salvador, como se ha dicho, 
y poniendo este antiguo retablo en una de las capillas del cuerpo 
de la iglesia, para conservar su memoria, se mandó hacer otro de 
tabla, y escultura, en que se venera la Santa Imagen del Salvador 
de bulto, sentado en el trono, y con el ademán de dar la bendición 
con la mano derecha, teniendo en la izquierda un globo del mun-
do con una cruz encima. Es la santa Imagen muy hermosa y de 
tan singular perfección,que parece acertó el perito Artífice a lle-
nar el gusto de todos los que aman al Divino Salvador, y le vene-
ran como al más hermoso entre los hijos de los hombres. (BLASCO 
DE LANUZA, op. cit., § 212) 
Era conocido el hecho de que si se apagaba la llama de la igle-
sia de San Salvador al punto sonaba en el convento un gran es-
truendo. 
En 1610 se cita un ejemplo de milagro ocurrido en aquel santo 
lugar con un labrador de Ciudadiella, lugar de Cataluña próximo a 
Belpuig y Santa Coloma. 
Llegaron a ser tan frecuentes los sucesos milagrosos del aceite 
que rezumaba el vaso que llegó a prolongarse su veneración hasta 
bien avanzado el siglo XVIII. 
Las referencias historiadas que estamos ofreciendo se debieron 
al nuevo ministro del monasterio, fray Miguel de Arángida, quien 
redactó una primera narración de los hechos de San Salvador, hoy 
extraviada, de la cual tomó referencias el cronista Lanuza. 
Siguiendo la crónica del padre Reynés hemos podido averiguar 
que en 1615 se celebró Capítulo Provincial de los padres trinitarios 
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en Teruel, asistiendo a él, como nuevo ministro del convento de 
San Salvador de Torrente de Cinca, el padre fray Jorge de San Jas-
pe. De este período puede relatarse otro suceso milagroso ocurrido 
en el convento de Torrente de Cinca en 1618: "Una doncella 
desauciada en la ciudad de Lérida, por los Médicos, y estando ya 
para espirar, sanó milagrosamente con tres gotas de aquel sagrado 
Azeyte que su madre le echó en la boca" (R. A. FACT, op. cit., I, 
134). 
Otro suceso similar ocurrió en 1620: "Un labrador de Ciuda-
diella (lugar de Cataluña), estando tres años paralítico en una 
cama, se ungió algunas partes del cuerpo con el azeyte de San Sal-
vador, que le dio un peregrino, que pidió limosna en su puerta, y 
luego estuvo sano..." (R. A. FACT, op. cit., I, 134). 
Y añade el padre Faci: "... y de este modo han sucedido infmi-
tos milagros". 
El cronista Joan Bautista Labaña, en Itinerario del reino de 
Aragón (p. 103), escribía en referencia a las inmediaciones del 
convento, allá por el ario 1620: "De Sao Salvador para o meyo dia, 
passa hua estrada empedrada de 25 pés de largo, obra romana, a 
qual dizem que vay parar a junta dos ríos Cinca, e Segre a o mo-
nasterio de Escarpe... esta estrada vay a Candasnos, e antes delle 1 
legua passa por hum alto, on dizem que ha hua grande ruina de 
pedras labradas, as quaes affirmació, que estavaii travadas con ga-
tos de ferro, e clamaii a este sitio Castell el Pedroso". 
En el Capítulo Provincial trinitario que se celebró en Tortosa 
en 1627 se determinó que el número de religiosos para el convento 
de San Salvador de Torrente fuera de 12 frailes, número que llama 
la atención, pues nos habla de un convento de importante enverga-
dura. En las casas trinitarias era frecuente no pasar de cinco frailes, 
según sus reglas. 
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Estado de la ermita-monasterio, en el año 1940, antes de la primera reconstrucción. 
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Estado de la ermita-monasterio, en el año 1940, antes de la primera reconstrucción. 
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Entre 1640 y 1643 falleció el ministro de San Salvador fray 
Juan Mur, como consta en la tabla de defunciones que se registró 
en el Capítulo celebrado en 1643 en Alcira. En 1643, el menciona-
do Capítulo de Alcira tuvo por nuevo representante del convento 
cinqueño de San Salvador al reverendo padre presentado fray Juan 
Naudín, elegido precisamente como uno de los jueces de las causas 
que ocurrieron en dicho Capítulo. 
En tiempos del ministro Juan de Naudín fue solicitado a los Pa-
dres Trinitarios que se hicieran cargo de la parroquia de Torrente, 
por no disponer el obispado de suficientes sacerdotes. Su sucesor, 
fray Esteban de Hoz, continuó con la parroquia: "... hallóse aquí el 
Señor Doctor Vicario General del Obispado de Lérida y mandó que 
el curato de la villa de Torrente lo sirviese el convento de San Sal-
vador y que el Ministro cuidase de ello" (ADL, Libre deis casats 
de la Parrochia de Torrent). 
Aun así, la antigua ermita de San Salvador ahora convertida en 
espléndido convento siguió pagando sus cinco sueldos anuales a la 
parroquia de Santa Magdalena, "... con la tradición que la Iglesia 
de dicho convento era ermita de esta parroquia, consta que ha pa-
gado cinco sueldos de derecho de estola por cada una año...". 
En 15 de agosto de 1649 sucedió en la villa de Fraga uno de los 
acontecimientos más profundamente olvidados, siendo, no obstan-
te, uno de los más importantes: se nombró a San Salvador de To-
rrente como patrono de la villa de Fraga. Este patronazgo duró mu-
chos arios: 
Item; por cuanto esta Villa tiene permiso y facultad, como todas 
las demás por el Papa, de poder votar y nombrar un Santo que le 
pareciere y tuviere afición por fiesta o Patrón de ella, así unáni-
mes y conformes, consejo particular y generalmente, han votado 
y nombrado por tal, al Señor San Salvador, para que aquél todos 
lo tengan por fiesta y conozcan por patrón de esta dicha Villa. 
(AMF, Actas, 124/1) 
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Nuestro interés por esta última referencia es grande. Indica la 
importante influencia religiosa de los padres trinitarios y su ex-
traordinaria popularidad. Señala y aclara, además, que San Salva-
dor no es un santo de ese nombre, sino que se refiere a una imagen 
de Jesucristo como "El Salvador". Queda, pues, definitivamente 
despejada una duda largo tiempo planteada con anterioridad a la 
publicación de este libro. 
A partir de esa fecha puede documentarse la dotación de algu-
nas rentas y censos, como es el caso de la vendición de censos 
efectuada en Fraga el 16 de diciembre de 1657 por Joseph Bodón, 
notario real, y su mujer, Francisca Milián, vecinos de Fraga, los 
cuales lo fueron con anterioridad de Torrente de Cinca: "... en fa-
vor de los Reverendos Ministros, Religiosos, Capítulo y Comuni-
dad del combento de San Salvador de Fraga". Fueron testigos de 
esta vendición, como consta en documento público, firmado por el 
notario domiciliado también en Fraga Francisco Lerín, los señores 
Joseph Burgo, mancebo, y Francisco Sorrosal, mancebo 
bothecario, ambos de la misma villa de Fraga. Este censal, de 26 
sueldos jaqueses de renta anual, por importe total de 520 sueldos, 
había pertenecido a Pablo Navarro, vecino de la villa de Torrente 
de Cinca. 
Otro censo adquirido por el convento de San Salvador fue el 
comprado a Juan Francisco Lerín y María Julián, vecinos de la vi-
lla de Fraga, "obligándose en favor de dicho nuestro capítulo y 
convento en 30 libras jaquesas de propiedad con 30 sueldos 
jaqueses de pensión, pagaderos en el primer día del mes de no-
viembre...", adquisición que fue hecha en la villa de Fraga a 25 del 
mes de octubre del ario 1679. 
Entre las diversas ayudas económicas que legaron numerosos 
feligreses en sus testamentos, hemos podido documentar algunas 
muy significativas, pues nos señalan una de las formas más habi-
tuales de ayuda a dichos religiosos en los siglos XVII y XVIII. 
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Para no cansar al lector sobre esas donaciones al convento, hace-
mos una reseña de ellas en el Apéndice IV, casi todas tomadas de 
testamentos notariales aparecidos hasta la fecha. 
Las posesiones y rentas de los frailes trinitarios de Torrente se 
incrementaron sobremanera y el convento llegó a considerarse 
como centro de peregrinación y de culto. Las numerosas misas que 
se celebraban por donación testamentaria fueron la fórmula habi-
tual de limosna de numerosos feligreses, de lo que puede verse una 
muestra en el Apéndice IV. 
Ya en 1659 las propiedades del convento en el término de 
Fraga —"la torre de los Frailes", por ejemplo—, así como otras en el 
de Torrente de Cinca, Torralba, San Jaume de Valldecós y 
Mequinenza, ascendían a 82 fanegadas15. 
De todo ello llevaba exacta cuenta el convento en sus libros de 
archivo, de los cuales no hemos podido hasta el momento conocer 
su paradero. Vea el lector una muestra de seguimiento de uno de 
los libros desaparecidos y que se nombra de forma expresa como 
existente en 15 de septiembre de 1670. En la cita siguiente se da 
cuenta de cómo el justicia de Fraga y tres notarios de la misma vi-
lla daban fe y verdadero testimonio de cómo en el "libro de cuenta 
y razón del convento de San Salvador de la Trinidad de Fraga", en 
15 "primeramente acuerdan y determinan que atendido el memorial que le P. Mi-
nistro de San Salvador ha presentado en el Consejo, que el dicho convento desde 
hoy adelante, no se le asiente en el libro del cequiaje otra cantidad más de aquella 
que montare las 82 fanegadas que los apreciadores Jayme Juan Ferrer Catador y 
Miguel Juan Bonafer Sevilla han sogueado y el dicho convento. Que impporta 60 
libras. Se cobren del convento o de las personas que dichas tierras tienen. Procu-
rando la villa ayudar al convento a la cobranza de dichas personas que tienen di-
chas tierras, de cada una la que le tocare por el tiempo que aquel convento se la 
ha vendido y según las fanegadas que hubieren. Entendiéndose en esto, que la vi-
lla no pierda la cantidad, por no solicitarla por el término de justicia" (AMF, Ac-
tas, 124/1). 
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su hoja quinta, fechada en 5 de abril de 1587, existía una partida, 
entre otras, que decía: 
Item mas. Se recibió de la caxuela de los cautivos una libra y 
ocho sueldos16. 
También ha podido documentarse que D.6 Mariana Soler, viuda 
que fue del doctor D. Joan Navarro, con posesiones en Fraga y su 
huerta, cedió para el convento una parte de su pío legado: "... de 
los sesenta reales se digan misas el Rector de la Parroquial de To-
rrente y de los otros sesenta reales se digan en San Salvador para 
que los frailes le digan sesenta misas por el alma de D. Juan Nava-
rro y de sus padres y de sus antepasados..."17. 
En el año 1684 fue celebrado nuevo Capítulo de la Provincia 
trinitaria de Aragón en Valencia. Asistió en representación de San 
Salvador de Torrente el reverendo padre predicador fray Pedro 
Sabater (1684-1686), como ministro de dicho convento, el cual fue 
nombrado, a su vez, predicador conventual. 
Datos sustanciosos se entresacan de la vendición de las rentas 
que en 1686 se hicieron por dicho convento de San Salvador al ve-
cino de Torrente Pablo Navarro, quien a su vez las ofreció a su hijo 
Joseph Navarro Regales. Por dicho testamento podemos documen-
tar como nuevo ministro del convento al padre Joseph Claudio. La 
citada familia Navarro acabó por vender dichas posesiones y rentas 
al vecino de Fraga Juan Isach, según documentación notarial de D. 
Gaspar Busón de 1757. 
16 Fray Rafael DE SAN JUAN (De la redención de cautivos..., Madrid, 1686, p. 
416) dejó anotado en su margen: Piega 6, fol. 234, Memorial en hecho VI, 156, 
fol. 338. 
17 Hijos de este conocido médico fueron Pedro y Miguel Juan Navarro, primos 
hermanos de Jaime y Joan Gallinat; a todos ellos afectaron los beneficios del pío 
legado fundado en Torrente. 
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En 1698 las tierras de los frailes trinitarios en el término de 
Fraga y Torrente estaban arrendadas o vendidas a personas que de-
bían atender a su vez al cobro del cequiaje, según se sigue: 
Una heredad en la huerta de Torrente de 28 fanegadas. Una torre 
en la huerta de Arriba de 81 fanegadas. 
De las heredades de debajo de la acequia de la partida del Prado 
que tienen los vecinos de Torrente y pagan el cequiaje a los PP. y 
la villa debe cobrar de dichos PR y son los siguientes: 
Tomas Nofre 	
 10 fanegadas 
Jusepe Betrian 	  11 fanegadas 
Beltran de Om 	
 16 fanegadas 
Pedro Pelliso 	
 17 fanegadas 
Jusepe Visa 	
 13 fanegadas 
Vda de Baltasar Bataller 	
 25 y 1/2 fanegadas 
Jusepe Servello 	  22 y 1/2 fanegadas 
Domingo Aguilar 	
 11 fanegadas 
Tomas Pellizo 	
 23 fanegadas 
Miguel Subira 	
 1/2 fanegadas 
Matheo Vergara 	
 15 fanegadas 
Total, 10 libras 5 sueldos 10 dineros. 
(AMF, Cabrebes, 960/1) 
En 1698, en otro Capítulo Provincial trinitario, celebrado en 
esa ocasión en Daroca, consta como ministro de San Salvador el 
reverendo padre predicador fray Nicolás Muletas. Como antecesor 
suyo nos consta el nombre de fray Joseph Claudio. 
La imagen de San Salvador fue paseada en procesión por los 
alrededores del convento en 1701, como rogativas, debido a la 
gran sequedad; llovió tanto que durante tres días no pudieron vol-
ver la imagen a la ermita. 
Más tarde, en 1703, por causa de una gran sequía, fue llevada 
por primera vez la imagen sedente del Salvador a la iglesia mayor 
de San Pedro de Fraga, en procesión de rogativas, con limosnas de 
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cuantos iban en ella, amasándose para el efecto 4 cahíces de trigo y 
dándose dos panes a cada una de las cuatro mil personas —de Fraga 
y de otros lugares del término— que acudieron a la misma. Llovió 
inmediatamente. 
Tuvo lugar también en la misma fecha una multiplicación de 
panes, de la que fueron testigos Domingo Mañes y Miguel 
Barrafón mayor, vecinos de Fraga; de ella damos extensa reseña. 
Este hecho se documentó de la siguiente manera: 
... el patrocinio de esta Soberana Imagen es singular en la ciudad 
de Fraga y toda aquella Comarca... a las necesidades de agua tan 
continuas en esta partida(...) y de los muchos sucessos que se 
pueden dezir, escribiré el admirable, que sucedió en el ario 1703. 
Padeció en esta ciudad de Fraga gran sequedad passando muchos 
meses sin llover: afligida assí aquella, pidió el permiso a los Reli-
giosos de la SS. Trinidad, para que la S. Imagen del Salvador (ja-
más se havia removido de su Iglesia) se llevase en procesión a su 
iglesia principal, en donde los fieles la venerasen devotos, algu-
nos días, implorando su favor, en común necesidad. Se ordenó la 
procesión con mucha devoción yendo todos a pies desclazos. (...) 
sin permitirse, que mujer alguna entrase en esta procesión; fue de 
mucha penitencia, y compunción, y de no pequeña confusión para 
los que en estas Rogativas van tan inmodestos, como si no 
huviera Dios, que los mire. 
Se veneró la Santa Imagen en la Iglesia de San Pedro con grande 
concurso de todos los pueblos, y con Sermones, y fiestas de mu-
chas lágrimas, y al día septimo de la novena, comenzó la lluvia, 
prosiguiendo copiosa el octavo y último, tanta fue el agua con 
que socorrió Dios a sus devotos, que se esperaron tres días des-
pués de la Veneración, para volver la Santa Imagen al Santuario, 
por estar los caminos impracticables por los muchos barros: Para 
el dia en que fue la procesión dicha a traer a la ciudad de Fraga la 
Santa Imagen, se determinó en esta, dar alguna limosna, a los que 
ivan en ella, y a todos los demás hombres y mujeres, y niños de 
otros lugares, que se hallaron en la Santa Casa; se masaron quatro 
cahices de trigo para esta limosna; el concurso de todos sería 
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como de cuatro mil almas: diéronse a cada uno dos panes (tam-
bién los no necesitados tomaron de este pan) y sobraron siete sa-
cos de pan: Advirtieron esta multiplicación del pan Domingo 
Malles y Miguel Barrafón mayor, repúblicos de Fraga: luego se 
dio orden que al entrar a la ciudad se repartiese todo dando un 
pan a cada uno, se executó assi por los mismos, cuidando estos, y 
no otros de los sacos; y con ser mayor el numero de las personas, 
al entrar en Fraga, porque salieron a venerar al Señor mugeres, y 
niños, sobraron dos sacos de pan; visto este prodigio, y averigua-
do todo el suceso se tomó Acto Público del milagrosos suceso. 
Como consecuencia de la tensa situación social y económica 
que se vivió tras la guerra de Sucesión, la ciudad de Fraga tuvo que 
suprimir las procesiones que venía acostumbrando a San Salvador: 
"Item; por los trabajos que tiene la villa se suspenda por este año la 
procesión a San Salvador"". 
En aquella deplorada guerra, la colaboración de Fraga con la 
población de Torrente y, de manera especial, con el convento se es-
trechó aún más si cabe. Es conocido un memorial remitido por el 
ministro de San Salvador en el que solicitaba tejas y ladrillos para 
reparar el edificio. Se le mandaron sin dilación, aprovechando los 
del convento fragatino de Capuchinos, derruido en la fecha (AMF, 
Actas, 127/1, fol. 397, de fecha 30 de diciembre de 1708). 
Una costumbre interesante de recordar fue la fundación de los 
llamados trentenarios o celebración de 30 misas por el alma de un 
difunto, como el que hemos podido documentar para el año 1713, 
en la defunción de doña Francisca Navarro, quien en el momento 
de su fallecimiento a los 30 años de edad dedicaba 30 misas en San 
Salvador y otras tantas en el convento de Avinganya. 
Nuevamente, en 1720, por causa de gran sequía, volvió en pro-
cesión la imagen del Salvador del convento de Trinitarios hasta la 
villa de Fraga y llovió. En dicho año falleció en Torrente D.4 María 
AMF, Actas, 127/1, fol. 376, de fecha 25 de marzo de 1705. 
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011er, quien en su fundación de trentenario lo dejó repartido en 
partes iguales entre la iglesia de Torrente, San Salvador y 
Avinganya. 
Sobre el hecho de apagarse la llama y los prodigios que se su-
cedían, un testigo ocular contemporáneo, fray Juan Izquierdo, que 
después fue ministro de San Salvador en 1739, afirma y describe 
los prodigios que ocurrían en aquel templo cuando se apagaba la 
luz puesta a Nuestro Salvador. Su relato, realmente aparente, pues 
va acompañado de la narración audaz promovida por unos atrevi-
dos irreverentes, fue recogido por Faci. Decía: 
Siendo Ministro de esta Santa Casa el R.P. Predicador General Fr. 
Nicolás Muletas, llegaron aquí unos hombres poco devotos, pero 
muy curiosos, y más atrevidos; avian estos oido dichos sucessos, 
que he referido, y queriendo hazer experiencia de ellos (¡o ne-
cios!) apagaron la lámpara de la Capilla de el Salvador, y luego 
oyeron los mismos ruidos, y llenos de pavor, fueron a encender la 
lámpara: en tener esta luz, todo se quieta, no se notan dichos rui-
dos, si se apaga la lámpara por algún otro accidente, como de pe-
netrar la luz las mariposas, u otras cosas, que pueden ocasionarlo; 
sino solo, guando ay descuydo en el sacristán, o quien cuyda de 
ella: guando sucede este estruendo, pone en temor grande a todos 
los del convento... 
Con referencia a ese mismo fenómeno, ampliamente divulgado 
en la época, aún puede recogerse: "...que su Majestad soberana no 
permite que la lámpara esté apagada (...) porque ha sucedido mu-
chas y repetidas veces, que apagándose aquella, todo es estruendo 
en la Santa Casa; aunque no siempre de una manera: una vez se 
abrió la puerta de la iglesia, patente, siendo assi, que su cerradura 
unas barras muy firmes; estas se hallaron en medio de esta, 
oyendose gran ruido. Otra vez cayeron a tierra todas la Imágenes 
de los altares excepto la del Salvador y todo fue con estruendo. 
Otras en las celdas del convento se ven temblar los cuadros. Otras 
sube y baxa por si misma la cuerda de la campana haziendo el 
mismo estruendo. 
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Las procesiones que frecuentó la villa de Torrente de Cinca 
eran de dos tipos, las celebradas dentro de la población (del Santo 
Rosario y Santa Magdalena) y las que llegaban hasta el convento 
de San Salvador en la festividad de Santa Catalina y San Marcos. 
Con el propósito de favorecer las buenas relaciones entre To-
rrente de Cinca y Fraga, el Concejo de esta última no olvidaba re-
partir la Cuaresma incluyendo a los trinitarios y de manera especial 
a éstos, ante la ausencia de los religiosos capuchinos, que no regre-
saron a la ciudad de Fraga hasta 1728. Se otorgó dicha predicación 
por dos años para cada orden (AMF, 128/1, con fecha 23 de marzo 
de 1721). 
La denominada "torre de los Frailes" producía vino en 1737, 
permitiéndose a los trinitarios que lo vendieran en Fraga por estar 
dicha propiedad en el término; pero no el que producían en tierras 
de Torrente, según lo estipulado en sus concordias19. 
Hemos podido documentar también que en 8 de abril de 1739 la 
ciudad de Fraga poseía en propiedad una celda en el monasterio de 
San Salvador, en la cual se grabó el escudo de armas de la ciudad: 
Que respecto a que la ciudad de su propio caudal tiene hecha una 
celda en el convento y santuario del Salvador en cuanto a la parte 
interior de la fábrica. Y que en ella debe hazerse poner un escudo 
de armas. Y puertas, debe la Reverenda Comunidad con decreto 
de la provincia, otorgar escritura de reconocimiento de que la di- 
19 "Asi mismo propuso que respecto de que el convento del Salvador intenta in-
troducir en dicha ciudad el vino que ha tenido en la heredad de la Torre, término 
de la misma, el que ha cogido en el lugar de Torrente. Que por tanto es su dicta-
men que todo el vino que constase haberse cogido en la torre de dicho convento 
en parte que está dentro del término y huerta de dicha ciudad, que pueda entrarlo 
en dicha ciudad, por comprender ser cosechero como los demás vinos. Y de co-
mún acuerdo todos los señores con su dictamen del Sr. regidor presidente de que 
el convento pueda entrar en dicha ciudad todo el vino que se cogerá en la torre de 
dicho convento por la parte y porción de la dicha torre, que está sita y comprendi-
da dentro de los términos y huerta de dicha ciudad" (AMF, Actas, 125/1). 
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Escudo en piedra en la cara norte, de significación trinitaria. 
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cha celda es propia de la ciudad. Y que mantendrán perpetuamen-
te el escudo de armas de la ciudad, las que se pongan en las cel-
das sobre la puerta de ella si fuere conveniente. Y de común 
acuerdo quedó así resuelto. (AMF, Actas, 129/1) 
Otra representación del escudo de Fraga quedó al pie de un al-
tar, que se conserva todavía en los restos del edificio y que puede 
apreciarse en la fotografía que presentamos. 
El lector puede disfrutar de la siguiente descripción del con-
vento correspondiente al año 1739: 
Ocupa el convento toda la cumbre del monte (...) no quedando 
fuera de sus muros más espacio, que el que pueden ocupar dos 
coches. Sustenta a este terreno una pared muy gruesa, que al mis-
mo tiempo le hace hermoso, y fuerte; Su Iglesia es muy hermosa 
con su bóveda, sus florones, que la ilustran,toda pintada, tiene 
siete capillas con la mayor, muy capaces, y una muy cerrada, y 
guardada, en donde se conserva el Santo Vaso, (...) está adornada 
la iglesia con vistosas tribunas, y un coro muy dilatado; la habita-
ción del convento es muy buena, sana y alegre. 
El altar mayor de esta iglesia tenía antiguamente un retablo, 
cuya descripción correspondería a la siguiente: "éste era pintura 
sobre tablas, de la Santa Imagen de el Salvador en su Transfigura-
ción gloriosa, puestos a su lado el profeta Moysés, y Mi Gran Pa-
triarca San Elías, y los tres apóstoles como defieren los Evan-
gelios". 
Con el esplendor que fue tomando el convento, los habitantes 
de Torrente de Cinca también desearon tomar a san Salvador como 
patrón de su localidad. Y así lo solicitaron al obispo de Lérida en 
1751, lo que les fue concedido definitivamente desde 175920, con 
obligada asistencia a la iglesia, si bien quedaba a libre albedrío de 
los de Torrente hacer o no fiesta laboral21. 
Los vecinos de Torrente de Cinca tomaron la fiesta en su senti-
do más amplio y la devoción que despertaron hacia su patrono y 
ermita ha permanecido desde aquellas fechas hasta nuestros días. 
20 Véase el Apéndice VI. 
21 Debemos esta importante documentación sobre la datación de la festividad de 
San Salvador en Torrente a la amabilidad de fray Jesús Silvestre. 
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Los cánticos dedicados a su patrono siguen también vigentes en la 
actualidad como puede comprobarse por los gozos que presenta-
mos a continuación: 
gglattlaat 3,:*MIKI,t9"3-2,fq 
El" 
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que se venera en su herinita, sita 
Supremo Dios y Señor. 
Fuente de todo consuelo 
Remediadnos Rey del Gel°. 
JESUS nuestro Salvador. 
Remediad nuestros dolores 
Por el santo Nacimiento, 
De donde á los pecadores 
Nos vino sumo contento: 
Por ver que nace en el suelo 
Dios, á fuerzas de su amor. 
Remediadnos, etc. 
Remediad por los misterios 
De la vida, muerte y p3SiOn. 
Y que vengan los remedios 
De vuestra resurreccion : 
	 • 
De la Ascension el gran vuelo 
Nos derrama gran favor. 
Reinediadisos, etc. 
Remediad por la ternura, 
Con que nos favorecisteis, 
Pues que en la noche mas dura 
Vuestro cuerpo concedisteis, 
Que recibido por celo 
Vida preste al pecador. 
Remediadnos, etc. 
Remediad que otro motivo 
Tenemos muy eseelente; 
Pues retrata muy al vivo 
Esta montaña eminente, 
Las glorias que con desvelo 
Mostrasteis en el Tabór.  
en el monte del lugar de Torrente de Chica. 
Remediadnos, etc. 
Remediad, pues tal traslado 
En este monte gozamos. 
Que en un templo bien formado 
Vuestra imágen veneramos, 
Que presta todo consuelo 
De su rostro el resplandor. 
Remediada«. etc. 
Ministros del Redentor, 
Ricos, pobres y señores 
Acudid á dar honores 
A vuestro Padre y Señor 
El bendito Salvador. 
Remedindnos, cte. 
Por justa disposicion. 
De doce tres solos son 
Los discípulos amados, 
Que fueron los allegados 
En su Trasñguracion. 
Remcdiadnos, etc. 
Omnipotente Señor 
De los cielos mar y tierra, 
A quien todas las naciones 
Aunque gentílicas sean 
Tributan veneracion. 
Remediadnos, etc. 
Remediad á los vecinos 
De TorrMte y sus riberas, 
Que codIran veneracion 
Os aclaman muy de veras. 
Remediadnos, etc. sr 
á 4 
Cloriosus apparuisti in conspectu Domini 	 1<. Propterea decorem inchiit te Dominas. 
OREMUS. Deus, qui Fidei Sacramenta in Uni eniti mi gloriosa Transfigoratione, Palrurn testimonio 
roborasti, et adoptionem filiorum pertemam, Noce delapsa , in nube lucida mirabiliter.signasti, voncole 
propitius; 
	 ipso Itegis gloria nos coharedes ePoúas, et ejúsdem gloria tribuas esse consortes. Per 
emodem Dominum nostrum. tj. Amen. 
Zarágoaa Imprenta de lose Maria blagallon, 4860. 
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CAPÍTULO IV 
LAS "PROCESIONES DE BLANCAS" 
Para referirnos a estas históricas procesiones, debemos hacer 
mención a su origen en el siglo XVI, después del establecimiento 
de los padres trinitarios en San Salvador, como el lector ha podido 
comprobar. Estas procesiones perduraron en los siglos XVII y 
XVIII. 
En sentido más amplio, ya ha quedado reseñado que en 1575 se 
celebraron procesiones desde Fraga a Torrente. En esta misma lí-
nea, resaltaremos nuevas referencias sobre dichas procesiones, 
pues el propósito era siempre la visita de la iglesia del convento de 
San Salvador de Torrente. 
En 25 de junio de 1599 queda documentada la costumbre de 
efectuar procesiones a las ermitas o iglesias cercanas: 
Atendiendo y considerando que, de tiempo immemorial a esta 
parte, tenía esta Villa de buena costumbre hacer tres procesiones a 
San Salvador, Escarp y San Valero en cada año, rogando a Dios 
nuestro Señor nos diese agua para la tierra y panes; es por cuanto 
por descuido y negligencia se han dejado de hacer, y de presente 
tengamos necesidad de agua y sea tiempo corto y ocupado, de 
manera que no se halla cómo poderse hacer para este año. Por 
tanto determinan y son de parecer, que para de presente vayan 
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seis consejeros, los que a los Señores Jurados parezca, dos a San 
Salvador, dos a San Valero y dos a Escarp, para que en cada una 
de estas iglesias, hagan decir cinco misas, rogando a Dios nos dé 
su gracia y haya misericordia, y que de hoy adelante, en cada un 
año, se hagan dichas procesiones, en tiempo y de la manera que 
se han acostumbrado. 
Las populares procesiones a San Salvador acabaron llamándo-
se de "Blancas" en el momento en que se organizaron a partir de 
las doncellas casaderas, las cuales, vestidas de blanco, eran las pro-
tagonistas de las mismas. Responden, además, a la popularidad de 
San Salvador, pues se les dio mucho boato ensalzando de paso 
aquel convento por el que toda la Ribera sentía especial devoción. 
Nuevas romerías quedaron documentadas hacia el convento de 
San Salvador, así como otras hacia Escarpe y San Valero, en 9 de 
abril de 1600. El motivo argumentado en la fecha, además de 
ganarse indulgencia plenaria, fue el de pedir la intercesión de di-
chos santos varones en las deseadas lluvias para el campo. 
Interesante referencia para documentar las sobredichas proce-
siones de "Blancas" aparecerá a mediados del siglo XVIII, indi-
cando que se celebraban según era decretado por el diocesano o los 
oficiales eclesiásticos de la Ribera. Para 1759 seguía celebrándose 
en el día de San Marcos: "Se haga como se ha acostumbrado por la 
ciudad, la procesión de rogativa al SSmo. Salvador, que se venera 
en el convento de religiosos trinitarios calzados, sitio dentro los 
términos de dicha ciudad de Fraga, llamada vulgarmente de Blan-
cas; y señalando como se señala, el día para esta función el día de 
San Marcos"22. San Marcos era también festividad procesional 
para la población de Torrente de Cinca. En el citado ario de 1759 
las procesiones de Torrente de Cinca quedaron históricamente 
fijadas. 
22 AMF, Actas, 131/2. 
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Las "procesiones de Blancas" eran celebradas con regocijo por 
la población, especialmente la fragatina, quien recorriendo el cami-
no de huerta que se dirigía hacia Torrente de Cinca torcía hacia el 
este hasta cruzar la acequia vieja y, paralela a ella, ascendía por la 
"Valí de la Mora". Los salmos religiosos y los farolillos que porta-
ban las doncellas vestidas de blanco debían ofrecer un patetismo 
que acabó por culminar en cánticos y regocijos de los jóvenes, que 
el diocesano no aprobó e incluso acabó por suprimirlas al compro-
bar que el fervor religioso se mezclaba con la fiesta profana. Supri-
midas pues en 1761, volvieron a ser reclamadas por las autoridades 
eclesiásticas de Fraga algunos años después, autorizándose sola-
mente para hombres. La ausencia del objetivo fundamental de las 
mismas, cual era ofrecer la inocencia y pureza de las jóvenes 
ribereñas ante el Salvador de Torrente para que les librara de las 
inclemencias del tiempo y ofreciera fertilidad a la tierra, acabó por 
derivar en el simple gesto de solicitar la presencia de la imagen del 
Salvador en procesión de rogativas, sin necesidad de trasladar las 
doncellas, ni tan siquiera los hombres, hasta el convento de To-
rrente. 
Siendo ministro del convento de Torrente fray Joseph Lázaro 
en los arios 1775 y 1776, fue solicitado el traslado de la imagen 
sedente del Salvador para su veneración en la parroquial de San 
Pedro de Fraga. Así se hizo en 7 de abril de 1776, como queda 
constancia de ello en el Apéndice V. El propósito de tal veneración, 
en la que podían participar todos los pueblos de la Ribera, natural-
mente también Torrente de Cinca, era el de implorar lluvias. En 
esas fechas seguía San Salvador siendo patrón de Fraga y lo era 
también de Torrente desde 1759. 
Quedó establecido el orden de participación de los religiosos 
de los conventos en las funciones religiosas, a la vez que se hacía 
intervenir a los estudiantes de latinidad con sus hachas o teas en-
cendidas y a algunos cofrades con sus estandartes y cruces. 
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Las "procesiones de Blancas" fueron desapareciendo para dar 
lugar a otro tipo de rogativas en las que los protagonistas acabarían 
siendo el propio clero y las autoridades locales en vez de las don-
cellas casaderas vestidas de blanco. 
Es interesante señalar que el documento ofrecido en el Apéndi-
ce V cita numerosos nombres de frailes de las tres comunidades re-
ligiosas ribereñas: trinitarios, agustinos y capuchinos. Con respecto 
a los trinitarios, que son los que nos ocupan, nombra a fray Joseph 
Lázaro, su ministro; fray Francisco Joseph Grañén, su vicario, y 
fray Francisco Joseph Guiral, su predicador general. 
En 23 de abril de 1776 la ciudad de Fraga solicitó del obispado 
hacer procesión para devolver la imagen de San Salvador al con-
vento de origen para el día 25 inmediato. Encontróse la ciudad de 
Fraga con el inconveniente de que mosén Joaquín Rami, cura de 
Torrente de Cinca, también la había solicitado para el mismo día. 
Así lo escribía el secretario del entonces Ayuntamiento fragatino: 
Con el deseo que tiene este Ayuntamiento de evitar todo distur-
bio, y quizá algún escándalo, ha acordado hacerlo presente como 
lo ejecuta a V.I.S., suplicándole se sirva mandar al expresado 
Rector de Torrente, se abstenga de celebrar la procesión que in-
tenta en el expresado día 25, pues a más de lo que se lleva ex-
puesto a V.I.S. se ha informado a este Ayuntamiento por el mismo 
Padre ministro, que el lugar de Torrente estaba contento con dife-
rir dicha Procesión, pero que su Rector, había respondido que 
mandaría tocar las campanas y que subiría.(...) Ilustrisimo Señor. 
besan la mano de V.I.S. sus más atentos servidores: Gregorio 
Villanova de Bardaxí, Luis Foradada y Abad. Lorenzo Satorres. 
Joseph Masip. Antonio Lax. Juan Isaac. Isidro Jorro. Francisco 
Foradada y Antúnez, secretario. (ADL, Torres, 19) 
La respuesta del obispo fue la siguiente: 
Muy Señor mío; y mi dueño: Gustosamente conduciendo con la 
justa pretensión de V. S., que se sirve explicarme en su favor de 
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esta fecha, a cuya consecuencia doy al cura de Torrente, en la ad-
junta también para que traslade la Procesión de su Parroquia a 
otro día, el que más bien le pareciere, dejando el jueves 25 de co-
rriente enteramente libre, para que V. I., con sosiego, y sin inquie-
tud evacue su devoción, lo que no dudo ejecutará así, disponien-
do V. S. que se le entregue prontamente mi carta. Con este motivo 
reitero a V. S. mi incuntable fiero afecto. 
Ilustrisimo Señor Obispo de Lérida. 
En 28 de abril de 1778 la Corporación de Fraga solicitó del 
obispo la autorización para su procesión anual de rogativas al con-
vento de San Salvador de Torrente, sólo para hombres. El obispo 
respondió que no se trataba de una procesión dotada anualmente, 
ni debían hacerse cuando las distancias superaran la media hora. 
Firmaban dicha solicitud por la ciudad de Fraga: D. Miguel 
Aymerich, Silvestre Vilar, Joseph Larroya, Francisco Castillo, D, 
Joseph Barber, Joseph Sansón, Joseph Roca, Isidro Roche y D. 
Joseph Junqueras como procurador síndico. Al día siguiente, 29 de 
abril de 1778, se redactó una petición historiada de cómo se habían 
ido modificando las procesiones al convento de los padres 
trinitarios de San Salvador. 
Los siguientes documentos son de capital importancia para la 
comprensión de las propias procesiones, motivo por el cual los 
transcribimos íntegramente: 
Ilustrisimo Señor: 
La ciudad de Fraga, con la más reverente veneración a V. I. S. 
dice: Que de tiempo inmemorial se ha hecho una procesión de ro-
gativa anual intitulada la Procesión de Blancas, que era ir un cier-
to número de muchachas vestidas de telas blancas cubierto el ros-
tro con velos negros, arregladas, y con luces; que por varios in-
convenientes, que halló el Señor Galindo muy justas a su celo, 
prohibió el concurso expresado de mujeres; por lo que se hacía 
sólo de hombres; que después el Sr. Pedregón siguió la misma 
prohibición, pero se executó también de hombres, y posterior- 
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mente se suspendió esta Procesión por la ciudad, destinando el 
caudal dotado, para la fábrica del santuario de los Santos Simon y 
Judas; y que las que se executó con la licencia de V. I. S. fue ex-
traordinaria; pues fue traer a esta Parroquia al santísimo Salvador, 
atendido entonces la mucha necesidad de agua, y las enfermeda-
des, que se padecían, con fatal constelación. 
Que la que ahora se suplica, es la Procesión hombres votada, y 
acostumbrada, la que siempre se ha executado en la semana in-
mediata al Domingo de Quasimodo; y aunque en el tiempo de 
V. S. I. no se ha hecho según costumbre, ha practicado el Ayunta-
miento subir al convento del Santísimo Salvador, con algunos sa-
cerdotes del Capítulo, sin forma de procesión, y celebrándose allí 
mismo misas rezadas y una cantada, hacía allí el cumplimiento de 
la expresada rogativa; pero esto lo han censurado las gentes del 
pueblo, con expresiones ofensivas al fin del Ayuntamiento, y que 
era también por no dar la limosna, que es costumbre de un pan a 
cada uno de los que siguen la Procesión. 
Y queriendo ahora este Ayuntamiento evitar este modo, y que las 
gentes tengan el consuelo de su devota concurrencia, sin embargo 
de que no se pide, por urgente necesidad, y que por esta Proce-
sión, no hay conmoción de pueblos, como sucedía cuando era de 
Blancas, y sucede cuando se trae la imagen, que esto sólo es, en 
casos como la citada vez, en esta atención a V. S. I. suplica rendi-
damente, se digne conceder la licencia para dicha Procesión de 
hombres, en que concurren el Capítulo eclesiástico deestas 
parroquiales, de que recivirá especial merced, y consuelo. 
Datada en Fraga y 9 de Abril de 1778. 
Miguel Aymerich, Francisco Castillo, Joseph Junqueras (síndico 
prior), Silvestre Vilar, Joseph Roca, Joseph Larroya. 
Para interceder ante el obispo de Lérida, D. Joseph Barber y D. 
Francisco Foradada, regidor decano y secretario del Ayuntamiento, 
respectivamente, solicitaron personalmente la autorización de la 
antiquísima procesión llamada de "Blancas", en 19 de abril del 
mismo año. Ante la insistencia de la ciudad por rememorar sus his- 
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tóricas procesiones, les respondió el obispo con los motivos que ar-
gumentaba por los cuales no debían celebrarse, especialmente por 
estar algo apartadas y porque solamente debían asistir hombres a 
las mismas. Acabó autorizándolas para el 27 de abril de 1778. Des-
pués de esa fecha aparecerán hojas impresas según los modelos 
ofrecidos en los apéndices, siendo el más antiguo el correspondien-
te a la figura de la imagen sedente y, el segundo, de principios del 
siglo XIX. 
Las rentas del convento de San Salvador de Torrente consistían 
en 1783, según consta en documento de visita eclesiástica, en una 
heredad muy grande que estaba situada en la huerta de Fraga y en 
la de Torrente, con su torre y su capilla en la cual se dice que se 
podían celebrar misas. También añade: 
Percibe asi mismo este convento el diezmo de una partida llama-
da El Tancat en la huerta de este lugar (de Torrente) y otros. Tam-
bién percibe este convento muchas limosnas de los fieles de todo 
este contorno: porque tienen los religiosos y conservan gran de-
voción a una tinaja pequeña... (ADL, Libros parroquiales de To-
rrente) 
El número de frailes del convento seguía siendo numeroso, 
pues oscilaba entre los diez y los doce. En el convento no existía 
ninguna cofradía ni obra pía alguna ni tampoco capellanías funda-
das; sin embargo, las rentas de sus huertos eran suficientes para su 
manutención. 
En 1784, el retablo original del monasterio fue trasladado a una 
capilla lateral y en el ábside se colocó la imagen sedente del Salva-
dor. Hemos podido documentar para esta fecha a fray Ignacio 
como ministro del convento torrentino (AMF, 413/1). 
Todavía en 9 de abril de 1788 la ciudad de Fraga solicitó del 
obispo ilerdense permiso para trasladar la imagen del Salvador a la 
parroquial de Fraga. Tal traslación se llevó a efecto con una impor- 
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tante salvedad: se hizo sin procesión alguna. Propuso el diocesano 
que una comisión formada por doce individuos de la Corporación y 
tres del Capítulo eclesiástico de Fraga trasladaran la imagen hasta 
la cruz del convento de capuchinos de Fraga y de allí, en procesión 
popular, hasta la parroquial. Y así se hizo. En esta ocasión firma-
ban en nombre de la ciudad de Fraga Joquín Rubio, Joseph Aler, 
Joaquín Colea, Joseph Castellan Dolcet y Urbano Catalán, como 
secretario". 
Nuevamente en 1792 volvieron a celebrarse rogativas a San 
Salvador, trasladando la imagen a la parroquial de Fraga. Los ser-
mones —frecuentemente de 7 y 9 días— se prolongaron en esta oca-
sión hasta 12 días, que corrieron a cargo del guardián fray Francis-
co de Armillas, fraile del convento de los padres capuchinos, fray 
Fulgencio Moreno, frayle del convento de los agustinos, así como 
algunos frayles de la comunidad trinitaria de Torrente de Cinca. El 
motivo fundamental de las mismas era el de implorar lluvias para 
los campos'. 
A partir de esta fecha las procesiones hacia San Salvador se 
perdieron, como se perdió el convento de Torrente de Cinca, por 
23 "Ilustrisimo Señor. Muy Señor Mío: Habiéndose en esta ciudad hecho rogati-
vas acostumbradas para implorar de la clemencia Divina para lograr el beneficio 
del agua en la necesidad gravísima, que se experimenta, nos hallamos con el do-
lor y sentimiento de no haber podido conseguir este alivio de suerte que, por ins-
tantes, se van perdiendo los sembrados de estos montes; este desconsuelo y la 
viva fe que tiene el pueblo en la milagrosa imagen del Santísimo Salvador, que se 
halla en el convento de los Trinitarios, a distancia de legua y media de esta ciu-
dad, ha movido a los diputados del común, Prior Síndico general, y varios veci-
nos de los principales, a solicitar, que el Ayuntamiento determine bajar, y exponer 
a la pública veneración en esta Parroquial la referida Imagen, por 9 días, con la 
solemnidad que se ha acostumbrado de inmemorial en semejantes casos" (ADL, 
Torres, 19). 
24 Pueden apreciarse interesantes referencias a estas procesiones en el Apéndice 
VII. 
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causa de las guerras del francés, sucediendo, no obstante, nuevos 
hechos en relación con aquel santuario que había sido centro de pe-
regrinación aragonesa y catalana ya en el XVI. 
Las procesiones de "Blancas" desaparecieron también, dejando 
sin embargo el recuerdo documental de que la devoción de la Ribe-
ra llegó a adoptar formas realmente curiosas, presumiblemente 
orientadas por los trinitarios de Torrente. 
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l 
CAPÍTULO V 
TRASLACIÓN AL CASCO URBANO DE FRAGA 
En 1809, poco antes de desaparecer tal comunidad de su histó-
rico edificio de San Salvador, encontramos como religioso de esa 
orden en Fraga a fray Joaquín Girac, quien dejó manuscrita la per-
cepción de unas cantidades para celebrar misas por el alma de 
Josef Junqueras, padre de Antonio Junqueras, ambos habitantes en 
Fraga". 
En los primeros días de marzo de 1809, fecha en la que pene-
traron las tropas napoleónicas en las poblaciones de Fraga y 
Torrente, el antiguo convento de San Salvador fue abandonado por 
los padres trinitarios —según refiere el mallorquín José María 
Quadrado—, hecho que hemos podido confirmar. 
25 "Certifico el abajo firmado, como en este convento del Santísimo Salbador de 
orden de Calzados de la Santísima Trinidad: Sean celebrado cinquenta misas re-
zadas, por el Alma de D. Josef Junqueras, y recivido la caridad de peseta por cada 
una, de mano de Don Antonio Junqueras; y para que conste doy el presente, fir-
mado y sellado con el de este convento, a 23 días del mes de julio del año 1809. 
Fr. Joaquín Cirac, Ministro" (ADL, Torres, 19). 
75 
En plena ocupación francesa, encontramos un documento que 
nos presenta una cuestión de interés sobre la llamada Cruz de Ca-
puchinos —situada entonces frente a las desaparecidas harineras de 
la familia Arnau—, así como nuevas referencias a la imagen del Sal-
vador. Se trata de indicar que por salvar la imagen del Salvador, a 
la sazón todavía patrón de Fraga, se desplazaron algunos vecinos 
hasta dejar oculta la imagen en una mina cercana. Pasados los he-
chos de guerra, fueron a buscarla y se trasladó hasta Fraga —desde 
la iglesia de la "torre de los Frailes" hasta la plaza Capuchinos—. 
Una vez llegados a ese último lugar, se mandó grabar una cruz de 
trinitarios calzados en recuerdo de aquel suceso26. 
Arruinado el edificio de San Salvador de Torrente, los frailes 
pidieron una vez más la intercesión del oficial eclesiástico de 
Fraga, quien les sugirió su traslado a aquel casco urbano. Así lo hi-
cieron, llevando la imagen del Salvador y todas sus pertenencias a 
la calle llamada del Barranco, donde está situada en la actualidad 
la vivienda de D. Francisco Portolés Vilar. 
En realidad, antes de llegar a Fraga se establecieron en la "to-
rre de los Frailes", a medio camino entre Torrente y Fraga. Así lee-
mos en una carta conservada en San Carlino: 
Destruido por las tropas francesas y nada se ha reedificado por lo 
muchísimo que había de costar, pues todo el material se había de 
subir de Torrente, y también el agua, y no tener la comunidad po-
sibilidad para el reparo sino malvendía la mayor parte de las fin-
cas. Por este motivo después de la guerra de los Franceses 
reunióse la comunidad a una casa de campo situada en medio de 
la huerta propia de la comunidad que dista de Fraga tres cuartos 
de hora, y uno y medio de Torrente. La casa está en los términos 
de Fraga. Tiene la comunidad una capilla con un Altar con reser-
va del Sacramento. En esta misma casa está hoy la comunidad. Se 
ha gastado para reparos, y una chica campana, como tres onzas de 
26 Véase el documento acreditativo de dicho suceso histórico en el Apéndice VIII. 
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oro poco más o menos. Para hacer iglesia competente en esta casa 
(según dictamen del Arquitecto) son necesarios doscientos cin-
cuenta duros. Para hacer habitación sobre la que hay para 12 ó 16 
religiosos según dicho dictamen, son necesarios trescientos duros. 
Hoy tiene ocho celdas. 
Al no poseer suficientes ingresos para restaurar el convento de 
Torrente y por no disponer de iglesia en la torre de La Almunia, pi-
dieron casa en la propia ciudad de Fraga. Además, a fray Ariño le 
preocupó reconstruir el convento de Torrente, por estar expuesto a 
los ladrones. También preocupó que si se instalaban en Fraga pu-
diera indicarse en algún momento que allí no tenían fundación, por 
lo cual, para evitar equívocos, la solicitud para fundar convento en 
Fraga se hizo de modo formal, indicando que "Esta comunidad pa-
gará todos los gastos, que ocurran para dicha consecución. Podrá 
ser casa de recolección y Noviciado y de mucha observancia, si así 
lo juzgara la Rma. Providencia". 
Los padres trinitarios, tras instalarse en la ciudad, declararon 
en 1810 que poseían las siguientes propiedades: 
Una casa llamada Hospicio c/ Barranco 	
 10 1. 12 d. 5 s. 
Horno de cocer pan en idem 	
 10 1. 12 d. 5 s. 
Heredad en los Alcanales (3 fanegas) 	  5 1. 11 d. 9 s. 
Heredad en Xiraba (2 fanegas) 	
 11 1. 13 d. 12 s. 
Heredad en los Arenales (3 1/2 fanegas) 	
 8 1. 
Torre frayles al puntarró de Fornilles 266 / 275 
Monte, en partida del Medio (25 cargas). 
(AMF, Secretaría, 437/6) 
Las propiedades de los trinitarios habían sido duramente 
expoliadas entre los arios 1809 y 1814. Debido a ello, llegado el 
ario 1814, se procedió a devolvérseles la torre conocida como "de 
los Frailes", con la iglesia que tenía adosada a la misma, su corral, 
su huerto y todas las tierras en los términos de Fraga (hay que su-
poner que hicieron lo propio los de Torrente). 
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Debido a los excesos ocurridos durante los arios de dominio 
francés, se presentaron algunos frailes del convento de San Salva-
dor de Torrente y solicitaron del alcalde de Fraga que embargara 
las mieses de los campos que pasaban nuevamente a su poder, en 
previsión de cualquier imprevisto por parte de vecinos, que se cre-
yeron en el derecho de tomarlo libremente. Así pues, en 20 de 
mayo de 1814, por decreto de restitución de propiedades a los frai-
les regulares, se presentaron fray Vicente Soles, fray Domingo 
Barbes y fray José Penella ante el alcalde y juez de Fraga D. Anto-
nio Junqueras solicitando tomara a su nombre todas las mieses 
existentes en los campos de los frailes en Fraga: 
... se sirva mandar que por aora, y a nuestro perjuicio se pase a las 
heredades sitas en la huerta y término de esta ciudad, y se embar-
guen a poder de V. M. y su tribunal, todas las mieses existentes en 
las mismas... 
Los frailes de la Orden Calzada de la Santísima Trinidad, con 
pingües rentas en Fraga y Torrente de Cinca, habían quedado sin su 
patrimonio en las mismas, por la usurpación de los mismos por al-
gunos vecinos: "... informado de la miseria y abandono que han 
quedado los regulares por el injusto despojo que han sufrido de to-
dos sus bienes..." (AMF, 1222/5). Para recuperarlo entregaron a su 
juez y alcalde D. Antonio Junqueras las mieses de sus campos, a 
través de una comisión formada por el alguacil D. Mariano Estrau 
y el escribano José Ibarz Castillo, quienes tomaron la cantidad de 
120 novenales en la parte de la "torre de los Frailes" y en el huerto 
contiguo a la misma otros treinta novenales; todo ello fue entrega-
do a D. José Tremps, como depositario de las mieses, siendo testi-
gos José Beltrán, Antonio Castel, Ramón Jober (sic) y Francisco 
Tremps (novenales: pilas de 9 fajos grandes cada una). 
En noviembre de 1815 el padre fray Pascual Feliu notificaba 
desde la ciudad de Fraga el estado de las celebraciones religiosas, 
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pero añadiendo que "... por muerte del P. Ministro anterior y pérdi-
da de muchos papeles no pudo dar noticia del estado". 
En 1816 los padres trinitarios solicitaron a la ciudad de Fraga 
que se les dejase como alojamiento un edificio colindante con el de 
D. Nicolás Catalán, al tiempo que manifestaban se instalase tam-
bién la imagen del Salvador en la iglesia de San Sebastián, junto a 
la parroquial de San Pedro: 
Se dio cuenta de un memorial de los PP. Trinitarios del Santísimo 
Salvador, en que solicitan la traslación de esta Santa Imagen a la 
iglesia de San Sebastián, y de la comunidad a la casa inmediata, 
propia de D. Nicolás Catalán; por el Ayuntamiento no se ofrece 
reparo alguno, en que así se decrete, como en efecto se ha decre-
tado. (AMF, Actas, 138/1) 
Así pues, sin perder su horno y casa de la calle del Barranco 
pidieron la casa de D. Nicolás Catalán y que la imagen fuera vene-
rada en lugar más dotado, como era la iglesia de San Sebastián, 
que, sin embargo, no parecía estar tampoco en buenas condiciones 
de solidez. 
En ese mismo año de 1816 se presentó en Fraga el trinitario 
fray Roselló para ser nominado lector de Filosofía para los estu-
diantes de aquella ciudad. En opinión de fray Vintró y fray Miguel 
Amador, no era factible tal asunto, como manifestaban en carta de 
18 de septiembre. 
En 26 de noviembre de 1820 el Ayuntamiento de Fraga infor-
mó al Gobierno de Madrid sobre la consulta que se le hizo referen-
te a órdenes religiosas existentes en la localidad: 
... para designar con acierto las casas de las órdenes religiosas, 
que con arreglo al Decreto de las Cortes de 25 de Octubre ante-
rior, y a las disposiciones de S.M., manifiesta esta Corporación el 
número de conventos, que hay en la ciudad, su instituto, locali-
dad, amplitud, número de religiosos ordenados in sacris que exis- 
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tan en cada uno, y cuáles serán más útiles al público, a fin de dis-
poner su conservación según sea posible... 
El Ayuntamiento de Fraga respondió certificando que seguía 
siendo San Salvador de los padres trinitarios el patrón de Fraga y 
que además, por su independencia, los recomendaba ante el Go-
bierno para su conservación: 
... que respecto a los Trinitarios sobre lo que expresa el Padre Mi-
nistro, se diga que, su convento del Santísimo Salvador situado 
en el término de Torrente, arruinado por los franceses, que aun-
que el Ayuntamiento y el Capítulo, apoyado en su solicitud de 
trasladarse en esta ciudad, donde interinamente existen en una 
casa particular, no habido resultas del expediente, que quedó pen-
diente en el Consejo; tiene esta Comunidad una imagen del 
Santisimo Salvador Patrón de esta ciudad de tiempo inmemorial, 
se ha venerado con la mayor devoción del pueblo, u Comarca, y 
aún de la parte limítrofe de Cataluña. Cuya circunstancia añadida 
a las suficientes facultades que tiene la Comunidad para sostener-
se con bienes raíces propios en los términos de esta ciudad, y 
pueblo inmediato de Torrente, la recomendienda para su 
sustentación. (AMF, Resoluciones, tomo 78) 
Esteban Vidal, cura párroco de Torrente de Cinca, escribió, en 
mayo de 1824, una carta al obispado de Lérida en la cual indicaba 
que la huerta de El Tancat estaba en esos momentos en posesión de 
la parroquial de Santa Magdalena: "... posehe una finca propia del 
curato en la huerta de este lugar en la partida llamada del Tancat, 
que será de ocho fanegadas de sementera...". No obstante, aprove-
chaba para indicar al obispo de Lérida que no hallaba quien se la 
quisiera trabajar, por lo que apenas percibía rentas de la misma. 
Por ello suplicaba en la citada carta que se la considerara franca de 
derecho alguno en tanto perteneciera a la parroquia de Torrente de 
Cinca. 
En 23 de septiembre de 1824 hallarnos un curioso albarán so-
bre celebración de misas por el alma de D.1  Antonia Casas, mujer 
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que fue de D. Ramón Portolés Guiral, quien mandó celebrar un to-
tal de 500 misas —20 de ellas en San Salvador de Fraga—, pagando 
por cada cinco de ellas la cantidad de un duro ("... Otras 100 en los 
Capuchinos, 40 en los Agustinos y 20 en los Trinitarios...", AHPZ, 
Pleitos Civiles, 105/3, fol. 243; copia en AES, Caja 13, hoja 243). 
Estas notas indican que una de la fuente de ingresos del convento 
seguía siendo la celebración de misas de difuntos. 
Puede conocerse por el Capítulo local celebrado en Fraga el 5 
de julio de 1825 que el convento allí establecido poseía "una casa 
que sirve de Hospicio a los Religiosos", así como también "un hor-
no de cocer pan que para pagar deudas contraídas en el tiempo de 
la Revolución Constitucional se vendió con licencia de N. R. P. 
provincial Albalat en doscientos duros..." En realidad, solamente 
había en esos momentos dos sacerdotes, el ministro fray Antonio 
Ariño y fray Domingo Baches. 
Sus rentas para los años 1825 y 1826 fueron de 2.434 reales de 
vellón y 5.039 reales de vellón respectivamente, cantidades que co-
rrespondían a los arriendos de las fincas pertenecientes a la Orden. 
Sobre El Tancat o finca cercana a la población de Torrente, puede 
leerse: "El diezmo del Tancat es para el convento de San Salvador 
de este lugar y se recogen por separado"". Esta nota nos viene a 
indicar que, aun perteneciendo dicha huerta a la parroquia, se ofre-
cía una décima parte de sus frutos como rentas para el convento, en 
esas fechas ya instalado plenamente en la ciudad de Fraga. 
Se solicitó de los padres trinitarios que dirigieran una escuela 
de niños, pues en Fraga había una de primeras letras que regenta-
ban dos maestros ancianos que pagaba la ciudad con dotación de 
cinco reales y una escuela de latinidad que dirigía un padre Agusti-
no del convento de Fraga, por el precio de 10 reales diarios. El vi- 
27 ADL, Quinque Libris de Torrente de Cinca. 
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cario general, fray Pablo Hernández, debió de desestimar la solici-
tud de la ciudad por creer que era competencia de religiosos más 
cualificados como los padres escolapios, que fueron los que acep-
taron la propuesta. 
En los momentos de la instalación de los padres escolapios en 
la ciudad de Fraga —hecho histórico ocurrido en 1827— los padres 
trinitarios mostraron abiertamente su recelo por haber puesto al co-
legio escolapio bajo la advocación de "El Salvador". 
En 1828, los trinitarios seguían establecidos en la ciudad de 
Fraga regentando un hospicio, como se deduce de las siguientes lí-
neas: 
Una casa Hospicio de los Padres Trinitarios, compuesta por un 
ministro, un sacerdote y un lego, que tienen su residencia en la 
ciudad por habérseles derruido su convento en el término de To-
rrente de Cinca, durante la Guerra de Independencia, dedicado 
también al Santísimo Salvador. 
El número de sacerdotes seguía siendo de dos en 1829, pero ya 
constan dos legos en la misma comunidad. Todavía ocupaban 
como residencia alternativa la torre sita en la huerta, conocida en 
Torrente y Fraga como La Almunia o torre de los Frailes. Con todo 
ello se creía que podría albergar en su día de 12 a 16 frailes, pues 
sus rentas en este citado año eran de 5.939 reales de vellón por sus 
fincas. Fue el ministro fray Jayme Capell quien diligenció los trá-
mites ante el corregidor de Fraga para "... el establecimiento de 
esta comunidad en Fraga". 
La definitiva otorgación para la fundación trinitaria en Fraga se 
obtuvo en 9 de enero de 1829: 
... por el Acuerdo de la Real Audiencia de ese Reyno, y de lo ex-
puesto sobre todo por el señor Fiscal, hizo S.M. la consulta que le 
estaba encargada en la del viernes 9 de enero último y por Real 
resolución dada a ella se ha servido S.M. conceder conceder a la 
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expresada comunidad de Trinitarios Calzados de Fraga su real 
aprovación para que subsistan en su casa Hospicio sita en dicha 
ciudad hasta tanto puedan reparar su Convento destruido, y repo-
nerle en el estado habitable en que se hallaba antes de las calami-
dades... (San Carlino, Roma, Carta del Padre Manuel Abad, al 
Rmo. P. General de la Orden de Trinitarios Calzados) 
La comunidad trinitaria conocida para el año 1831 en Fraga es-
taba ya compuesta por tres sacerdotes: fray Pablo Bosque como 
ministro; fray Domingo Baches; fray Manuel Pes como procura-
dor; fray Miguel Tol, lego, y fray José Albar, corista. Sus rentas en 
dicho año seguían sobrepasando los 5.500 reales de vellón y ha-
bían gastado "en reedificación de la iglesia y casa que se permutó 
por el Hospicio, y se necesitan más y más para este fin". 
Después de la desamortización de Mendizábal, ya en 1836, los 
trinitarios de San Salvador, al igual que los agustinos situados en el 
Segoñé o los capuchinos ubicados en las "Afueras" de Fraga, que-
daron disueltos definitivamente mediante orden ministerial. Algu-
nos religiosos permanecieron de manera particular en la ciudad de 
Fraga, pero las comunidades religiosas de agustinos, trinitarios y 
capuchinos de Fraga habían desaparecido definitivamente. 
En 23 de diciembre de 1837 eran requeridas las campanas de 
los conventos suprimidos para ser trasladadas a Huesca, la recién 
estrenada capital de provincia para los fragatinos28. 
28 
 "Seguidamente comparecieron ante el alcalde y Ayuntamiento de esta ciudad 
José Achón, maestro carpintero, y Joaquín Badía, herrero, vecinos de la misma, y 
por el Señor Presidente les recibió juramento que prestaron según derecho ha-
biendo decir verdad en lo que supieran y fueran preguntados; y habiendo sido re-
cibido su cometido, unánimes dijeron que extraídas las campanas, madera y hie-
rro de los extinguidos conventos de esta ciudad, de los Agustinos, Trinitarios y 
Capuchinos acompañados del alguacil Joaquín Portie, lo habían depositado todo 
y cerrado bajo llave en una de las celdas del primer ex convento, y habiendo pro-
cedido a su peso resultó la de Capuchinos en 6 arrobas y 32 libras; la de 
Trinitarios en 32 libras; la mayor de los Agustinos en 3 arrobas y 21 libra y la 
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Sobre dichas campanas hallamos nueva referencia cuando se 
pidió fueran guardadas en otro lugar, inmediato a la iglesia de San 
Pedro: 
Siendo inseguro el local donde se han depositado las campanas 
referidas, trasládese al fuerte de la iglesia parroquial de San Pedro 
de esta ciudad. 
D. Pascual Madoz hace mención, para 1843, de los edificios 
religiosos de Fraga en los siguientes términos: "Hay tres conventos 
religiosos suprimidos cuyos edificios se muestran en mal estado, si 
se exceptúa el de Trinitarios, que es el más moderno, a pesar de 
que las iglesias de todos se hallan derruidas y sus alhajas y orna-
mentos secuestrados por la amortización". 
Todavía en 1846 volvieron a celebrarse procesiones y ritos reli-
giosos de rogativas a la imagen de San Salvador, testimonio que 
nos habla de su influencia en el culto popular. Sin embargo, como 
era lógico, la imagen primitiva de San Salvador de Torrente de 
Cinca era paseada por las calles de la ciudad de Fraga: 
En la ciudad de Fraga a 13 de Abril de 1846. Reunidos etc. etc. 
Por cuanto se está experimentando una sequía extraordinaria que 
ha muchos años no se había visto igual, lo que mantiene con la 
mayor aflicción a los labradores al ver que por momentos se les 
está perdiendo la sementera por falta de aguas, Acuerdan: 
Que a fin de implorar de la divina Magestad nos favorezca con el 
beneficio del agua, se saque en procesión general la santísima 
imagen del Santísimo Salvador en el Domingo próximo a las 5 de 
la tarde. que se ponga en pública veneración en la iglesia 
menor o pequeña pesó 1 arroba y 23 libras; siendo su total el de 13 arrobas. Y el 
valor del hierro que también ha pesado 2 arrobas, y madera sobrante en que se 
hallaban afianzadas dichas campanas, 32 reales vellón el hierro, y la madera 3, 
según su entender en su respectivo oficio, en lo que se afirmaron y ratificaron y la 
verdad bajo juramento. Josef Achón Bollic, Joaquín Badía" (AMF, Documenta-
ción Eclesiástica, 1493/6). 
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parroquial de San Pedro por espacio de nueves días con celebra-
ción de un novenario de misas cantadas solemnemente, a cuyo 
efecto se pasó el correspondiente oficio al Reverendo Capítulo de 
esta ciudad al mismo tiempo a los vecinos devotos y de arraigo, 
para que se sirvan concurrir a dichas funciones y especialmente a 
las horas que se les señale a orar al Señor por el expresado bene-
ficio, con repique general, además al vecindario mediante bando 
y aviso particular a las cofradías para que cada una concurra a la 
mencionada procesión con cuatro achas para mayor lucimiento y 
celebridad; a cuyas funciones asiste esta Corporación de formali-
dad en los tres primeros días, y de los siguientes según sea su vo-
luntad en clase de particulares. (AMF, Resoluciones, tomo 86) 
Al adquirir la familia Monfort las propiedades que habían per-
tenecido a los padres trinitarios de San Salvador, éstos intentaron 
recuperar el enorme edificio convirtiéndolo en panteón familiar. 
Además restauraron algunas partes y pintaron las paredes del inte-
rior de la iglesia cubriendo las primitivas pinturas al fresco, algu-
nas de ellas de fmales del siglo XVI. Parte de esos frescos son ana-
lizados por la profesora de Arte Montserrat Sampietro en este mis-
mo libro, en el apartado correspondiente a los elementos artísticos 
de aquel convento. 
El caserón que ocuparon en la ciudad de Fraga los padres 
trinitarios en la calle Barranco pasó a utilizarse como aulas o es-
cuelas de enseñanza primaria para niñas (véase el Apéndice X). 
D. Manuel Calahorra fue quien, en 1847, procedió a rehabilitar 
los antiguos edificios que habían sido conventos de San Agustín y 
trinitarios de Fraga, pues hallamos su firma al pie de un albarán 
que indica su intervención en los citados conventos. Por las diver-
sas obras en puertas, ventanas, golfas,... recibió la cantidad de 240 
reales, entregadas por el concejal Matías Foradada. 
En 14 de abril de 1850 volvemos a encontrar otra importante 
referencia al colegio de niñas situado en el ex convento de 
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En agosto de 1941 se termi-
nó la imagen de San Salva-
dor, la existente en la ac-
tualidad. 
En la primavera de 1949 se 
subió la imagen en proce-
sión desde el pueblo, como 
muestran las fotografías. 
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trinitarios dentro del casco urbano de Fraga, que transcribimos al 
pie de la letra: 
En la ciudad de Fraga a 14 de Abril de 1850. Reunidos etc. etc. 
En atención que con el fin de dar mayor luz y ventilación al local 
destinado para escuelas de niñas en el ex convento de San Salva-
dor, ha pretendido el concejal D. Ramón de Dios se abra una ven-
tana que dé al corral de su casa, cuya concesión ha hecho bajo ga-
rantía de que no se hayan de menoscabar en sus derechos; acuer-
dan se consigne en la presente acata a efecto de que en ningún 
tiempo se considere dicha cesión como una servidumbre legal 
que afecte en lo sucesivo los derechos que puean corresponderle 
y que para los fines que le puedan convenir se libre certificación 
de esta acta. Achón, Satorres, Aguilar, Galicia, Vera Belmunt. 
(AMF, Resoluciones, tomo 72) 
Otra interesante referencia al mismo edificio ocupado como 
colegio fememino en Fraga nos consta en 1855: "El edificio que 
fue convento trinitario, ocupado actualmente para escuela elemen-
tal de niñas, a cargo de D.1 
 Juana Martí, se halla situado en la calle 
de Barranco, confrontando por su frente derecha e izquierda con la 
misma, y por detrás con la casa de Pedro Asensio" (AMF, Secreta-
ría, 412/10). No queda, pues, lugar a dudas sobre la existencia de 
un convento de padres trinitarios en Fraga y sobre las pertenencias 
de los mismos en la ciudad. 
El cercano convento de Avingaña, cuna y origen de los 
trinitarios en España, también había sufrido los efectos de la des-
amortización de Mendizábal. El convento intentó salvar sus joyas 
depositándolas en la casa de un vecino, tal como nos hace saber un 
documento hallado en el archivo del Obispado ilerdense: 
Joyas que el ex presidente del convento de Avinganya recogió y 
entregó para que no se perdiesen con la desamortización. 
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Tal documento —del que poseemos copia— hace referencia in-
clusive al año 1862, casi treinta arios después de la desamortiza-
ción, fecha en la que son reclamadas dichas joyas. 
Señalamos, por último, una nota anecdótica sobre los religiosos 
de la Santísima Trinidad en su relación con Fraga: en 9 de mayo de 
1875, se pretendió traer al hospital de Fraga a monjas trinitarias. 
Éste es un fragmento de la carta en la cual se señala su solicitud: 
... se dio cuenta de una carta presentada por D. Joaquín Calvo de 
esta vecindad en el que se propone la instalación de monjas 
Trinitarias en el Hospital de esta ciudad, y el Ayuntamiento acor-
dó que hallándose en su todo, conforme con tan útil pensamiento, 
se conteste por el Sr. Calvo las bases, estatuto o reglamento, nú-
mero de Hermanas, asignación de cada una, y habitaciones o de-
partamento que serán necesarios para su instalación. Fdo.: Roca 
(alcalde), Sudor, Jover, Royes. (AMF, Actas, 142/29) 
No se llevó a efecto... 
Algunas de las múltiples rentas que disfrutaron los padres 
trinitarios han quedado reflejadas en el contrato de venta de una 
heredad por parte de Magdalena Labrador Albá, realizada en 9 de 
diciembre de 1876. En ella se hace saber que dicha señora, viuda 
de Francisco Oncins Sorolla, de 46 arios y vecina de la ciudad de 
Fraga, compró —sujeta al derecho de Carta de Gracia— un campo a 
sus convecinos Ramón Cabós Rodes, Ramón Cabós Soldevila y 
María Ric Jover, padre, hijo y nuera respectivamente, por 5.000 
reales de vellón (Instr. Público del 22 de marzo de 1871, inscrito 
en el Registro de la propiedad, tomo 168, fol. 37, n.2 1808, 2.4), 
"sujeta dicha heredad a un censo de 44 sueldos jaqueses de anua 
pensión, en favor de los Padres Trinitarios" (3% del capital corres-
pondiente). Dicha heredad estaba emplazada en la partida de 
Mazarrabal, de cuatro fanegas de cabida (42 áreas y 7 centiáreas), 
lindante por oeste, sur y poniente con tierras de Pedro de Dios y 
por el norte con huerto de Enrique Llistar, que pasó en 1876 a D. 
89 
Crescencio Foradada (...) y fue adquirida por el precio de 1.250 pe-
setas. Testigos en la fecha fueron Jayme Peremateu Corbella y Do- -
mingo Viola Labad, vecinos de Fraga, siendo el notario testificante 
D. Miguel Pequera Lasierra (AES, Ficha de 9 de diciembre de 
1876). 
En junio de 1915 el alcalde constitucional de Fraga, D. Domin-
go Casas Casas, puso a subasta pública lo que había sido el huerto 
de los "Frailes", en arriendo de cinco años, que tomó el vecino de 
la misma D. Andrés Calucho Soldevila por el precio de 150 pese-
tas, no habiéndose presentado ningún otro licitador. 
También en marzo de 1919 fueron puestos a la venta los loca-
les que sirvieron en Fraga como convento de los padres trinitarios. 
Dicha propuesta fue presentada por el concejal D. José Cruellas 
Llusá, en los términos siguientes: "Que acuerde la venta en pública 
subasta del solar calificado y situado en la calle barranco de esta 
Ciudad, que era el antiguo convento de San Salvador". 
El recuerdo de San Salvador quedó permanente en Torrente y 
así mismo en Fraga, pues no en vano fue su patrón desde el siglo 
XVII. Queremos insistir, antes de finalizar el presente capítulo, que 
la desaparición de los conventos trinitarios de Torrente y de Fraga 
no sufrieron los mismos rigores del olvido que otros. El hecho de 
conservarse los edificios y su ubicación, el permanecer en la devo-
ción popular y quedar permanente en la fiesta de los vecinos de To-
rrente de Cinca, son algo más que un hecho histórico pasado. Su 
permanencia y su recuerdo se hace vivo con todo ello y esperamos 
que estas líneas mejoren aún más la conservación de dicho recuer-
do y la futura restauración del convento de San Salvador de To-
rrente, compromiso adquirido por numerosos vecinos y por las au-
toridades políticas aragonesas. 
Las fiestas en honor a San Salvador también pervivieron en la 
ciudad de Fraga en forma de bailes, a los que se añadió el baile de 
la torta. 
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Como recuerdo de las fiestas de San Salvador, ya olvidadas en 
Fraga, finalizamos con las palabras que el cronista Pleyán de Porta 
dejó escritas en 1882, en 6 de agosto. En aquella fecha, la cofradía 
de San Salvador organizaba en terrenos de Las Afueras, junto a la 
plaza de su nombre, lo siguiente: 
... celebra su día, amasa aquella cierto número de tortas, que ven-
de luego en pública licitación teniendo derecho los rematantes a 
bailarlas al son de la gaita y tamboril, que posee la Cofradía, y 
cuyos actos tienen lugar en la otra parte del puente, en medio de 
gran concurso y puestos de venta de turrones, confituras y melo-
nes. (Aragón histórico, pintoresco y monumental) 
Los nuevos tiempos imponen nuevos hechos, pero el recuerdo 
histórico del que, fue patrón de Fraga —San Salvador— no se ha per-
dido totalmente. La iglesia del barrio de Las Afueras adoptó ese 
apelativo de San Salvador y la antigua plaza de Capuchinos, luego 
de San Salvador, va a ser recuperada nuevamente, según consta en 
los planes urbanísticos de la ciudad. 
Los estrechos lazos entre Torrente de Cinca y Fraga pervivirán 
por mucho tiempo, entre otras cosas gracias a la presencia trinitaria 
en el término de ambas y a la común devoción que manifestaron 
por la ermita de San Salvador. La devoción al mismo patrón, las 
limosnas por las casas, las procesiones, las donaciones testamenta-
rias, los cánticos que llenaron la Ribera... son elementos comunes a 
ambas poblaciones hermanas. 
No en vano San Salvador fue patrono durante mucho tiempo de 
Fraga y lo sigue siendo de Torrente, sintiendo los de Fraga la más 
estrecha simpatía por aquel cenobio, traído con este libro para per-
petuo recuerdo de sus ribereños... 
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VALORACIÓN ARTÍSTICA 
UN ANÁLISIS ARTÍSTICO 
DE LA IGLESIA DE SAN SALVADOR DE TORRENTE 
Montserrat Sampietro Sorolla 
La mayoría de los estudios artísticos cuyo objetivo se remonta 
a varios siglos atrás suelen comenzar con lamentaciones por parte 
del historiador del arte, casi siempre inspiradas por las destruciones 
que el hombre y el paso del tiempo han provocado en el patrimo-
nio cultural. En esta ocasión, también queremos dejar constancia 
de nuestra desazón por el mismo motivo, no sin antes destacar la 
importancia y belleza de las ruinas del conjunto, suficientes para 
aproximarnos a lo que fue y para tomar conciencia de su valor de 
modo que ello nos induzca al deber de protegerlo para el futuro. 
En efecto, la construcción sorprende por sus dimensiones, lo 
cual no debe extrañarnos si tenemos en cuenta que, como revela el 
estudio que nos precede, el convento de los padres trinitarios de 
Torrente alcanzó una enorme popularidad; prueba de ello es la 
magnificencia de su aspecto. Así podemos advertirlo en el plano 
que adjuntamos, donde se describe la planta de todo el conjunto, 
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PLANO DEL CONVENTO DE SAN SALVADOR, DE TORRENTE, 1993 
1. Capillita del Santo Vaso 
2. Altar 
3. Galería hacia el coro 
4. Coro 
5. Capilla actual, con el escudo de Fraga 
Encima hay una habitación 
6. Puerta principal 
7. Escalinata de acceso 
8. Escudo con cruz, bajo la ventana de 
la habitación 
9-10-11-12-13 y 14. Capillas laterales 
15. Acceso al corredor sobre las 
capillas hacia el coro 
16. La cocina? 
17. Horno de pan 
18. Terraza posterior con acceso por dos 
escaleras laterales 
19. Pozo de agua 
20. Bodega 
21. Pequeña cueva 
22. Escudo con la Cruz Trinitaria 
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formado por la iglesia, orientada al oeste, y las demás dependen-
cias monacales, cuya posible función ya se especifica en el mismo. 
Por la importancia de su aspecto artístico y el considerable 
buen estado de conservación que presenta, centraremos nuestro es-
tudio básicamente en la iglesia. 
A principios del siglo XV aparece documentada la presencia de 
una ermita, probablemente de época musulmana, cuya situación 
exacta no hemos podido averiguar. Cabe suponer que debía hallar-
se en lo que es hoy la iglesia y que desapareció tras la construcción 
de la misma y sus sucesivas modificaciones. Aunque no tenemos 
más datos sobre ella, sabemos que en esa época era frecuente apro-
vechar las construcciones anteriores, incluso los sillares desprendi-
dos de los muros, para componer un nuevo edificio. Es posible, 
pues, pensar que la actual iglesia pueda contener la antigua ermita 
o parte de los materiales que la formaban. Hay que señalar también 
que en los documentos consta la palabra "reedificación", lo cual 
hace pensar en un aprovechamiento casi íntegro del antiguo 
edificio. 
Es en 1550 cuando se produce dicha reedificación de la ermita 
en convento29. A partir de ahora se construye parte de las depen-
dencias del ala conventual y la iglesia presenta ya las capillas late-
rales, además de una capillita especial para contener el vaso mila-
groso. Ésta es, sin duda, la que se encuentra a la derecha del pres-
biterio, un espacio muy reducido con cubierta semiesférica y un ro-
setón en el centro de la misma, que nos hace pensar en el 
"diaconicum" o sala lateral de las basílicas paleocristianas, donde 
se guardaban las ofrendas, sobre todo si tenemos en cuenta que la 
iglesia es de planta basilical. 
' Vid. Apéndice I. 
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Tras diversas modificaciones, a finales del siglo XVI y gracias 
a donaciones la iglesia adquiere su aspecto definitivo: se construye 
la sacristía", el aljibe o cisterna y el coro, así como otras depen-
dencias en el resto del conjunto, entre ellas el claustro. 
Así pues, tenemos una construcción de planta basilical con una 
sola y espaciosa nave, seis capillas, tres a cada lado, coro y tribuna. 
Ésta recorre únicamente el piso alto del lado izquierdo de la igle-
sia, por encima de las capillas laterales, y su acceso se encuentra 
en el exterior, en contacto con las dependencias monacales. El 
coro, hoy desaparecido por completo, tenía una envergadura consi-
derable a juzgar por las marcas que todavía muestran los muros in-
teriores y se accedía a él a través de la tribuna. Los coros estaban 
destinados generalmente al clero, por eso el acceso a la tribuna se 
encuentra en el límite con el ala conventual. Por su situación eleva-
da, colocado a los pies de la iglesia justo encima de la puerta de 
entrada, debemos hablar de coro alto. 
En cuanto a las capillas laterales, podemos advertir una clara 
diferencia de forma y tamaño entre las del lado derecho y las del 
izquierdo. Las primeras, separadas de la nave por arcos formeros 
con el intradós decorado, generan espacios amplios de planta rec-
tangular en los que, debemos suponer, se colocaron los retablos o 
altares correspondientes. En cambio, las de la izquierda, más pe-
queñas y de menor altura por sostener la tribuna, son de planta cua-
drada y están cubiertas por bóvedas de cañón decoradas, que se re-
piten en el piso superior. Encontramos, además, otra dependencia a 
la derecha de la entrada cuya primitiva utilización desconocemos; 
ésta se cerró, a mediados del siglo XIX, como capilla y panteón 
privado. 
3° A la izquierda del presbiterio, al menos durante cierto tiempo, estuvo la 
sacristía, que aún recuerdan los torrentinos. La puerta de acceso se encuentra ac-
tualmente tapiada. 
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A la izquierda de la entrada hay una puerta, de la misma apa-
riencia que las capillas a las que precede, que comunica la iglesia 
con las dependencias monacales. Entre las dos últimas capillas de 
la derecha está el púlpito, suspendido sobre un pequeño segmento 
de bóveda en forma de abanico y situado en un vano abierto en el 
muro, al cual se accede por unas escaleras. 
Podemos suponer que la nave de la iglesia estaba cubierta con 
una bóveda de cañón —aquélla originada por un arco de medio pun-
to—. Es probable que tuviera, en el lado izquierdo, lunetos origina-
dos por la presencia de una segunda serie de arcos que se abren en 
la galería, de las mismas características que los de las naves latera-
les sobre las que ésta se sustenta. En la zona absidal la bóveda se 
convertía, con seguridad, en otra de cuarto de esfera unida al muro 
por nervaduras, en el nacimiento de las cuales se encuentran los 
símbolos de los cuatro evangelistas, el Tetramorfos, hoy todavía vi-
sibles. 
La cubierta del coro debía de presentar un aspecto semejante al 
del ábside, ya que encontramos también figuras de ángeles de las 
que surgen nervaduras que, suponemos, debían de unirse a la altura 
de la balaustrada que daba a la nave31. 
La bóveda central estaba atravesada por arcos perpiaños o 
fajones, es decir, perpendiculares al eje central, a juzgar por los na-
cimientos de los mismos que se conservan en los entrepaños. 
Desde el exterior, la iglesia presenta un aspecto marcadamente 
sólido y robusto32; los muros, de gran grosor, reciben en el ábside 
el apoyo de tres contrafuertes de gran magnitud. Podemos advertir, 
también, los dos niveles del edificio: más alto en el centro, sobre la 
31 Hemos podido contactar con personas que todavía recuerdan esta balaustrada. 
32 Suponemos que anteriormente hubo una fortificación, aunque de momento no 
podemos confirmarlo. Quizá esto se demuestre en un futuro no muy lejano. 
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nave central y la galería, y más bajo en el lado norte, sobre las ca-
pillas laterales derechas. 
El aspecto del muro no es uniforme, ya que encontramos com-
binados dos tipos de aparejo: uno, formado con sillares de sección 
rectangular, en forma de paralelepípedo, bien labrados —el tipo lla-
mado "opus vittatum"—, y otro, compuesto por sillares grandes y 
netos mezclados con sillarejos más toscos. Esta segunda tipología, 
de aspecto menos pulcro, es utilizada en la iglesia de San Salvador 
para los muros que se encuentran fuera de la visión del espectador 
o el fiel, que ahora han salido a la luz, sobre todo en el interior de 
la iglesia, por el desprendimiento de la capa que cubría las paredes. 
Así, por ejemplo, en la zona interior del ábside podemos ver la tos-
quedad del aparejo, pero en el exterior, siendo el mismo muro, se 
ha tenido especial cuidado en construir con piedra bien labrada 
hasta formar una pared casi isódoma. 
La fachada, de extrema sencillez, no presenta decoración algu-
na. La puerta es de arco de medio punto y sólo ostenta una moldu-
ra que decora el ángulo inferior de las dovelas. Corona la fachada 
una espadaña con doble vano, acabada en piñón. De estas dos aber-
turas, tapadas recientemente con ladrillo, debían de colgar dos 
campanas. Para llegar a ellas se accedía por la tribuna a una 
escalerita situada al final de ésta, junto a la entrada al coro. 
Las características de San Salvador, desde el punto de vista ar-
quitectónico y artístico, coinciden con las de las construcciones 
trinitarias. Esta orden religiosa seguía unas pautas concretas para 
construir sus edificios, las cuales se repiten en el convento que nos 
ocupa: iglesias generalmente de una sola nave, con capillas latera-
les, muy unidas a las dependencias monacales que, en ocasiones, 
se edificaban por encima de ellas. Como veremos más adelante, 
también la decoración repite motivos iconográficos comunes. 
Una vez descrito el conjunto, debemos incluirlo estilísticamen-
te en una fase final del Renacimiento. Es sabido que en el siglo 
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XVI Europa desarrolla el Manierismo, movimiento artístico de 
transición hacia el Barroco que adquirirá su plenitud en el siglo 
XVII. No obstante, en España, en el siglo XVI, se construye toda-
vía con parámetros estilísticos derivados del Renacimiento. Esto lo 
corrobora, en el caso que nos ocupa, la estructura de la iglesia: la 
planta basilical, los arcos de medio punto, las bóvedas de la gale-
ría, todo cubierto con artesonados de casetones que muestran caras 
de ángeles y otros motivos frecuentes en el Renacimiento. Tampo-
co sería de extrañar que hubiera cierto retraso estilístico puesto que 
estamos hablando de una zona alejada de los núcleos urbanos im-
portantes donde se realizan, en esta época, las construcciones de 
mayor envergadura. 
La decoración interior 
Parece ser que el interior de la iglesia estaba totalmente decora-
do con pintura y escultura. Como hemos dicho, la fachada no pre-
senta decoración; tampoco el resto del edificio contiene ningún 
elemento ornamental exterior. 
La escultura podemos verla repartida en las bóvedas que cu-
bren las capillas laterales y la galería, en los nacimientos de los ar-
cos centrales y en el ábside. 
Las bóvedas de las capillas de la izquierda y de la galería que 
las cubre están decoradas con casetones, compartimientos ensam-
blados de forma cuadrada que repiten el mismo motivo en cada bó-
veda, formando artesonados de gran vistosidad. En algunas bóve-
das, este motivo es la cara de un ángel con dos alitas que surgen de 
su cuello; en otras, es un motivo floral de cuyo centro parece emer-
ger una alcachofa, hortaliza de seguro valor simbólico que todavía 
no hemos hallado. Hay un tercer tipo semejante a este último, pero, 
en lugar de la mencionada planta, presenta en su centro la cruz de 
la Orden Trinitaria (hablaremos de ella más adelante). 
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Bajo lo que fue el coro, en sus cuatro esquinas, aparecen unos 
ángeles de nuevo; sólo muestran la cara y cuatro alas, y sirven de 
"cul-de-lampe" a las nervaduras que se expanden en forma de pal-
mera hacia el techo (el suelo del coro). Esto se repite en el techo 
del mismo, pero, en lugar de ángeles, hay unas hojas de acanto que 
se doblan en las puntas formando una suerte de volutas. 
En el ábside está el Tetramorfos o símbolos de los cuatro evan-
gelistas, colocados a gran altura sobre una moldura horizontal. És-
tos son: el toro, el angel, el águila y el cordero, aunque este último 
ha desaparecido. De ellos emergían las nervaduras que iban a unir-
se en el centro formando una bóveda de cuarto de esfera con base 
poligonal, ya que la planta del ábside reproduce medio octógono. 
En cuanto a la significación de toda esta ornamentación 
escultórica podemos decir que, en general, obedece a una pura in-
tención decorativa. De todas formas, la repetición insistente de án-
geles puede tener una simbología concreta ya que se trata de 
querubines en el caso de los que se encuentran en los ángulos del 
coro. Su nombre procede de las palabra hebrea "kerub", traducida 
por algunos eruditos como "el que intercede" y por otros como 
"conocimiento". En la Biblia aparecen como custodios del camino 
hacia el Árbol de la vida y se les suele representar como portadores 
del trono de Dios debido a su espíritu guardián, del que emana el 
Conocimiento y la Sabiduría". Precisamente por este carácter cus-
todio no es extraño encontrarlos en una iglesia sosteniendo el coro. 
Los ángeles que aparecen en los casetones son los conocidos 
"putti" o angelotes de hinchados carrillos y rostro infantil, motivo 
muy frecuente en los artesonados, sobre todo en el Barroco. 
La factura de la decoración escultórica es de considerable cali-
dad y de gran finura. Los casetones de las bóvedas están realizados 
" GODWIN, M., Ángeles, Barcelona, 1990. 
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con estucos y repiten el motivo ornamental con la utilización de un 
molde. En cambio, todos los ángeles de la nave central, así como 
los símbolos de los cuatro evangelistas presentes en el ábside, es-
tán realizados en piedra. 
Más sorpresas nos depara la decoración pictórica, pues, a raíz 
de los fragmentos hallados recientemente, podemos afirmar que la 
totalidad de la superficie interior estaba pintada, lo cual puede dar-
nos una idea del aspecto impactante que debía presentar. Una pri-
mera limpieza de la superficie en una pequeña zona de la nave 
mostró las interesantes pinturas que vamos a analizar aquí, en es-
pera de recuperar las restantes. 
El tramo de pinturas descubierto se encuentra en el muro de la 
nave a la derecha de la entrada y pueden interpretarse a la perfec-
ción la mayoría de las imágenes que aparecen. Se trata de una viga 
pintada de la que cuelgan una serie de elementos: unas cadenas con 
sus grilletes, un objeto que parece un carcaj o contenedor de fle-
chas, un barco con sus mástiles y sus velas, un cinturón, una vara o 
bastón, unas muletas, una túnica..., entre otros elementos de difícil 
identificación pero que aluden a lo mismo: al tema de la esclavi-
tud, muy frecuente en las iglesias trinitarias por ser esta orden re-
dentora de cautivos. Es curioso observar cómo los elementos apa-
recen colgados de una viga de madera al igual que los elementos 
de la Pasión de Cristo, tal y como hemos podido verlo en multitud 
de representaciones de este episodio. La equivalencia es muy clara: 
la pasión y el sufrimiento conducen a la redención y la penitencia 
que, a semejanza de Cristo, llevará a los cautivos a la salvación. 
También hay un deseo por mostrar a los fieles los instrumentos de 
la tortura como imagen del mal, al mismo tiempo que actúan como 
exvotos de los sufrimientos de los propios esclavos. 
Esta crónica visual del dolor contrasta con los otros fragmentos 
de pintura encontrados en el ábside, unos cortinajes de aspecto lu-joso que parecen esconder, en un lado, alguna arquitectura ilusoria 
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puesto que bajo uno de ellos asoma un capitel jónico. La presencia 
de estos cortinajes resulta un poco extraña puesto que parecen de-
berse a una reminiscencia medieval, época en la que eran muy fre-
cuentes en los ábsides. De momento, no podemos especular sobre 
su significado debido al mal estado en que se encuentran y a la es-
pera de una futura eliminación de los repintados posteriores. 
Hay, además, unas molduras que recorren todo el perímetro de 
la nave en las que aparece un texto en latín que está todavía por 
descifrar. El fondo sobre el que están pintadas las letras utiliza el 
rojo, el azul y el verde. Para hablar de la significación de estos tres 
colores debemos hacer mención, en primer lugar, a la cruz de la 
Orden Trinitaria, que se encuentra representada varias veces en el 
edificio. Ésta es del tipo ensanchado o patado, tiene los brazos su-
perpuestos (el horizontal sobre el vertical) y sus extremos acaban 
en un corte perpendicular o ligeramente curvado. Los trinitarios 
llevaban esta cruz sobre el pecho y en el lado izquierdo34. Los co-
lores de la cruz son el rojo para el brazo vertical y el azul para el 
brazo transversal. Estos dos colores, junto con el blanco del hábito, 
eran símbolos del Hijo, del Padre y del Espíritu Santo, respectiva-
mente. 
Así, pues, podemos ver la importancia de estos tres colores 
para la Orden Trinitaria, pero, además, en la iconografía cristiana 
tienen otra significación precisa. El color rojo es el color de la san-
gre y del fuego, emblema del amor divino, de san Juan, de los már-
tires que son los soldados de Cristo y de los santos Inocentes. El 
azul, color de virtudes calmantes, es el color del manto de la Vir-
gen, quizás en señal de duelo por la muerte de su hijo. 
34 El hábito trinitario era blanco, así como el escapulario y la esclavina con capu-
chón. La capa era ancha y larga, con otro capuchón que cubría el anterior, de co-
lor negro. 
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El otro color que aparece en las molduras es el verde, el color 
de la vegetación, símbolo de la esperanza y del amor naciente". 
Pero, aparte de esta significación cristiana en su sentido amplio, 
tiene otro significado más específico relacionado con el edificio 
que tratamos: el color verde nos habla, sin duda, del color del oli-
vo, haciendo referencia a la tinajita contenedora del aceite mi-
lagroso. 
Los retablos de San Salvador 
La Orden Trinitaria dedica sus iglesias a la Trinidad, a la Vir-
gen del Buen Remedio y a Jesús Nazareno rescatado; también es 
frecuente la dedicación al Salvador. 
Aunque popularmente se hable de San Salvador, la iglesia está 
dedicada a Cristo como Salvador, tal como se ha dicho ya en el es-
tudio que nos precede". Bajo el vocablo de Santo Salvador se de-
dicaron muchas iglesias durante la Edad Media. El término griego 
"Sóter" era el epíteto del dios guerrero Asklepios, traducido al latín 
por Servator, Conservator y, a partir de Tertuliano, por Salvator. 
Salvador del mundo es una interpretación de la realeza de Cristo y 
esta realeza, basada en el dolor y la humillación, es expresada con 
la figura de Jesús despojada de atributos reales, pero llevando en 
una mano el globo terrestre. Así, las insignias propias de este tipo 
iconográfico son la cruz y el globo del mundo, así como la diestra 
de Cristo bendiciendo. Se caracteriza, además, por la ausencia de 
toda huella dolorosa: es el Salvador triunfante bajo el sentir y as-
pecto humanos. El globo, refugio de la humanidad pecadora, se 
35 RÉAU, L., Iconographie de l'art chrétien, Paris, 1956. 
36 El único santo que se llamó Salvador fue san Salvador de Horta, lego francis-
cano muerto en 1567 en Cerdeña y canonizado en 1938. 
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apoya en la palma de la mano de Cristo. La cruz, plantada sobre él, 
indica el curso de la salvación, la dirección que señalan los dedos 
extendidos de la mano de Jesús que bendice. Esta interpretación ar-
tística del Salvador del Mundo se inicia en la Baja Edad Media y 
adquiere gran énfasis en el Renacimiento". 
Así pues, si queremos analizar los retablos de San Salvador, 
deberemos hacer más uso de la imaginación y, por supuesto, de la 
lógica que de la visión, puesto que no nos ha quedado ningún frag-
mento. Contamos, eso sí, con la valiosa aportación de dos grabados 
que se encuentran en dos gozos del Salvador que se cantaban en 
las romerías. El primero, editado a partir de 1778 —no conocemos 
la fecha exacta del ejemplar que estudiamos—, aparece bajo el título 
de "Gozo de San Salvador"; aunque la imagen muestra al Salvador 
según la tipología que hemos descrito, se trata de un error provoca-
do por la inercia popular, puesto que el texto habla de Cristo y no 
de un santo. 
El segundo gozo, titulado "Gozos del Santísimo Salvador", 
muestra también a Cristo en la variante iconográfica que corres-
ponde. Este gozo es del año 1860, es decir, que con las primeras 
ediciones conocidas dista casi un siglo. 
Las dos representaciones del Salvador repiten el modelo icono-
gráfico que hemos descrito, aunque presentan ciertas variantes. El 
ejemplo más antiguo muestra al Salvador sentado en el trono y cu-
bierto con un dosel apoyado sobre columnas, todo ello envuelto en 
cortinajes sostenidos por dos ángeles. Aunque somos conscientes 
de que no nos hallamos ante la representación fiel de lo que pudo 
ser alguno de lo retablos que se realizaron para San Salvador, sí 
podemos suponer que los elementos que aparecen en el grabado 
pueden tener cierta relación con dicho retablo. Así, la imagen del 
" TRENS, M., El Hijo del Hombre, Barcelona, 1956. Vid. también RÉAu, L., op. cit. 
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Salvador debe de corresponder, con toda seguridad, a la que en ese 
momento se encontraba en la iglesia y la estructura que envuelve la 
imagen puede darnos una idea aproximada de lo que debía de ha-
ber en realidad. De hecho, sabemos que la representación de 
cortinajes era muy frecuente en los retablos y, además, hemos ha-
blado de la presencia de los mismos pintados en la zona absidal. 
También los ángeles se repiten de forma insistente en la iglesia, 
tanto en los casetones de las bóvedas como en los ángulos de las 
paredes. 
La imagen de los gozos de 1860 es mucho más sencilla, sin 
ningún elemento decorativo ajeno a la figura de Cristo y, a diferen-
cia del anterior, éste aparece de pie. Esta distinción, además de 
obedecer al cambio de gusto en las representaciones, se debe, con 
seguridad, a la mímesis con la nueva imagen que debía de haber 
entonces en la iglesia, elaborada según el gusto de los nuevos pro-
pietarios del conjunto monacal desde pocos arios antes. 
Debemos añadir que esta última imagen carente de motivos de-
corativos responde a una factura más refinada y pictórica, en la que 
se representa la luz que irradia de la figura de Cristo. La otra ima-
gen, más tosca pero más expresiva, es eminentemente escultórica y 
patentiza el deseo de plasmar la tridimensionalidad del espacio, 
como podemos ver en las baldosas que intentan representar el 
suelo. 
Además de la ayuda visual que pueden dispensarnos estos dos 
grabados, tenemos otra información sobre los retablos de San Sal-
vador. Se trata de las descripciones que hemos podido leer ya en el 
estudio histórico y que, por este motivo, no repetiremos. La prime-
ra hace referencia a un retablo de pintura sobre tablas que se colo-
có tras el altar, suponemos que en fecha inmediata a la construc-
ción de la iglesia. En él se representa la Transfiguración de Cristo, 
con los profetas Moisés y Elías, uno a cada lado, y los apóstoles 
Pedro, Juan y Diego observando la escena, "tal como refieren los 
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Santos Evangelios"". En efecto, la temática de la Transfiguración 
podemos encontrarla en la Biblia, explicada en los mismos térmi-
nos por los tres evangelios sinópticos: Mateo (17, 1-3), Marcos (9, 
1-12) y Lucas (9, 28-36)39, pero éstos no hablan de Diego sino de 
Santiago. El error parece más atribuible al documento que al 
artista. 
Desde el punto de vista iconográfico, la Transfiguración se in-
cluye en el ciclo de la Glorificación, antes de la Ascensión, del que 
es una especie de anticipación con la que al final acaba por confun-
dirse. Este tema está calcado del de la Transfiguración de Moisés 
descendiendo del Monte Sinaí, filiación que es revelada por la apa-
rición del Salvador entre Moisés y Elías, quienes simbolizan a la 
Ley y a los Profetas. Para los teólogos, la Transfiguración es como 
el Bautismo, una teofanía, es decir, una manifestación de la divina 
Trinidad. Aquí encontramos las dos razones por las cuales fue es-
cogido este tema para el retablo: por la presencia gloriosa de Cristo 
como Salvador y por el carácter teofánico de la Transfiguración, 
preeminente en todos los ciclos iconográficos de las iglesias 
trinitarias. 
" Vid. el capítulo II. 
39 Mateo (17, 1-13): "Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago 
y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se trasfiguró delante 
de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blan-
cos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con 
él. Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: «Señor, bueno es estamos aquí. Si 
quieres, haré aquí tres tiendas, una para tí, otra para Moisés y otra para Elías». 
Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y 
de la nube salía una voz que decía: «Éste es mi hijo amado, en quien me com-
plazco; escuchadle». Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de 
miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: «Levantaos, no tengáis 
miedo». Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo". 
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El origen de la representación de este tema es oriental y llegó a 
España en el siglo IX, aunque no fue hasta mediados del siglo XV 
cuando el Papado lo declaró universal. 
A lo largo de los siglos, en las diferentes representaciones del 
tema se ha podido observar la dificultad que éste presenta a la hora 
de traducirlo plásticamente. La descripción de los Evangelios es 
muy vaga, lo cual no simplifica la labor del artista; ni siquiera el 
lugar en que se produce la transfiguración está especificado. Se ha-
bla de un monte muy alto y se ha supuesto siempre que se trata del 
monte Tabor. Así lo supusieron también en San Salvador, pues los 
dos gozos que hemos analizado se refieren en sus textos a dicho 
monte'. 
El término transfiguración es, ciertamente, ambiguo puesto que 
no se trata de un cambio de forma o figura: el cuerpo y la cara de 
Cristo conservan su apariencia terrestre; no hay, pues, sustitución 
de persona, sino cambio de sustancia. El cuerpo del Dios-Hombre 
se reviste de un esplendor inusitado, se desmaterializa. Ahí radica 
el problema de su representación, en crear la ilusión de un cuerpo 
"desencarnado". Así, los artistas optan por representar a Cristo in-
merso en una aureola y, en muchas ocasiones, suspendido en el 
aire, aunque los Evangelios no dicen en ningún momento que esto 
fuera así. Entonces se produce la contaminación entre el tema de la 
Transfiguración y el de la Ascensión. Así aparece una nueva ver-
sión del tema que se introduce en la pintura italiana y cuyo origen 
es bizantino. 
40 "Remediad que otro motivo 
tenemos muy excelente; 
pues retrata muy al vivo 
esta montaña eminente: 
las glorias que con desvelo, 
mostrásteis en el Tabor". 
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En cuanto a los otros personajes, Moisés y Elías, aparecen, en 
ocasiones, en busto o de medio cuerpo y, a veces, volando junto a 
Cristo transfigurado sin estar envueltos en la misma aureola. Gene-
ralmente la gloria se reserva para Cristo y los dos profetas son ilu-
minados por los rayos que emanan de Él. Los tres apóstoles, 
despertados bruscamente, quedan cegados por la luz que surge de 
la Aparición; sólo Pedro osa levantar la cabeza y hasta propone al 
Señor levantar unas tiendas'". 
Todo lo descrito corresponde a las representaciones más fre-
cuentes del tema y podemos suponer que el retablo de San Salva-
dor debía de corresponder a esta tipología a juzgar por la descrip-
ción. Este primer retablo fue trasladado a una capilla lateral en 
1784 y en el ábside se colocó la imagen sedente de El Salvador. 
Sobre ella ya hemos hablado en relación con los gozos. 
En cuanto al segundo retablo, sólo podemos reiterarnos en la 
descripción que se ha hecho anteriormente, pues la iconografía re-
presentada responde al deseo de inmortalizar un hecho trascenden-
tal para la comunidad42. La elaboración de un retablo conmemora-
tivo de esta envergadura demuestra el poder económico y social 
que ostentaba el convento en aquella época y, aunque esta impor-
tancia se ha comentado sobradamente en el estudio histórico, debe-
mos añadir que el arte, como reflejo inequívoco de la sociedad que 
lo produce, recoge en sus imágenes, una vez más, la notoriedad 
que San Salvador tuvo en la comarca del Bajo Cinca durante cua-
tro siglos. 
41 Vid. RÉAU, L., op. cit. 
42 Vid. el capítulo II. 
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Detalle del púlpito de la iglesia, insertado a modo de nicho en el lateral derecho. 
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Vista de la bóveda semiesférica que cubre la capillita del Santo Vaso. 
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Vista de los artesonados en las capillas laterales izquierdas 
y en la galería del piso superior. 
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Casetones en el intradós de un arco. 
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Figura de querubín situada en el nacimiento de los arcos que sostenían el coro. 
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Detalle de las pinturas: barco. 
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Vista exterior del ábside con extraordinarios contrafuertes. 
Actual capilla a la advocación de los santos Isidro y Salvado,: Al pie del altar; el 
escudo de la ciudad de Fraga. 
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APÉNDICE I 
ACTA DE FUNDACIÓN DEL CONVENTO DE SAN SALVADOR 
DE TORRENTE DE CINCA 
"1550, abril, 22, Torrent de Cinca. 
Lorenzo Tomás, rector de la Parroquia de Santa María Magdalena y los 
jurados de dicho lugar donan la ermita del Salvador a Fray Alonso de 
Astudillo, presentado en Teología y Ministro, para que la reedifique y la 
convierta en monasterio de la Orden de la Stma. Trinidad." 
In Dei Nomine. Noverint universi, quod anno a nativitate Domini 
millesimo quinquagesimo, die yero que computabatur vicesima 
septima mensis aprilis, apud locum de Torrent, Riparie Cinque, et in 
porticatu ecclesie Sancte Marie Magdalene eiusdem loci, ubi iurati 
et consilium dicti loci soliti sunt congregati, nosotros, mosen 
Lorengo Thomas, presbítero, rector que soy de la iglesia parrochial 
de señora Sancta Maria Magdalena del dicho lugarde Torrent, arriba 
mencionada, de la dicha Ribera del Cinqua; Juan Guardiola y 
Monsarrat Guardiola, jurados que son en este año presente y arriba 
calendado del dicho lugar de Torrent, assí como rector y jurados pa-
trones de la hermita del glorioso Sanct Salvador, sitiada en el termi-
no de dicho lugar de Torrent; con intervención y voluntad de los ho-
norables Juan Navarro menor, Jaime Gallinat, Juan Gongalez, Mi-
guel Juan Arbonés, Anthon Navarro, Anthon Tomas, Andrés 
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Tarragó, Juan Ivona, Miguel Navarro y Anton Oliver, vezinos y mo-
radores del dicho lugar de Torrent; deseando que el culto divino sea 
aumentado en la dicha hermita y que aquella se reedifique (1v) y 
que en aquella se haga y ediffique casa y habitación qual conviene; 
y porque vemos que todo lo sobredicho se haze con la presencia, di-
ligencia y residencia en dicha hermita de vos, el reverendo fray 
Alonso de Astudillo, presentado en sacra Theología, de la Horden de 
la Sanctísima Trinidad, y esperamos que se hará mucho mas de aquí 
adelante, por esto, de grado y de nuestras ciertas sciencias hazemos 
donagion pura, perffecta e irrevocable, que es dicha entre vivos, a 
vos, el dicho reverendo fray Alonso de Astudillo, presentado en sa-
cra theología y ministro que sois de la dicha hermita, y a la Horden 
de la Santísima Trinidad, y al ministro, frayles y convento de dicha 
Horden que por tiempo seran de dicha hermita. A saber: Vos 
hazemos dicha donagion de la dicha hermita del glorioso Sanct Sal-
vador y de todos los bienes, assi mobles como sitios, frutos, 
redditos, proventos y emolumentos de dicha hermita y a ella 
pertenegienes, y que de aquí adelante le perteneceran en cualquier 
manera; y esto sin prejuizio de persona alguna que pretenda tener 
algun derecho en la misma casa y hermita de (2r) dicho lugar de 
Torrent, siendo habiles y sufficientes para ello. 
Y si se hallaran dos naturales del dicho lugar de Torrent, frayles de 
dicha hermita o monasterio, eguales en habilidad, haya de ser puesto 
y admitido el mas anciano. Y el conocimiento de dicha habilidad por 
el sobredicho cargo de ministro, y el conocer qual de los dos será 
mas anciano en la dicha casa y monasterio de Sant Salvador, será a 
conocimiento de los rector, jurados del dicho lugar de Torrent, que 
son y por tiempo fueren, y del official ecclesiastico de la Villa de 
Fraga que es y por tiempo será de dicha Villa. Y en caso de discordia 
de dichos electores, o que aquellos fueren en paridad, en tal caso en-
tre en el dicho conocimiento el comendador del dicho lugar de 
Torrent, que es o por tiempo sera, o de su procurador en su absengia; 
al paresger y conocimiento del qual se haya de estar en el dicho 
FADIGA: Cantidad que en algunos casos percibía el dueño directo por la renun-
cia de su derecho de prelación en la enajenación de enfiteusis. 
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caso. Y aquel tal que por los sobredichos, en la manera sobredicha, 
sera electo, sera declarado por mas abil y mas anciano, el procurador 
de dicha Horden de la Trinidad lo haya de confirmar por ministro de 
dicha hermita y monasterio.Ysi no lo fuere que algun religioso de 
aquella hermita y monasterio, (2v) estrangero de dicho lugar de 
Torrent, pretendiere ser mas idoneo, habil y sufficiente para el dicho 
cargo de ministro, mas que el natural del dicho lugar de Torrent, en 
tal caso el conocimiento dello quede a los sobredichos arriba en el 
presente capítulo nombrados, de la forma y manera que arriba se 
contiene. Y si algun natural o naturales de dicho lugar de Torrent 
querran entrar en dicha hermita y monasterio de la Horden de la Tri-
nidad, y hazerse frayles y religiosos de dicha hermita y monasterio 
de dicha Horden, en tal caso los ministros, frayles y convento que 
entonces serán de dicha hermita y monasteriolos hayan de aceptar y 
recibir en dicha hermita y monasterio tuviendo la casa o monasterio 
necesidad de rescebir frayles; y en este caso todavía el natural de 
Torrent pregeda a qualquier estranjero. 
Item es puncto y condigion que el dicho reverendo fray Alonso de 
Astudillo, presentado y ministro sobredicho, y los frayles y conven-
to de dicha hermita y monasterio; y los ministros, frayles y convento 
que por tiempo serán de dicha hermita y monasterio y de dicha 
Horden venderan o en alguna alienaran algunos bienes, asi mobles 
como sitios y por si movientes, de la dicha hermita y monasterio o 
pertenecientes a aquella, hayan de dar (3r) la fadiga a los jurados 
que son o por tiempo seran del dicho lugar de Torrent. Los quales 
dichos jurados, después que les habran dado la fadiga, lo hayan de 
notifficar en el consejo de dicho lugar a fin que los que quisiesen en-
tender en comprar los tales bienes, lo puedan hazer por el tanto que 
de la cosa que se venderá se hallara. Y todo lo que progederá en la 
dicha vendigion de los sobredichos bienes, sea para la dicha hermita 
y monasterio, y para provecho de aquel; y sea convertido en utilidad 
y provecho del dicho monasterio y hermita, y no en otro uso. 
Item es condigion que, si en algun tiempo en la dicha hermita 
omonasterio se hallara algun religioso que sera vicioso, deshonesto 
y escandaloso; y que el tal frayle haya y pueda ser hechado de dicha 
hermita y monasterio; por el ministro que es y por tiempo será de 
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dicha hermita y monasterio, o por su lugarteniente, siempre que 
fuere requerido por el rector, jurados y consejo del dicho lugar, (3v) 
constandoles a ellos el vicio y desonestidad del tal religioso, y que el 
ministro o su lugarteniente, en su absencia, siendo requerido por los 
dichos rector, jurados y consejo, no hechara al tal frayle del dicho 
monasterio y hermita; en tal caso los dichos rector, jurados y conse-
jo lo puedan hechar de su propia autoridad. 
Item es pacto y condigion que, si en algun tiempo después de muerte 
del fray Alonso de Astudillo, presentado y ministro sobredicho, se 
hallara o estara en dicha hermita o monasterio de la dicha Horden de 
la Trinidad algun ministro y aquel sera devorador y disipador de los 
bienes y cosas de la dicha hermita y monasterio, y sera mal adminis-
trador, en tal caso, si los frayles que a la sazon residirán estarán en 
dicho monasterio, o la mayor parte de ellos, recorreran y daran 
razon dello al provincial de la dicha Horden. En tal caso el provin-
cial de la dicha Horden, siendo requerido de los dichos frayles o de 
la mayor parte de ellos, lo habra de hechar de dicho monasterio de 
sancto Salvador; y no hechándolo, en tal caso los rector, jurados y 
consejo del lugar de Torrent, como patro(4r.)nes de dicha hermita 
que son y por tiempo seran, y el señor offigial eclesiastico de la di-
cha Villa de Fraga, que es o por tiempo sera, tengan autoridad y po-
der de hechar tal ministro de dicha hermita y monastrio, si les pare-
ciera que ello sea justo y necesario a costas de la dicha casa y mo-
nasterio. 
Item es condigion que el dicho reverendo fray Alonso de Astudillo, 
presentado y ministro sobredicho, sea tenido y obligado de hazerlo 
confirmar, consentir, autorizar y decretar las sobredichas cosas y 
condiciones, y cada una dellas, por el reverendo provincial y capitu-
lo de la dicha Horden de la Trinidad mediante acto público y autén-
tico, por notario publico testificado. Y más sea tenido y obligado de 
hazer consentir y autorizar por el dicho reverendo provincial y capi-
tulo de la dicha Horden todos los actos necessarios para la 
validagion de todas las condiciones y cosas sobredichas y cada una 
dellas. Et todos los actos que acerca las sobredichas cosas se halla-
ran, el dicho reverendo fray alonso de Astudillo, presentado y minis-
tro sobredicho, sea tenido y obligado librar y restituir a los rector 
120 
(...) y fehacientes (4v) y después del dicho fray Alonso de Astudillo 
presentado y ministro sobredicho, sin participar en ello los rector, 
jurados y consejo del dicho lugar de Torrent en cosa alguna. 
Item es condigion que el dicho reverendo fray Alonso de Astudillo, 
presentado y ministro sobredicho, y los ministros que por tiempo 
seran de la dicha hermita y monasterio de dicha Horden, sean teni-
dos y obliglados, antes de exercer sus officios y cargos de ministros, 
jurar en manos y poder del reverendo rector de la iglesia parrochial 
de Santa Maria Magdalena del dicho lugar de Torrent, que es y por 
tiempo será, y en presencia de los jurados del dicho lugar de Torrent, 
que son y por tiempo serán,de tener, servar e inviolablemente y con 
effecto cumplir, todas y cada una condiciones, cosas y pactos 
sobredichos, y arriba expresados y mencionados; e contra las dichas 
condigiones, reservaciones ni alguna de ellas no venir, ni hazer ve-
nir, permitir ni consentir sea, venido ni pasado por alguno. 
Et nosotros mossen Lorengo Tomas, rector dela iglesia parrochial de 
Torrent, y Juan Guardiola y Monsarrat Guardiola, jurados que son 
del dicho lugar, como patrones de la dicha hermita, con intervengion 
y voluntad (5r) de los dichos Juan Navarro, Nadal Guardiola, Pedro 
Navarro menor, Jaime Gallinat, Juan Gonzalez, Miguel Juan 
Arbonés, Anton Navarro, Andres Tarragó, Juan Ivona, Miguel Nava-
rro y Anton Oliver, vezinos habitadores del dicho lugar de Torrent, 
prometemos y nos obligamos que la dicha donagion de la dicha casa 
y hermita de Sant Salvador, que a vos, dicho reverendo fray Alonso 
de Astudillo, presentado y ministro sobredicho, y a la dicha Horden 
de la Santisima Trinidad hazemos de la parte de arriba, aquella no 
revocaremos ni revocar faremos por ingratitud ni por otra causa al-
guna, ni contra la dicha donación ni cosas en ella contenidas iremos 
ni anularemos en manera alguna ni solos ni con los vezinos y mora-
dores del dicho lugar de Torrent se guarden y cumplan las 
condigiones y reservaciones arriba puestas y expresadas. Et a las 
sobredichas cosas tener, servar y cumplir obligamos nuestras perso-
nas y todos nuestros bienes, asi mobles como sitios, havidos y por 
haver en todo lugar. Et juramos en poder del notario el presente acto 
testificado a Dios sobre la Cruz y los santos quatro evangelios por 
nosotros manualmente tocados, (5v) reverentemente inspectos y be- 
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sados, de tener, servar y guardar todas cosas sobredichas, respectiva-
mente aquellas que a nosotros se es guardar y tocan haver de tener y 
cumplir. Et por mayor seguridad de las sobredichas cosas (?) del re-
verendo fray Alonso de Astudillo y de la dicha Horden de la Trini-
dad, damos por fianga de salvedad, devidamente y según fuero del 
presente Reyno de Aragón de Aragón (sic), al honorable maestre Je-
rónimo Palomar Sastre, habitante en el dicho lugar de Torrent, pre-
sente. Et yo, dicho maestre Jerónimo Palomar, quea las dichas cosas 
presente soy, de grado y de mi cierta sgiengia, me constituesco fia-
dor devidamente y según fuero del presente reyno de Aragón, acerca 
de la sobredichas cosas; y prometo y me obligo de tener y cumplir 
todas las cosas que a mi, como fianga sobredicha, se es guarda y 
toca haver de tener y cumplir, so obligación de todos mis bienes, 
assi mobles como sitios, havidos y por haver en todo lugar. Et noso-
tros, dicho rector y jurados patrones sobredichos y todos los dichos 
vezinos y habitadores del dicho lugar de Torrent (6r) renunciamos 
acerca de (...) propios juezes ordinarios y locales, y en quanto pode-
mos nos sometemos a la jurisdicción, coherción, dictado, examen y 
compulsa del señor Rey, lugarteniente general gobernador de 
Aragón, justicia de Aragón e sus lugares tenientes del reverendisimo 
señor obispo de Lérida y de sus vicarios general y official, y de otros 
qualesquier juezes y officiales, así ecclesiásticos como seglares, assi 
del presente reyno de Aragón como del principado de Catalunya, 
ante los quales y qualquiera dellos prometemos hazer cumplimiento 
de justicia acerca de las sobredichas cosas y cada de ellas. 
Et yo, el reverendo fray Alonso de Astudillo, presentado y ministro 
que soy de presente de la casa y hermita del bienaventurado Sant 
Salvador, que a todas las sobredichas cosas presente soy, en nombre 
mío y como ministro sobredicho, y en nombre de la dicha Horden de 
la Trinidad, y en nombre de los ministros, frayles y convento de la 
dicha Horden de la Trinidad que por tiempo seran de la dicha casa y 
hermita de Sant Salvador, de grado y de mi cierta sgiengia, y con la 
dicha donación de la dicha casa y hermita de Sant Salvador, a mí y a 
la dicha Horden de la Trinidad (6v) hecha y concedida con las 
condigiones y reservaciones sobredichas y arriba expresadas, las 
quales prometo y me obligo en los dichos nombres, y uro en poder 
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del notario infrascripto, el presente acto testificant, por Dios sobre la 
cruz y los santos quatro evangelios, por mi manualmente tocados re-
verentemente, inspectos y besados, de tener, servar y guardar 
inviolablemente y con effecto. Et a las sobredichas cosas tener, 
servar y cumplir, obligo en los dichos nombres todos mis bienes y 
rentas, y los bienes y rentas de la dicha Horden. Et en guamo puedo 
renuncio a mi propios juezes et sométome a las jurisdiccion y com-
pulsa de qualesquier otros juezes, assi eclesiasticos como seglares, 
assi del reyno de Aragon como del principado de Catalunya, ante los 
quales y qualesquiera dellos prometo y me obligo en los dichos 
nombres hazer cumplimiento sobre razon, derecho y justicia a voso-
tros, dichos rector y jurados y a los vezinos y moradores del dicho 
lugar de Torrent, que sois y por tiempo seran, acerca de las 
sobredichas cosas y cada una de ellas. 
Debe agradecerse su localización y conservación a fray Jesús Silvestre, estudiante 
al presente en Roma, con ascendientes genealógicos en la poblaciones de Torren-
te de Cinca y Fraga, trinitario, que deseaba con gran interés la divulgación de do-
cumentos tan importantes para la historia de su Orden. Y al padre Bonifacio 
Pómez, por la copia que del mismo nos remitió en su día. 
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APÉNDICE II 
MONASTERII SANCTI SALVATORIS SANCTISIME 
TRINITATIS. VILLE FRAGE 
Don Carlos etc. A los ilustres Reverendos en cristo padres venerables no-
bles magníficos y amados consejeros de S.M. los lugartenientes y capita-
nes generales de S.M. en los reynos de Aragón y Valencia, Principado de 
Catalunya y Condados de Rosellón y Cerdaña. Argobispos obispos abades 
priores y otras eclesiáticas personas y religiosas. Canciller vicencanciller, 
Regente la real cancilleria y procuradores de las reales audiencias, regente 
el oficio y portant veces de general gobernador, justicia de Aragón, bayles 
generales maestres racionales, procuradores reales, comisarios, tesoreros 
de la Santa Cruzada; justicia vegueres sotvegueres sotbayles galmedinas 
merinos, jurados consellers, paheres, procuradores consejo y consellos de 
cualquier ciudades e universidades, villas y lugares, alguaciles vegueros, 
porteros y otros cualesquiere oficiales y súbditos de S.M. asi mayores 
como menores en los dichos reynos y Principado y Condados constituidos 
y constituideros, al cual o a los cuales las presentes prevendrán y serán 
presentadas y de las cosas infraescritas requeridas, salud y dilectiva. 
Habiéndose recurrido a Nos por Fray Silvestre, ecónomo coprocurador 
del Prior e ministro frayles y convento del Monasterio de San Salvador de 
la Trinidad que está en el término de la Villa de Fraga, diciendo como el 
Serenísimo Príncipe don Phelippe rey de Inglaterra, nuestro muy caro y 
muy amado hermano, entendido los milagros que Nuestro Señor Dios en 
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aquella casa hacía, en que en una tinaja de barro, mana cada día aceite, el 
cual muy salutífero para diversas enfermedades, y por esta causa concu-
rren allí muchos peregrinos devotos cristianos para alcanzar gracia de la 
mano y misericordia de Dios. 
Y como aquella casa sea pobre y no tenga de que sustentarse sino de las 
caridades y limosnas que los devotos della hacen para ser partícipe de tan 
pia obra. Estando estas últimas Cortes que en Monzón celebró, les mando 
despachar para pedir limosna extraactando una provisión del tenor si-
guiente: 
DON PHELIPPE por la gracia de Dios Príncipe de Asturias y de Gerona, 
Primogénito de los reynos de Castilla, de Aragón, de las dos Sicilias et 
Gobernador General de los reynos de la Corona de Aragón, Duque de 
Montblanch y Señor de la ciudad de Balaguer. 
A los Ilustres Gregios Reverendos en Cristo padres venerables nobles 
magníficos y amados de S.M. y nuestros los futuros lugartenientes y capi-
tanes de S.M. en los reynos de Aragón y Valencia, Principado de Cataluña 
y Condados de Rosellón y Cerdaña; argobispos obispos abades, priores y 
otras eclesiásticas y religiosas personas Regente el oficio y portante veces 
de nuestra general gobernación, bayles generales, maestros racionales, 
procuradores reales, vegueres, bayles, sotvegueres, sotbayles, justicias, ju-
rados, Calmedinas, merinos, consejos, consules y universidades y otros 
cualesquer oficiales y súbditos de S.M. así mayores como menores, en los 
dichos reynos Principado y Condados constituidos y constituideros, salud 
y dilection: 
Por parte de los frayles del Monasterio y casa de San Salvador del término 
de Fraga de la Orden Santísima Trinidad, nos ha sido hecha relación di-
ciendo que en aquella casa en días pasados se halló una tinaja de aceite 
santo del cual se dice que siempre mana aceite con el cual por la miseri-
cordia de Nuestro Señor, muchos enfermos que halla acuden sanar y se 
hacen otros muchos milagros, y que está muy derruida y con mucha nece-
sidad de reparo. Suplicándonos muy humildemente fuere de nuestra mer-
ced otorgarles licencia y facultad para poder pedir limosnas por las puer-
tas, en los dichos reynos, Principado y Condados y publicar los dichos mi-
lagros, para que, con el sufragio de los fieles cristianos sean remediados 
en las dichas necesidades y el culto divino sea aumentado. E Nos habien- 
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do respeto y consideración a tan justa y pía obra, lo habemos tenido así 
por bien. Por ende con tenor de las presentes, de nuestra cierta sciencia y 
real autoridad y plenísima potestad de la cual usamos, a vosotros oficiales 
y súbditos de S.M. decimos y mandamos a los prelados empero eclesiásti-
cos y religiosas personas sobredichas exhortamos de parte de S.M. y nues-
tra, rogamos que siempre que los procuradores nuevos o frayles o otros 
familiares del dicho monasterio y casa de San Salvador así eclesiásticos 
como seglares exhibidores de las presentes o de trasumpto de aquellas, de 
mano de notario público subsignadas a cualesquier ciudades villas y luga-
res de nuestros distritos y jurisdicciones para pedir las dichas limosnas 
hostraten, y manifestar los dichos milagros acudiesen sin divulgar ni pre-
dicar algunas de aquellas benignamente admitáis y tratéis admitir recibir y 
tratar hagáis obtenida primera licencia y facultad de los argobispos, obis-
pos, abades, priores o de sus oficiales o vicarios o otros a que tocare; y 
vosotros oficiales y personas eclesiásticas de la Diócesis de Lérida les de-
jéis y consistáis poner y nombrar vacineros para pedir las dichas limosnas 
en vuestra Diócesis de Lérida tan solamente con licencia del obispo o de 
su vicario general en todos los Domingos, fiestas y otros días así por las 
puertas de la ciudad, villas y lugares, como por las iglesias de la dicha 
diócesis de Lérida, con tal que no publiquen ni puedan publicar indulgen-
cias algunas como es dicho, no les molestando ni empidiendo ni permi-
tiendo que en la dicha petición de limosnas y publicación de milagros ni 
en las cosas que consigo trajeren sean impedidos, detenidos o molestados 
en manera alguna o a Nos. Por el mismo tenor de las presentes y en cuan-
to menester sea ponemos y constituimos los dichos procuradores, nuncios, 
frayles, ministros y bacineros sobredichos con todos sus bienes y cosas es-
pecial protestación custodia y salvaguardia reales. E no hagáis ni permi-
táis que sea hecho los unos y los otros lo contario. Si al agrado de S.M. y 
nuestra tenéis casa; y vosotros los dichos oficiales y súbditos de S.M. en 
la pena de mil florines de oro de Aragón deseáis no incurrir. Datada en la 
Villa de Monzon a VII días del mes de Diciembre del año del nacimiento 
de nuestro Señor de mil quinientos cincuenta y dos. Yo el Príncipe. 
(Siguen firmas) 
Como por la mucha gente que allí concurre así para visitar la casa y llevar 
de aquel aceite y por la hospitalidad grande y buen recogimiento que allí 
les hacen repartiendo sus caridades con los necesitados; por ser la casa pe- 
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queña dice que tiene necesidad de ensanchar aquella y hacer un Hospital 
donde puedan con comodidad recoger allí los peregrinos, y por ser tan po-
bres no tengan tales facultades para la hacer mediante los sufragios, cari-
dades y limosnas de los devotos u fieles cristianos, nos hayan muy humil-
demente suplicado fuesemos servidos en confirmarles la dicha gracia, de 
modo que para que aquellos de nadie sean perturbados ni molestados, ni 
vexados, sino favorecidos y bientratados. E nos considerando ser partici-
pante de tan pia y justa obra avemos tenido por bien en mandar despachar 
las presentes, por tenor de las cuales y de nuestra cierta ciencia y real au-
toridad y potestad plenísima de que usamos, decimos y mandamos a voso-
tros los dichos oficiales reales y a cualquier de vos y de los eclésiásticas 
personas, exhortamos que obliguéis y aguardéis observar y guardar hagáis 
la preinserta provisión a los dichos frayles y convento e a los ecónomos o 
procuradores de aquellos siempre que las presentes o copia de ella sacada 
y signada de mano de notario público os fuere presentada, y por ellos fue-
sen requeridos recibiéndoles con mucho amor y caridad siempre que a 
vuestros distritos vinieren a pedir hostración las dichas limosnas dándoles 
todo el consejo favor y ayuda que sera necesarios e uno dos hombres bue-
nos de la ciudad, villa o lugar para que les acompañe y ayude a pedir las 
limosnas para que pueda cumplir la obra tan pía y hospitalidad que de-
sean, e los unos y los otros guardaos de hacer impedimento que se haga lo 
contrario en manera alguna si la gracia de S.M. y nuestra tenéis cara y la 
pena en la preinserta provisión contenida deseáis no incurrir. 
Datada en Valladolid XXII días del mes de Febrero del año de mil qui-
nientos cincuenta y cinco. Yo la Princesa. 
(ACA, Cancillería, Reg. 3999) 
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APÉNDICE III 
AUTORIZACIÓN PARA PEDIR LIMOSNAS Y ATENDER 
A CAMINANTES 
"Don PHELIPPE etc. Al noble magnífico y amado consejero don Miguel 
Clemente nuestro Protonotario en los reynos de la Corona de Aragón, sa-
lud y dilection, Por la particular devoción que tenemos al Monasterio de 
San Salvador, junto a Fraga que es de la Orden de la Santísima Trinidad, 
por el misterio del santo aceite que Nuestro Señor a servido que continua-
mente mane de un Santo vaso que en él está y para reparar el daño que 
alguna gente de mal vivir hizo en el dicho monasterio, robando muchas 
cosas del, habernos hecho limosna al dicho Monasterio segunt con las pre-
sentes se la hacemos, de mil ducados por una vez, que es nuestra voluntad 
se paguen de las pecunias de la recepta del sello de nuestra cancillería de 
Aragón al reverendo en cristo padre don Joan Martínez obispo de Lérida 
con fin de que los emplee y gaste en las obras y reparos del dicho Monas-
terio, que a parte se le ordena con otra nuestra carta, por ende, con tenor 
de las presentes de nuestra cierta sciencia y real autoridad, deliberadamen-
te y consulta os decimos y mandamos que de qualquier penurias dela 
recepta del sello a vuestras manos pervenidas, o que primero pervendrán 
deis y paguéis realmente y con todo efecto al dicho obispo de Lérida o a 
quien mi poder tuviere los dichos mil ducados por una sola vez. Y cobra-
réis para vuestro descargo apocha oportuna y las presentes originalmente 
por cuyo tenor asimismo mandamos al maestre Racional de nuestra casa y 
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corte y otra cualesquier persona que vuestras cuentas oirá y examinará 
que proveidores en data y descargo de ellas los dichos mil ducados y resti-
tuyendo los recaudos premencionados os los reciban quenten y admitan en 
quenta de legítima data y descargo sin pediros otros algunos, por cuanto 
es ésta nuestra determinada voluntad toda duda, dando consulta dificultad 
y otro cualesquier impedimento cesante. Queremos, empero que en caso 
de cesación de paga de los dichos mil ducados o de alguna parte de ellos 
no pueda ser puesto greuge o impedimento alguno en la celebración de las 
cortes o parlamentos, así generales vomo particulares que estorbe o 
embarage el bien e discurso de ellas y en caso que se pusiese queremos 
que la presente nuestra limosna sea de ningún efecto, como si hecha no 
fuere. Datada en San Lorenzo el Real 23 del mes de Julio del año del naci-
miento de nuestro Señor Jesucristo de mil quinientos ochenta y ocho. Yo 
el Rey. 
(APOCHA = Ápoca: Recibo o carta de pago). 
El Rey.- Eiusdem. 
Reverendo en cristo padre obispo de nuestro consilio. Por la particular de-
voción que tenemos al Monasterio de San Salvador, junto a Fraga, que es 
de la Orden de la Santísima Trinidad, por el milagro que nuestro Señor 
obra allí por medio del santo vaso que en él está, que continuamente mana 
aceite de largos tiempos acá, habiendo entendido por relación vuestra el 
daño que en el dicho Monasterio hizo alguna gente de mal vivir, para re-
paro de esto y demostración de nuestra grande devoción, habemos hecho 
limosna al dicho Monasterio de mil ducados por una vez, sobre los 
pecunios del derecho del sello de la nuestra Cancillería de Aragón que 
está a cargo del nuestro protonotario D. Miguel Clemente, como lo verés 
más particularmente en la libranga que con esta se remite por la cual se 
manda: "Manda V.M. al protonotario que de las pecunias del Sello de la 
cancillería de Aragón pague mil ducados una vez, al obispo de Lérida para 
que los gaste en el reparo del Monasterio de San Salvador de Fraga". 
(ACA, Cancillería, Reg. 4316) 
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APÉNDICE IV 
RELACIÓN DE AYUDAS TESTAMENTARIAS EN FAVOR 
DEL CONVENTO 
Del testamento de María La Plana, mujer que fue de Miguel Llesta y de 
Pedro Guillén, hecho en Fraga a 3 de septiembre de 1628, puede leerse: 
"Item. Dexo a la relixión de captivos Cristianos cinquenta reales, para 
ayuda de rescate". (AHN, ms. 2405; AES, Agustinos, 57) 
Del testamento de Juana Jusepa de Iragaval, doncella, hecho en Fraga en 
25 de agosto de 1628, y testificado por Domingo San Jorge, sacamos: 
"Item. es mi voluntad se me digan en descargo de mi alma en el convento 
de San Salvador diez missas. Item. en el convento de Vingaña por las mis-
mas razones es mi voluntad me sean dichas seys missas. Item. en San Pe-
dro en si voluntad me sean dichas diez missas...". (AHN, ms. 2405; AES, 
Agustinos, 67) 
Del testamento de Jusepe Tonison, hecho en Fraga en 7 de marzo de 1629, 
por el Notario Bernardo de Mora y Rey, dice: "Item. Quiero, hordeno y 
mando, se digan y celebren por mi Alma 400 missas celebradas las ciento 
en la Parroquial de San Pedro de Fraga, ciento en el convento de San 
Agustín, ciento en Capuchinos, y ciento en San Salvador, con caridad de 
dos sueldos (cada una)". (AHN, ms. 2405; AES, Agustinos, 25) 
Del testamento de Eugenia Santa Clara, viuda de Guillén Juan Satorres, 
hecho en Fraga en 22 de agosto de 1645, por el notario Francisco Clemen- 
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te Ruiz, dice: "Quiero me digan y celebren por mi alma en capillas privi-
legiadas 500 missas rezadas celebradas en esta forma: En nuestra Señora 
del Pilar primera y más antigua catedral de la ciudad de Zaragoza cien mi-
sas, en el conbento del Señor San Lárazo de dicha ciudad 50 misas reza-
das, en el conbento de los trinitarios descalzos de la guerta de la ciudad de 
Zaragoza cinquenta misas rezadas, en el conbento del Señor San Salbador 
extra muros de la villa de Fraga 50 misas rezadas, en el conbento de San 
Agustín de la villa de Fraga 50, en la iglesia Parroquial del Señor San Pe-
dro de esta villa 560 misas rezadas, en la dicha iglesia del Señor San 
Sebastián donde mi cuerpo será enterrado...". (AHN, ms. 2405; AES, 
Agustinos, 64) 
Del testamento de Jusepe Villanova, mancebo y vecino de Fraga, puede 
leerse: "... se me digan y celebren por mi alma en capillas privilegiadass 
dos mil misas de requiem regadas y repartidas desta manera: 
Quatrocientas en la dicha iglesia del Señor San Pedro, en la i glesia 
Parroquial de San Miguel de dicha villa ducientas, en el convento de San 
Salvador de la Orden de la Santísima Trinidad extramuros de dicha villa 
quatrocientas, en la iglesia de Nuestra Señora Santa María la mayor del 
Pilar de la ciudad de Caragoza Quinientas, y las quinientas restantes en el 
convento de Nuestra Señora de Gracia de la Orden de San Agustín de la 
observancia de la dicha y presente villa de Fraga...". (AMF, 1245/6) 
Del testamento de D.1  Petronila Satorres, hecho en Fraga el 9 de noviem-
bre de 1683, dice: "... mi cuerpo sea enterrado en la iglesia de San Agustín 
de la villa de Fraga, y ante el Altar de nuestra señora del Pilar, con acom-
pañamiento de diez clérigos de San Pedro de la misma villa y todas las 
Cofradías. Y para todo lo dicho y demás legados píos y misas que abaxo 
especificaré, quiero se gaste en junto 150 libras jaquesas, repartidas las 
misas de esta forma: En San Pedro de la villa de Fraga, ducientas misas 
rezadas. En San Agustín de la villa quatrocientas. En San Salvador de la 
villa ciento. En los capuchinos de dicha villa cien misas rezadas. En nues-
tra Señora de los Ángeles de Vingaña cien misas rezadas... Que se cele-
bren 500 misas rezadas más de las dispuestas por mi arriba con dos suel-
dos jaqueses de caudal y que se repartan en esta forma: En San Salvador 
de Fraga, ciene misas, Capuchinos cien, San Agustín 200, a mosén Marco 
Valentín 50, y Francisco Borras (?) 50...". (AHN, ms. 2405; AES, Agusti-
nos, 62) 
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Del testamento de María Madalena Foradada, hecho en Fraga en 1721, 
ante el notario Bernardo de Mora y Rey,siendo por testigos Pedro 
Barrafón de Najuana, y Francisco Foradada (infanzón), dice: "... quiero se 
depositen 25 libras moneda jaquesa para que los padres Capuchinos me 
celebren misas con la caridad de 3 sueldos siempre que vengan a 
rehedificar su convento de Fraga y lo restante, 180 libras, menos gastos d 
entierrro y las 25 libras ofrecidas a Capuchinos, se entregue a los Minis-
tros religiosos, Capftulo y convento de San Salbador de Fraga, para que 
me celebren misas con caridad de 3 sueldos moneda jaquesa... Item. dexo 
de gracia especial al dicho mi hijo Joseph Rubión un corral en dicha ciudd 
de Fraga, calle de La Parroquia, que confronta con casas del conbento de 
San Salbador, herederos de Bartolomé Nadal y la misma calle... Y si los 
executores de este testamento fuesen muertos, nombro para dichos casos 
executores al ministro de San Salbador y guardián de Capuchinos... Item.-
Nombro executores del presente mi testamento y exoneradores de mi 
Alama y conciencia, al Padre fray Juan Izquierdo, Ministro del conbento 
de San Salbador y a Domingo Pastor mi consuegro...". (AHN, ms. 2405; 
AES, Agustinos, 28) 
Del testamento de Joseph Vidal Guiral, hecho en Fraga en 13 de junio de 
1727, por el notario Bernardo de Mora y Rey, dice: "... mi cuerpo sea en-
terrado en la capilla de la iglesia de San Sebastián de la ciudad de Fraga, 
con acompañamiento de diez clérigos y cuatro cofradías... se celebren 150 
misas rezadas, celebradas las cien misas en la iglesia parroquial del señor 
San Pedro, según cantidad acostumbrada. Y las cinquneta misas restantes 
repartidas: treinta en el conbento de Capuchinos y las veinte restantes en 
el conbento de San Salvador con la caridad de dos sueldos". (AHN, ms. 
2405; AES, Agustinos, 56) 
Del testamento de Bautista Castelló, hecho en Fraga en 14 de febrero de 
1736, ante el notario Joseph Ibarz Giner, dice: "Quiero y es mi voluntad 
que se me digan y celebren por mi Alma y a mi intención cien missas re-
zadas, y que éstas e han de repartir y celebrar por iguales partes en los 
conventos de los Padres de San Agustin de la ciudad de Fraga, el convento 
de los Padres Capuchinos de dicha ciudad, en el convento de San Salva-
dor situado extramuros de la misma, y que éstas se celebren y oigan den-
tro de diez meses...". (AHN, 2405; AES, Agustinos, 58) 
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Del testamento de DI Gertrudis Riba, vecina de Torrente, realizado en 
aquella villa en 14 de septiembre de 1774 puede leerse: "... Quiero que se 
celebren por mi Alma y por una vez 16 misas rezadas; las ocho en la Pa-
rroquia y las otras en el Salvador; caridad acostumbrada". (ADL, Libros 
parroquiales de Torrente) 
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APÉNDICE V 
SAN SALVADOR, FESTIVIDAD EN TORRENTE DE CINCA 
Día veinte de julio de mil setecientos cincuenta y uno se tuvo Consejo Ge-
neral en las Casas de la villa (de Torrente) y determinaron los prohombres 
como son: Alcalde, Rexidores y Procurados con los demás adjuntos, 
abierta para votar, o hacer voto, para que en el día seis de agosto se funda-
se fiesta de Santísimo Salvador con sermón, misa cantada y completas por 
una costelación y enfermedades que huyo en este pueblo en el año de mil 
setecientos y cincuenta, y esto se entiende para todos los años sucesivos y 
venideros; y se obligaron a dar al Rector que es y por tiempo será de pen-
sión todos los años en el mismo día, diez y seis sueldos de plata por la 
oficiatura de dicha fiesta. Servirá esta nota para los succesores y sin que a 
los dichos diez y seis sueldos se pueda entender el tres por ciento, ni con-
cordia alguna. Esto mismo determinaron posteriormente para la fiesta de 
San Antonio de Padua, que es a trece de Junio. 
(Ocho años después volvía a solicitarse la fiesta de San Salvador al obispo 
de Lérida:) 
Ilustrísmo Señor: El Ayuntamiento del lugar de Torrente de Cinca con su 
más devida atenzión a S. I. expone: Que haviéndose hallado este lugar 
comprehendido en distintas ocasiones de enfermedades epidémicas; en 
voz común y General pidieron sus vezinos se botase las fiestas respectibe 
en sus días del SSmo. Salvador y en San Antonio de Padua respectiva- 
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mente de prezepto como el domingo, y haviéndose practicado luego el ex-
perimento grande benefizio del zielo cesando las enfermedades y empeña-
da su obligación a fomentar la deboción y virtud en maior beneficio de las 
almas, se suplica a V. S. L se digne de admitirlos, confirmarlos y aprobar-
los para que sean días dispensados de poder trabaxar, que amas de resultar 
en serbizio de Nuestro Señor, quedará todo este lugar obligado de nuebo a 
V. S. I. con este piadoso espezial fabor que se espera rezibir de la Suma justificación de V. S. I. 
(Respuesta del obispo:) 
Apruébanse los referidos votos en quanto a la obligación de oír Misa, pero 
no en quanto a no trabaxar, que esto lo dejamos a el arbitrio de los veci-
nos. Dado en Fraga a 9 de junio de 1759. 
Manuel, obispo de Lérida. 
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APÉNDICE VI 
SOLICITUD DE LICENCIA PARA CELEBRACIÓN DE PROCE-
SIONES DE BLANCAS 
Muy Señor Mío, y mi dueño: 
Los señores Joseph Barber y D. Francisco Foradada me han entrega-
do la de V. S. de 19 del que corre, y su memorial de la misma fecha, 
renovándome de palabra la súplica que en uno y otro documento se 
contiene, de que conceda la licencia ordinaria para que con asisten-
cia del Capítulo eclesiástico de esa ciudad se haga la Procesión de 
rogativa anual al Santísimo Salvador en el Convento de Trinitarios 
Calzados del mismo. Distante dos leguas de esa ciudad, votada por 
S. S. y dotada por el Consejo. A estos señores he dicho y significado 
también de viva voz, los gravísimos motivos que tengo, para no con-
ceder semejante licencia, los mismos que expresan a V. S., y por lo 
mismo no le molesto con su relación por menor; bien que no puedo 
omitir, como el principal de ellos, lo determinado en el último sí-
nodo, celebrado en esta ciudad y obispado en el año 1761; pues en 
su constitución primera, del libro tercero, que se intitula "de 
Processionibus" expresamente se prohíben todas las Procesiones de 
Rogativa, que pasen de media legua, aunque se hagan por costumbre 
inmemorial, o por voto de los mismos pueblos, pues en éste último 
caso para remover todos los escrúpulos, se da facultad a los respecti- 
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vos párrocos para concertar dicho voto en otra obra piadosa, esta 
constitución con lo prevenido en ella la he renovado cuidadosamen-
te por lo mucho que conviene al servicio de Dios, en la visita gene-
ral que he hecho de ésta mi Diócesis, prohibiendo absolutamente to-
das las procesiones de rogativa, que excediesen de la referida media 
legua, en cuya virtud, se me arguiría con mucha razón de inconve-
niente, si permitiera la Procesión Anual de esa ciudad al Salvador 
con distancia de dos leguas. Sin embargo de esto, condescendiendo 
a la pretensión de V. S. y a los constantes ruegos de sus diputados, 
haciendome cargo que la referida Procesión de rogativa está por este 
ario acordada y publicada por V. S. y que es razón queden sus acuer-
dos con el decoro correspondiente, convengo por esta vez y presente 
año, en que se ejecute dicha Procesión de rogativa al Salvador con el 
Capítulo eclesiástico de esa ciudad en el día que V. S. tiene determi-
nado. Pero con tal que esta indulgencia no sirva de exemplar para 
los años venideros, pues en todas se ha de observar al pie de la letra 
la referida constitución Sinodal. Y también que a cargo de V. S. y 
del Capítulo eclesiástico ha de quedar y queda el celar que en dicha 
Procesión, ni a la ida, ni a la vuelta, asista mujer alguna, y que los 
hombres de que solo se ha de componer asistan a ella con la modes-
tia, compostura y cristiandad, que en tales actos corresponde, y para 
ello concedo la licencia necesaria y que sirva esta carta de bastante 
despacho tanto para V. S. como para el venerable Capítulo. 
Que esto puedo hacer en obsequio de V. S. a cuya obediencia quedo 
con el más verdadero y fino afecto, con que ruego a Dios. 
Lérida y abril 20 de 1778. 
Sres Justicia y Regimiento de la ciudad de Fraga. 
Obispo Joaquín Sánchez Ferragudo. 
(ADL, Torres, 19) 
137 
APÉNDICE VII 
PROCESIONES DE ROGATIVAS 
"Recivi de los señores de la Junta de Propios y por mano de su comisiona-
do D. Salvador Rubión, 42 libras dos sueldos jaqueses en esta forma: 35 
libras 14 sueldos por los doce días con inclusión a la bajada y buelta a 
Fraga para la traslación del Ssmo. Salvador, para las rogativas del Agua; y 
las 6 libras y 8 sueldos jaqueses por quatro pláticas que han predicado los 
individuos de mi Comunidad, las tres de rogativas y la otra de gracias. Y 
para la verdad, lo firmo en Fraga a 27 de Abril de 1792. Fray Joaquín 
Villar, Trinitario". (AMF, 412/4) 
Los gastos que ocasionaban este tipo de traslados de la imagen de San 
Salvador pueden verse reflejados en la siguiente minuta en la que se inclu-
ye diversos trabajos de particulares, presentando en suma una factura que 
dice así: 
Cuenta del gasto del Salvador, año 1792: 
Capítulo, con Te Deum y misa de gracias 	  27 1 19 s 8 d 
Convento del Salvador 	  42 1 10 s — d 
Sacristán  	 21 2 s 8 d 
Guardián de Capuchinos por tres semanas 	 41 16 s — d 
A Dosaguas por seis misas  	 41 3 s 1 d 
Prior de San Agustín por tres semanas 	 41 16 s — d 
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Capitulares que fueron a bajar el Salbador que han 
condonado el Plus que les correspondía 	 2 1 19 s 8 d 
Juan Boquer, por la cera 	
 45110 s 3 d 
Al Manchador (del órgano) 	 8 s 8 d 
A Ramón Puch por engravar (el Alcabón) 	 15 s 6 d 
Al Campanero 	 31 4s 
A Joaquín Pueyo, monecillo 	 8 s 8 d 
A Francisco Achón (Ibarz) por el bastidor para el dosel 	 17 s 
Total: 	 139 111 s7d 
(AMF, Actas, 412/4) 
139 
APÉNDICE VIII 
RECUPERACIÓN DE LA IMAGEN DE SAN SALVADOR TRAS 
LA OCUPACIÓN FRANCESA 
En la ciudad de Fraga a trece de Abril de mil ochocientos nueve. Los ilus-
tres señores de Ayuntamiento que abajo firman celebrándolo pleno en sus 
casas consistoriales, habiéndose indagado el sitio dónde estaba oculta la 
imagen del Santísimo Salvador, de que se tratara en la resolución del día 
anterior, a fin de verificarse cuanto antes, la instalación de aquella a las 
iglesias parroquiales. 
Acordaron que en este día pasasen a entregarse de ella D.Leandro 
Montull, y por ausencia de D.Josef Miralles, D. Guillermo Foradada y el 
infrscrito secretario; y en efecto, habiéndose pasado a las dos de la tarde 
de dicho día, los referidos señores se entregaron de ella en la capilla de la 
torre llamada de San Salvador, término de esta ciudad; a donde en la mis-
ma tarde fue transportada por Pedro Pau, vecino de la misma, desde una 
mina de piedra sita en el barranco que está en frente de dicha torre, tam-
bién término de esta ciudad. 
Desde donde con el debido culto, en compañía de los comisionados del 
reverendo Capítulo, D.Mariano Cabrera y D.Juan Sarrau, con asistencia 
de muchos vecinos, fue aquella conducida hasta la plaza del convento de 
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Capuchinos, a donde salió el Reverendo Capítulo y demás individuos de 
este cuerpo a recibirla procesionalmente, asistiendo inmenso gentío de la 
ciudad. 
Y para que conste en lo venidero, acordaron que en dicho sitio, se grave 
una Cruz de la Trinidad, notándose en este libro para los efectos que con-
vengan. 
Arquer, Reales, Montull, Miralles, Roca, Foradada, Lafuente y Sudor. 
Simón Galicia Catalán, secretario. 
(AMF, Actas, 137/1) 
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APÉNDICE IX 
DEVOLUCIÓN DE PERTENENCIAS A LOS 
PADRES TRINITARIOS EN 1814 
"Yo el escribano de Comisión D. José Ibarz Castilo, asistido del nominado 
Fray Vicente Soles, pasé a la torre denominada del Santísimo Salvador" 
Orden de Trinitarios calzados, distante de esta ciudad como una hora, y 
estando es ésta y a presencia de los testigos, infrascriptos, tomé de la 
mano derecha al sobredicho Don Vicente y lo introduje en la iglesia que 
hay junto a la torre, diciendo que le daba, y en efecto le di la posesión de 
ella, paseándola por ella, y entrando y saliendo de la misma, real, actual y 
corporal, haciendo otros autos denotantes su verdadero dominio y pose-
sión, toda quieta y pública y pacíficamente, sin contradicción de persona 
alguna; 
En seguida le di igualmente de la Era que ay contigua, en la qual esparció 
paja en el ayre, arrancó yerbas y se paseó por ella, también sin contrac-
ción de persona alguna. 
Asimismo se la di también de casa o torre y corrales anexos, contiguos a 
ella, en la qual abrió y cerró la puerta, se paseó dentro de ella y corrales, e 
hizo otros actos de verdadero dominio y posesión como arriba se dice, y 
sin contracción de persona alguna. 
También en seguida se la di de la heredad contigua, en la que arrancó yer-
bas, cortó ramas de los árboles y esparció tierra por los ayres, todo públi-
camente como se dice arriba, y sin contradicción de persona alguna. 
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Igualmente se la di de otra heredad separada de las antecedentes, sita en la 
misma huerta y partida de los Alcalanes, la que está junto al camino que 
guía a Torrente de Cinca, en la cual se introdujo asimismo, arrancó yerbas 
y esparció tierra por los ayres, públicamente, pacífica, quieta y sin 
contradccción alguna, y como en las antecedentes. 
A seguida se pasó a otra torre y huerto que ay en la misma huerta y parti-
da llamada (en blanco) distante de la otra otra hora, en la cual lo introduje 
en él y su torre, arrancó sembrado y esgajó (sic) ramas de los árboles, todo 
también públicamente, pacífica y quieta y sin contradicción de persona al-
guna. 
Y como comisionado y en virtud de ésta, en nombre del señor Alcalde 
único D. Antonio Junqueras, juez de estas diligencias, mandé se le defien-
da, y ampare en las susodichas posesiones, dadas y tomadas, apercibiendo 
al que las pretende ser rigurosamente castigado, siendo en todo ello pre-
sentes por testigos Mariano Estrau, alguacil, auxiliante, y Ramón Jober, 
labrador, vecinos ambos de dicha ciudad. 
Y para que conste lo firmo y doy fe. (aparece la firma del escribano) 
(AMF, Juzgado, 1222/5) 
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APÉNDICE X 
ESCUELA DE NIÑAS EN EL EDIFICIO DE 
PADRES TRINITARIOS DE FRAGA 
"En la ciudad de Fraga, a los 20 días del mes de septiembre de mil 846. 
Sea a todos manifiesto que ante la presencia de mi escribano y testigos 
infraescriptos parecieron y fueron personalmente constituidos de una par-
te D. Ambrosio Jover, alcalde constitucional de la presente ciudad de 
Fraga, y como tal presidente del M.I.A. Constitucional de la misma, con 
facultades de este cuerpo para lo infraescripto hacer conferidas con acuer-
do de 13 del actual; y de la otra D. Joaquín Isaac y Junqueras, administra-
dor subalterno de Bienes Nacionales de este Partido, propietario, y vecino 
también de esta ciudad, diciendo: 
Que por cuanto el expresado Ayuntamiento en virtud de las órdenes que 
regían, acudió a la Junta Superior de Bienes Nacionales en solicitud de 
que se le concediese la propiedad del edificio convento de Trinitarios cal-
zados de esta ciudad, situado en la misma y su calle del Barranco, con-
frontante con esta calle, con otra sin nombre que de ella da salida a la de 
Redorta Baja, con ésta, corral de Antonio de Dios, y casa de Joaquín 
Gallinat, a efecto de establecerse en él las dos maestras de niñas de esta 
ciudad y su enseñanza. 
Y habiendo acudido a ella la Superioridad concediéndole gratuitamente la 
parte necesaria de dicho edifico para el objeto de la solicitud y que se ha 
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aplicado a ello en el precioso término de seis meses en las demás que es 
deber y resulta de la escritura de cesión otorgada por D. Manuel Batalla, 
administrador general de Bienes Nacionales de esta provincia de Huesca, 
en ella a 31 de Julio del presente año, que recibió y testificó D. Julián 
Pascual Martínez, escribano público de su Majestad del Número, y domi-
ciliado en ella y principal de ventas nacionales d la provincia que hipote-
cada se halla en Fraga a 26 de Agosto último al fol. 207 vuelto de su com-
petente libro registro a que se refiere, a su atención a que se previno que 
antes que se verificase la entrega y posesión de tal edificio de mandó tam-
bién en virtud de aquella primera orden que nuestro alarife nombrado por 
el Ayuntamiento en unión con otro nombrado por el dicho señor adminis-
trador subalterno marcarán y tasarán el correspondiente juramento la parte 
del expresado edificio que debe dedicarse a escuela para que con lo que 
restase se hiciere lo que se le prevenía. 
Y atento a que practicada esta operación por los peritos Carlos Ruiz y 
Francisco Abanceus, de esta ciudad, nombrados por ambas partes previa 
su aceptación y juramento declararan: 
Que habían reconocido detenidamente dicho edificio, y que con su virtud 
manifestaban que todo era necesario para el establecimiento de la ense-
ñanza y habitación de las dos maestras de niñas,con la circunstancia de 
que aun para ello tomando todo el edificio, era indispensable que se habi-
tase el segundo piso que aparece en el día un desván, y se gastase caudales 
de alguna consideración para conseguir el objeto sin echar en olvido tam-
poco la recomposición del tejado, que se hallaba enteramente deteriorado 
yque sólo haciendo estas obras indispensables reconocían el indicado edi-
ficio necesario para dicho efecto; pues que de otro modo ni aún bastaría 
para dicho establecimiento de Instrucción primaria no habiendo tales 
obras, porque aun cuando lleve el nombre de convento y lo fue por unos 
arios para los tres o cuatro frayles que lo componían, también es cierto y 
bien público en esta ciudad que antes de ello era una casa particular de 
poco ámbito y capacidad. 
(AMF, Protocolos, Bruno Galicia, 1244/1) 
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APÉNDICE XI 
DATOS BIOGRÁFICOS DEL FUNDADOR 
ALONSO DE ASTUDILLO 
Año 1550: 
Donación de la ermita de San Salvador de Torrente de Torrente a la Orden 
Trinitaria Calzada a través del padre fray Alonso de Astudillo, que se con-
sidera su primer ministro y fundador (confirmado en el Capítulo Provin-
cial de Teruel, 1551), Actas, fol. 369. 
Postea venit R. P. Fr. Ildefonsus de Astudillo, sacre Theologia 
Presentatus, obtiditque donationem quamdem Domus Sancti 
Salvatoris, in termino loci de Torrent et prope villam dictam de 
Fraga, constitutara sub certis conditionibus, appositis a donatoribus, 
et constat per actum donationis, receptum per discretum 
Bartholomeum Roman notarium habitatorem villa de Fraga 22 
mensis Aprilis 1550 quam donationem acceptaverunt Patres, 
Provincialis et Deffinitores: fuitque unita Ordini dicta Domus, 
confirmatusque in Ministro eiusdem P. Fr. Ildefonsus de Astudillo; 
de quibus omnibus constat per actum, receptum per discretum 
Ludovicum Perez de Montagudo, Notarius Publici Civitatis 
Turolensis anno Domini 1551, 27 mensis aprilis. (REYNÉs, Crónica 
de la Provincia de Aragón de la Orden de la SS. Trinidad, tomo IV, 
cap. 24). 
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Año 1567: 
Nombrado con anterioridad para presidir las conclusiones del capítulo de 
Tortosa, en nombrado en ellas definidor por el Reino del Argón (fol. 448 
de las Actas, determinándose en las ellas a San Salvador como conventual 
(fol. 457). Dos años después participó en la Reforma en la provincia de 
Aragón según los Cánones y Estatutos del concilio de Trento. 
Domus Sancti Salvatoris iuxta oppidum Fraguae ad ripa fluminis 
Cinguae, quam fundavit Fr. Alfonsus Astudillo, praesentatus 
theologiae, qui laborioso et miro construxit opere ipsam in cacumine 
cuiusdam montis, locupletemque tum agris, tum vinetis, tum annuis 
censibus fecit. In hac Sancti Salvatoris nostri domo est indeficiens 
miraculum, quod ego ipse vidi: dolium, inquam, quod incessanter 
intus et foris, vel extra, sudat oleum, quo leniti infirmi curantur a 
variis languoribus. Res certe mirabilis, quam cernens vix potui a 
lacrimis temperare, misericordiam con templans creatoris Domini 
Dei nostri (Miguel BORRELL, Reformatorium Fratrum Ordinis 
Trinitatis Aragonicae Provinciae, Barcelona, 1563, fol. 15v) 
Año 1571: 
En el Capítulo Provincial de Royuela es elegido entre una terna presenta-
da como provincial de Aragón (Actas, fol. 464). Desempeñó dicha función 
durante tres años, según mandaban las reformas de Trento, en vez de los 
seis años que ejercían como tales con anterioridad. En el Capítulo Provin-
cial celebrado en Zaragoza (1674) fue nombrado para presidir el primer 
acto de conclusiones de Teología (Actas, fol. 481) 
Año 1577: 
Elegido por segunda vez como provincial de Aragón en el Capítulo Pro-
vincial celebrado en Balaguer. En él se acordó cambiar la capa de color 
blanco por la negra para que no se observase variedad de vestidos de una 
provincia a otra (Actas, fol. 493). Acabó su segundo provincialato tres 
años después, pidiéndole que presidiera las primeras conclusiones del Ca-
pítulo de Monzón, a celebrar en 1583. 
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Año 1580 (?): 
Fallece el padre Alonso el 25 de octubre, siendo enterrado en el convento, 
probablemente en su cripta. Había convertido el convento de Torrente de 
Cinca en uno de los más populares de Aragón y Cataluña. 
De él dirá el Padre Joan Figueras Carpi, en 1645: 
Fray Alphonsus a Studillo Sacrae Theologiae Praesentatus 
Conventus Burgensis socius postea Provincialis Aragoniae Domus 
Sancti Salvatoris iuxta oppidum Fraguae ad rippam fluminis 
Cinguae fundator anno 1545 laborioso, et miro construxit opere 
ipsam in cacumine cuisdam montis, locu pletemque; tum agris, tum 
vinetis, tum annuis cewnsibus fecit in hac Sancti Salvatoris nostri 
domo est indeficiens miraculum quod ego ipse vidi dolium, inquam, 
quod liniti infirmi curantur a variis langoribus res certe mirabilis 
quam cernes vix potui a lachrimis temperare misericordiam 
contemplans Creatoris Domini nostri. 
El padre Ignacio de San Antonio, dijo de él en 1707: 
In trinitario Sancti Salvatoris Coenobio, iuxta Oppidum Fraguam in 
Aragoniam, in mortus fuit collocatus Pater Alphonsus Studillo 
Sacrae Theologiae praesentatus, Burguensis conventus socius, 
Fraguensis Coenobii fundator, primusque Minister et demum totius 
Provinciae Aragoniae extitit Praepositus, Provincialis. Propter 
summam in rebus agendis prudentiam a domina Hieronima d'Olibo 
Priorissa Monasterii Sicennae Monialium Ordinis S. Joannis 
Hierosolymitani in Aragonia legationem accepit, ut melitam 
proficisceretur, et nomine illius, et Monialium Summo praestaret, ex 
que gloriosus reversus pro Conventus fui aedificiorum perfectione 
infundado, ad Monachos sustentandos redditus cumulando, ex hac 
vita obiit, operum suorum mercedes accepturus. 
Y el padre Silvestre Calvo, en 1791: 
Fray Alonso de Astudillo, fundador del convento de S. Salvador de 
Fraga, colocado en la eminencia de un monte. Fue hijo del convento 
de Burgos. La ilustre Señora Doña Gerónima Olivona, Priora de la 
Real Casa de Sixena lo envió Embaxador en el año 1569, a prestar la 
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obediencia en su nombre, y de su real casa, al Gran Maestre, que re-
sidía en Malta de cuya jurisdicción por muchas arios había estado 
separada aquella Comunidad, por varias diferencias que ocurrieron 
en el gobierno. Las señoras de aquella Real Casa todos los arios le 
celebran un Aniversario agradecidas al feliz éxito, que dio a un 
asunto tan difícil. Fue presentado en Sagrada Theologia y Provincial 
de Aragón elegido en Royuela en 1571. 
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APÉNDICE XII 
TRINITARIOS ENTERRADOS EN SAN SALVADOR 
ANTONIO BERNARDO: 
Este fraile había sido asesinado por moriscos y momificado para perenne 
memoria de los visitantes del convento de Torrente. Estaba de cuerpo pre-
sente en una urna visible bajo la primera arcada lateral izquierda. Poste-
riormente se trasladó dicha urna junto a la puerta del ábside, puerta que 
daba acceso a una sacristía. 
Sobre él dejó escrito el padre Juan Figueras, en 1645: 
Frater Antonius Bernardus, conventus Setabitanus filius, anno 1609 
prope Villam Fraguae in expulsione maurorum (moriscos) ab 
Hispania captus in odium fidei cayholicae, ab ipsis multis pugionum 
ictibus, necnon eius facie exusta, truculenter mactatus est; eius cor-
pus sepulchro conditum fuit in domo Sancti Salvatoris". y al margen 
dice: "Ex ms. monumentis domus S. Salvatoris. 
El padre Ignacio de San Antonio escribió sobre este fraile en 1707: 
Prope Villam Fraguae passo Fray Antonii Bernardi, Coenobi 
Setabitani Alumni, qui anno 1609, in expulsione Maurorum ab 
Hispania iuxta fraguam ab ipsis est captus; dein in fide in odium 
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eum multis pugionum ictibus percussim, nec non facie combustum 
truculenter intetemere. Corpus eius repertum ad sui Sancti Salvatoris 
Conventum detulerunt, et con digno honore sepelierunt eius 
trinitariis confratres. 
FRAY JOAQUÍN VILLAR: 
Uno de los ministros del convento de San Salvador en el trienio 1792 a 
1794, fue enterrado en aquel convento el 27 de septiembre de 1794. 
Otros religiosos trinitarios enterrados en el convento de San Salvador de 
Torrente, en la segunda mitad del siglo XVIII, señalando la fecha de su 
muerte, fueron: 
Fray Antonio Bernabé, predicador, 25 de mayo de 1750. 
Fray Gaspar Camprodón, lego, 20 de octubre de 1775. 
Fray José Larroya, lego, en 30 de octubre de 1761. 
Fray Raimundo Portolés, lego, en 30 de octubre de 1761. 
Fray Miguel Busón, en 10 de octubre de 1763. 
Fray Juan Alonso, predicador, en 20 de octubre de 1770. 
Fray Francisco Escuder, en 10 de octubre de 1771. 
Fray Alonso Domingo, en 24 de septimebre de 1775. 
Fray Francisco García, en 24 de septiembre de 1775. 
Fray Gerónimo Novales, lego, en 22 de agosto de 1779. 
Fray Miguel Jover, en octubre de 1789. 
Fray José Cabrera, en 2 de octubre de 1789. 
Fray Antonio Polo, lego, en 2 de octubre de 1789. 
Fray Joaquín Villar, ministro, en 27 de septiembre de 1794. 
Fray Ignacio Visa, predicador, en 1794. 
Fray Diego Josa, en 1794. 
Fray Melchor Soler, lego, en 5 de septiembre de 1795. 
(San Carlino, Roma, ms. 82) 
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APÉNDICE XIII 
VENTA DE TERRENOS EN TORRENTE A LA FAMILIA NAVA-
RRO (1686) 
In Dei Nonime. Sea a todos manifiesto que llamado, comunicado, 
congregado y ajuntado el Capítulo de los Reverendos Padres, Minis-
tro y Religiosos del convento de San Salvador de Fraga, Orden de la 
Santísima Trinidad y Redentores Calzados, por mandamiento del pa-
dre Predicador Fray Joseph Claudio, Ministro de dicho convento, y 
llamamiento de Fray Pedro Cay, religioso de aquél, el qual tal rela-
ción hizo a mi Pedro Bodón Villanoba, notario, presentes los testi-
gos infrascritos, el haber llamado y convocado dicho Capítulo a son 
de campana como es costumbre para la ora y lugar presentes, y así 
juntos, en la celda ministral de dicho convento, donde otras veces 
para tales y semejantes actos y cosas y con los infrascritos se suele 
congregar y juntar en cuerpo Capítulo, y de congregación inter míni-
mos, y fuimos presentes los infrascritos y siguientes: Primeramente 
el Predicador Fray Joseph Claudio, Ministro; fray Pablo Brunet y 
Fray Pedro Cay, todos ministros religiosos y mayor parte de dicho 
capítulo y convento (...) con decreto, permiso y facultad a dicho Ca-
pítulo, dada y concedida por el Reverendo Padre Maestre Fray Anto-
nio Pequeroles, Ministro Provincial de la Orden de la SSma. Trini-
dad de remptores calzados en los Reynos y Corona de Aragón, me-
diante su decreto firmado, sellado y referendado en la ciudad de 
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Barcelona a diez días de los presentes mes de marzo y año mil seis-
cientos ochenta y seis, del qual legitionem. 
(...) Y por quanto, en virtud de dicho decreto se nos da facultad para 
vender los censales a Pablo Navarro para los fines por él expresados. 
Por tanto, et alias de que por nuestras ciertas ciencias testificadas del 
dicho nuestro Capítulo y convento, en dicho nombre, vendemos y 
transportamos en favor de dicho Pablo Nabarro, vecino del lugar de 
Torrente, para sí y los suyos herederos y para quien vos dispondréis, 
los dichos dos y arriba calendados censales, en pensión y propiedad, 
comenzando a cobrar la que caerá en el año 1686, y assí, de allí ade-
lante todos los años perpetuamente; cuyos censales os vendemos 
francos de qualquiere cargos, pleyto, vínculo y malador, por precio 
de 56 libras jaquesas, que otorgamos haber recivido, renunciantes en 
dicho nombre a la excepción de fray y engaño, y la non numerata 
pecunia, o a la ley o derecho que ayuda a los engañados en las 
vendiciones hechas... 
Hecho fue lo sobre dicho en el convento de San Salvador de la villa 
de Fraga a 23 días del mes de marzo del año contado del nacimiento 
de Nuestro Señor Jesuchristo de 1686, siendo a todo ello presentes 
por testigos Joseph Paredes, Notario Real; y Pedro Rodríguez, veci-
nos de la Villa de Fraga. Sig+no de mi Pedro Bodón Villanova, do-
miciliado en la villa de Fraga y por Authoridad Real por todas las 
tieras, reynos y Señoríos del Rey, Nuestro Señor, Público Notario 
que a todo lo sobredicho presente fui... (AES, caja 13, Foradada, 
doc. de 25 de octubre de 1679) 
(La familia Navarro de Torrente acabó vendiendo estos dos censales a 
Joan Isach, vecino de Fraga, en 16 de diciembre de 1757, según testifica-
ción notarial de Gaspar Busón, escribano público) 
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APÉNDICE XIV 
MINISTROS DEL CONVENTO DE SAN SALVADOR 
1550-1580 Fray Alonso Astudillo 
1580-1583 Fray Miguel de Boil 
1583-1589 Fray Juan Luis 
1589-1614? Fray Pedro del Valle 
1614-1618? Fray Miguel de Arándiga 
1620-1622 Fray Baltasar Galicia 
1622-1625 Fray Juan Montalban 
1631-1638? Fray Miguel de Arándiga 
1638-1640 Fray Jorge de Jaspe 
1641-1643 Fray Juan de Mur 
1643-1645 Fray Juan Naudín 
1645-1647 Fray Esteban de Hoz 
1647-1651? Fray Thomás de Escorigüela 
1651-1653? Fray Jayme Flórez 
1655-1657 Fray Gaspar Armando 
1657-1659 Fray Joseph Claudio 
1684-1686 Fray Pedro Sabater 
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1686-1698? Fray Joseph Claudio 
1698-1705? Fray Juan Izquierdo 
1705-1715? Fray Nicolás Muletas 
1715-1722? Fray Jorge Jaspe 
1722-1739 Fray Juan Izquierdo 
1739-1772 (Sin localizar) 
1772-1781? Fray Josep Lázaro 
1781-1784 Fray Ignacio Vissa 
1792-1794 Fray Joaquín Villar 
1809-1812? Fray Joaquín Girac 
1812-1814? Fray Vicente? 
1814-1825? Fray Pascual Feliu 
1825-1829? Fray Antonio Ariño 
1929-1931? Fray Jayme Capell 
1831-1833 Fray Pablo Bosque 
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